e 


a, LA pr? A > 1 ? ys 


HYALMAR BLIXEN 


LOS 
IPORAS 


IMSO SN: TUE VD EAO 


MCMXXXIX 


PREFACIO 


Los pueblos indigenas de América tuvieron des- 
niveles muy grandes desde el punto de vista de la 
cultura. Los hubo incipientes, como los guaraníes, 
los pampas o los nuestros; pero también podemos 
citar a algunos que alcanzaron un muy alto geada 
de civilización. 

La Conquista no respetó ni a unos ni a otros. El 
español, altivo, heroico, noble, pero fanático en su 
religión y en sus costumbres, derramó quijotesca- 
mente su sangre en esta tierra; pero, al crear un 
nuevo orden de cosas, derrumbó el antiguo, y al 
trasplantar aquí una gran civilización, exterminó 
a la ya existente. 

Fueron quemados los libros que por millares po- 
seía la literatura azteca; fué perseguida la civiliza- 
ción maya, creadora del Popol Vuh y del Chilán 
Balám, e igual suerte corrió el Tahuantinsuyo o 
imperio de los Incas, ya que se han perdido casi: 
todas las obras de sus harahuis o poetas líricos y 
de sus amautas o sabios. 
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Pero poco a poco, muy lentamente, al pio horror 
de los conquistadores, ha ido sucediendo la curio- 
sidad cada vez mayor por lo que hoy constituye el 
folklore americano, hasta tal punto, que es fácil 
suponer que nuestra literatura va hacia un renaci- 
miento folklórico. 


Colaborador obscuro, pero valiente, de este gran 
movimiento literario de reivindicación del indio, 
que está representado en su parte social por la re- 
cía personalidad de Haya de La Torre, es este libro. 
En él he tratado de pintar los rasgos predominantes 
de la raza charrúa: su valor y su fuerza; su dulzura 
y su melancolía; su asombro de niño frente a los 
fenómenos de la naturaleza, que la impulsaban a 
explicaciones maravillosas, y también su estoicismo. 
En “Los Tporas busco, por lo tanto, lo que alguien 
ha llamado “el alma mágica de los pueblos primi- 
tivos”, con toda su superstición y con toda su poesía. 


ne 

He querido que el charrúa viva su vida, inde- 
pendiente de la influencia española. Que viva en 
sus selvas indias, en los campamentos rondados por 
las fieras, bajo la protección de sus posibles dioses. 

No es este un libro histórico, aun cuando pinto 
en él las costumbres de las tribus: sus funerales, 
la ceremonia de la hospitalidad, la táctica militar, 
las luchas por la posesión del mando en el Consejo 
de las Tribus, y he hecho pequeños cuadros de. la 
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vida de los paraderos, teniendo que poner en todo 
esta mucho de imaginación y en ocasiones, tal vez 
de adivinación. 
e 

Los tipos están sin embargo idealizados, aunque 
corresponden a una base real; la trama, enrique- 
cida con leyendas de dioses o iporas, algunos de los 
cuales no eran en verdad charrúas, sino guaraníes. 
Pero debo agregar que esta inclusión de divinida- 
des en el panorama charrúa no es en realidad una 
cosa que deba rechazar el crítico, puesto que la 
obra no es, como ya lo dije, histórica. Pero, por 
otra parte, que nuestros indios tenían creencias en 
un más allá y en ciertos genios mitológicos, es in- 
dudable. Sus funerales lo atestiguan. El que los 
yaros dijeran a los misioneros: “¡No queremos 
vuestros dioses, porque saben todo cuanto pensa- 
mos en secreto! ”, ¿no parecería indicar que ellos 
también poseían sus dioses? ¿Y no se ha descu- 


bierto, en territorios de los chanáes, un idolo de 
piedra? 
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Generalmente se atribuye a los charrúas la creen- 
cia en dos divinidades: una, Tupá, el dios bueno, y 
la otra, Añang, el dios malo. : 

El General Diaz dice que creian en un espíritu 
del mal llamado Gualiche, y Eduardo Acevedo Diaz 
supone que ese vocablo debió de ser corrupción de 
Walichú, dios de los indios de las pampas. Pero 
puedo citar también algo que tal vez no pase de 
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una coincidencia asombrosa. En el Diccionario En- 
ciclopédico Hispano-Americano, en el artículo “Cha- 
rrúas”, se supone que éstos tenían, aunque vaga- 
mente, cierta creencia supersticiosa en el Sol'y en 
la Luna. Por otro lado, Bauzá, que es un historia- 
dor digno de crédito, sostiene que los charrúas lla- 
maban a la Luna, Yasi. ¡Cuál no sería mi asombro 
cuando supe que Yací es, en la mitología guarani, 
el dios de la Luna, protector de los heridos y de 
los tristes! 

Y algo parecido podemos decir de Payé, dios de 
los amuletos. Nuestros gauchos, que hablan de los 
payés, ¿de dónde pueden haber tomado este tér- 
mino, si no es de los indios nuestros? Y Payé es el 
dios de los amuletos de la mitología guaraní. 

Y si fuera verdad que las tribus uruguayas hu- 
bieran coincidido con las brasileñas en la existen. 
cia de estos dioses, ¿no podrían coincidir en la 
existencia de otros? Pero me apresuro a declarar 
que estas sugerencias que hago, no las formulo con 
la finalidad de sustentar ningún precepto, ya que 
no estoy capacitado para ello, puesto que no soy 
historiador sino simple curioso de nuestras co- 
sas. Sólo he querido decir que no es tan dispara- 
tada la inclusión de algunos dioses de la mitología: 
guaraní en esta leyenda, ya que hay opiniones de 
historiadores en las queme escudo. 


* 
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El argumento de la obra se basa en una realidad: 
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la guerra charrúa-guaranítica, que se produjo antes 
de la llegada de los españoles. 

Cuenta Bauzá que los tupies y los carios, indios 
antropófagos que vivían sobre el man Caribe, inva- 
dieron el Brasil, donde moraban las tribus guara- 
nies. La raza conquistadora se mezcló con la ven- 
cida, y los tupi-guaraníes, nueva raza surgida del 
cruzamiento de las otras dos, invadieron luego las 
tierras rioplatenses, trabándose una extenuante 
guerra entre ellos y nuestras tribus confederadas, 
hasta que los indios brasileños fueron rechazados 
sobre la laguna Merim. Pues bien: es sobre esta 
base real que he edificado mi leyenda. 
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Hay quien dice que los charrúas eran guaraníes 
de anteriores invasiones; el documento de Vilar- 
debó —que contiene un vocabulario de unas cin- 
cuenta palabras, aproximadamerte— echaría por 
tierra esta hipótesis, aun cuando he comprobado 
que una de las palabras del mismo, que se con- 
sidera charrúa (chibi, que significa gate), tiene 
el mismo significado entre los guaraníes. Otros 
sostienen que los charrúas eran bilingües; y que si 
bien poseían un lenguaje propio, utilizaban el gua- 
raní, que estaba enormemente difundido, cuando 
se ponían en contacto con otras tribus, ya fuese 
para comerciar o fuera para efectuar alianzas 0 
declarar treguas, y tal vez resulte esto lo más plau- 
sible. Pero, sea de una manera o de otra, he ele- 
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gido el idioma guaraní al dar los nombres de la 
flora y de la fauna, por ser el más conocido, el más 
musical y el más poético, y he tratado también de 
“imitar con frecuencia muchos de sus giros y expre- 
siones. 

Para demostrar la poesía que encierra este idio- 
ma, diré que quienes lo hablan, llaman al churrin- 
che, uru-tatá (pájaro de fuego); a las riberas, 
tembé-ig (labios del agua); a la amapola, ca-á-bo- 
porongué-ba (planta que hace dormir); a la estre- 
lla errante, yaguabebé (jaguar que vuela); al fuego 
fatuo, anga-pigtá (alma roja), y al arco iris, ibi- 
rapá Tupá (arco de Tupá). Por eso el estilo de esta 
obra resulta a menudo florido, por influencia del 
guaraní, que es un poderoso aliado. 

EE f 

Dije más arriba folklore, y tal vez dije dema- 
siado. Folklore es lo que hicieron los indios; es lo 
que ellos cantaron y es lo que ellos escribieron. En 
realidad, a todo lo más que podemos aspirar hoy, 
es a escribir una literatura neo-folklórica, que 
nunca tendrá la pureza del folklore mismo, porque 
_ los siglos no han pasado en vano y es imposible 
que nos coloquemos exactamente dentro de la psi- 
cología de aquellos indios. 
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La trama es tal vez algo difícil de seguir, a causa 
de la cantidad de personajes que he colocado con 
miras de servirme de ellos, para realizar los cuadros 
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de la vida india, y dar, por lo tanto, mayor sensa- 
ción de ambiente. En rigor, sólo pueden conside- 
rarse personajes necesarios de seguir, los siguientes 
indios: Yapacaní, que es el protagonista; Ivaga, su 
amada; Asurúa, padre de ésta y tubichá de la con- 
federación de guerreros del Paranaguasú; Tesayd, 
el abaré o hechicero; Popenó, el tubichá de los ya- 
ros, y Samoú, a quien obedecían todas las tribus 
enemigas. Los demás, repito, sólo tienen por ob- 
jeto, poblar el ambiente indio. 
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En el primitivo plan de elaboración, esta obra 
fué, a pesar de estar escrita en prosa, épico-lírica, 
y por eso la dividi en cantos; pero poco a poco, a 
medida que fuí conociendo mejor las costumbres 
de los charrúas, me pareció que debía describirlas, 
por las razones que expuse más arriba. Esto le hizo 
perder parte de su lirismo, porque se transformó 
en una cosa más objetiva, más plástica. Sin em- 
bargo, como el fondo de la obra es de poema, aun 
cuando por momentos llego a hacer casi una simple 
narración, he creído no obrar mal al dejar que las 
partes en que se divide la misma, sigan llamándose 
cantos. 

¿Cómo clasificar a este libro? ¿Poema en prosa? 
¿Leyenda épico-lírica ? ¿Relato neo-folklórico ? 
Poco importa. Sea una cosa u otra, si he hecho 
vivir un solo instante a la raza desaparecida, he 
logrado mi objeto, 


INVOCACION 


Para cantar el yarabí charrúa, roba al aire sus 
suspiros, ¡oh dulce quena! Toma el suave bramido 
del guasubirá, y el sereno ensueño de Hum, el po- 
deroso río. 

Que el indio taciturno te haga sonar en el fondo 
de los bosques, a: los que se asoma Yací, la: blanca 
Luna, ipora de los tristes. 

Que el alma del guerrero que duerme el sueño 
frío (*) te arranque notas más desoladoras que las 
del viento, más frías que las de la serpiente mboi- 
chiní, más suaves que las. del urutaú, el ave que 
Mora; y si supieses de notas más tristes aún —para 
Cantar el yarabí charrúa— lánzalas al aire, ¡oh 
dulce quena! 

Entonces se hará una luz, y las almas. de los in- 
dios que vagan en el Añaretá, el país «doloroso 
—buscando el árbol que ha de servirles de morada 
eterna—, se agolparán alrededor de ella, aullando 


(2) De esta manera llamaban a la muerte, según Zorrilla. 
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largamente como fieras. El recuerdo de las haza- 
ñas de sus tribus las llenará de orgullo y les dará 
nuevas fuerzas para combatir a Añang, genio del 
Mal. pol ` 
Por eso, canta, joh dulce quena!, y roba su bra- 
mido al guasubirá, su llanto al urutaú y sus notas 
de desolación al viento. 


— 
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Canto | 


En un calvero que formaba el bosque de ceibos, 
algarrobos (*) y yabíes, los indios se desplomaron 
jadeantes. ` Sus miembros, paralizados por la fa- 
tiga, o mordidos por las flechas y las lanzas del 
enemigo, se negaban a arrastrarlos más lejos, a 
pesar de que el peligro de la persecución no había 
desaparecido completamente. Donde cayeron, allí prehod 
quedaron sin moverse, mientras sus oeezpos baila- 4 
ban penosamente la danza del cansancio. Eran los 
charrúasi ijos; de la guerra. 

Sus cuerpos ostentaban heridas y cicatrices, en 
las que se leía la historia de esa raza andariega; 
las armas de los hombres y las garras de las fieras, 
habian grabado una epopeya sobre sus pieles. 

El cansancio y el estupor los tenían embargados. 
:Volvían vencidos de la lucha! Ellos, que mo recor- 
daban haber cedido nunca el campo al enemigo, 


() La traducción de las palabras indias puede verse en el 
vocabulario que está al final. 
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sufrían ahora el dolor de una derrota. Numerosas. 
hordas de pueblos desconocidos, después de clavar 
una lanza en los bosques charrúas, como declara- 
ción de guerra, osaron encender allí sus fuegos. 
Venían dispuestas a cazar en nuevos territorios, a 
pescar en nuevos ríos, y a arrebatar a la gran tribu 
del Paranaguasú, sus mujeres de lacias cabelleras... 

Transcurrió media luna. Y los charrúas, después 
de convocarse por medio de grandes fogatas que 
encendieron en la cumbre de las lomas, lanzando 
salvajes alaridos, se abatieron sobre los invasores, 
a pesar de ser inferiores en número. Lucharon con 
la ferocidad de la hembra del yaguareté, cuando 
defiende su cubil, hasta que vieron, mudos de asom- 
bro, en medio de la espantosa confusión de la ma- 
tanza, entre los gritos de victoria y eel estertor de 
los moribundos, desplomarse pesadamente a Aba- 
raitá, al tubichá que los guiaba a las victorias, y 
al que los charrúas creían invencible. Y cuando 
esto contemplaron, se quebró la resistencia heroica. 

— ¡Añansg y los Espíritus Malos combaten contra 
nosotros! —gritaron. Entonces, en el fondo de sus 
almas, el instinto de conservación luchó sordamente 
contra el orgullo de la raza. No conocian el miedo; : 
pero ese vago instinto, semejante al de las fieras, 
se apoderó de sus pechos, heló su entusiasmo, y, 
por primera vez, los charrúas huyeron de una ba- 
talla. ` 

Entonces sobrevino el desastre. Los tupí-guara- 
nies les hicieron gran matanza durante la fuga. Mu- 
chísimas mujeres charrúas, que habían estado ocul- 
tas en los bosques mientras se desarrollaba la lucha, 
cayeron en poder del enemigo. Tupá apagó la ho- 
guera que había encendido sobre las altas rocas de 
las mubes, y así, protegidos por la obscuridad de la 
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noche, franquearon los fugitivos lomas y campiñas, 
hasta que las fuerzas huyeron de sus músculos. 

Ahora, ya lejos del enemigo, desparramados so- 
bre el calvero que formaba el bosque de ceibos, 
algarrobos y yabíes, adivinaban, en sus espíritus 
embrutecidos por el cansancio, que esa raza des- 
conocida y numerosa podría aniquilar a la suya; 
sin embargo, sus bocas no exhalaban ni una queja. 
Mudos, huraños, se miraban los unos a los otros, 
mientras el frío de la noche mordía sus carnes. 
Algunos se apretaron los quillapies contra el cuer- 
po, con movimientos casi maquinales, mientras 
otros, para calentarse, comenzaron a encender ho- 
gueras. Sin cambiar entre ellos una sola palabra, 
todos sabían de antemano lo que iban a hacer; el 
enemigo antropófago, no cazaría en las campiñas 
del charrúa ni en los bosques del Hum, sin ser 
continuamente hostilizado, hasta que Añang arre- 
batase el espíritu al último defensor de estos terri- ' 
torios. 

Dos cosas amaban sobre todas las otras: la liber- 
tad, y el suelo natal. Y, cuando después de las pa- 
sadas angustias, comprendieron que podían perder- 
las, frente al poderoso invasor, el furor adormecido 
durante la huída, volvió a arder en sus pechos, 
aunque se manifestaba frío y cauteloso, como el 
del yaguareté. 

Las fogatas, que en los espacios sin árboles ha- 
bian encendido, enrojecían el aire con sus resplan- 
dores, y en derredor de ellas, los indios se apeñus- 
caban, para poder calentarse. Los charrúas, dema- 
siado fatigados, no quisieron salir de caza, aun 
cuando les faltaban los víveres, y el bosque, hasta 
la ribera del río, se poblaba por momentos de ru- 
mores. i 
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Las fieras rondaban alrededor del campamento, 
y algunas asomaban su cabeza por entre los arbus- ' 
tos, aunque, a causa del fuego, no osaban acercarse. 

Sin embargo, un puma, más audaz que los otros, * 

“avanzó temerariamente hasta muy cerca de los in- 
dios. Constituía un magnífico ejemplar de la raza, 
y era ya. raro encontrarlo tan al sur. Se hallaba en” 
la plenitud de sus fuerzas. Golpeaba nerviosamente 
los flancos con su cola, y sus ojos se encendían en 
chispas verdes; pero estaba perplejo, porque adivi- 
naba un enemigo muy superior a sus..fuerzas. Su 
instinto le decía que era imposible luchar contra 
los indios, y sólo el hambre lo hacía mantener en 
acecho. Dió algunas vueltas alrededor del campa- 
mento, y a la rojiza luz de las hogueras pudieron 
distinguirse mejor aún su musculatura nerviosa y 
esbelta, y su cabeza pequeña, en relación al cuerpo. 
Sin embargo, los indios apenas si repararon en él. 
De cuando en cuando, el felino se detenía un mo- 
mento, para olfatear el aire; luego, lanzando a in- 
tervalos rugidos amenazadores, comenzó a alejarse, ` 
volviendo repetidas veces sus miradas hacia los 
charrúas, como si no se resolviera a abandonar la 
presa. A medida que se alejaba de las fogatas, su 
cuerpo se hacía cada vez más negro, hasta que, por ` E 
fin, lo tragó la obscuridad del bosque. 

Los centinelas ocupaban ya sas puestos, y escu- - 
driñaban la penumbra de los árboles, vigilantes 
como el chajá. Los demás indios, de espaldas a la 
tierra, empezaban a amodorrarse lentamente, mien- 
tras escuchaban el ruido que hacía el guasuí al 
huir en la obscuridad, o el maullido destemplado 
de los yaguatincas. Muy lejos, del otro lado del 
río, volvió a rugir el puma. Su voz estaba ahora 
henchida de salvaje triunfo. 
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Y así, mientras los indios dormían tranquila- 
mente, protegidos por su número, que los hacía 
temibles, y por las hogueras, semejantes a inmen- 
sos y temblorosos penackos de tutuncá, fuera del 
campamento, pesaba inexorable la ley de la selva, 
sobre los seres que no habían recibido de Tupá, ni 
largas y afiladas garras, ni colmillos agudos, ni 
burladoras alas. 


Algunos ñacurutúes, desde las ramas de los ár- 
boles, dando vueltas a sus cabezas, contemplaban 
las escenas del bosque, con sus ojos llenos de enor- 
me asombro. 


De pronto, un charrúa se incorporó, y paseó su 
mirada por el campamento. Alzó los brazos, en los 
que empuñaba el gran arco de urunday, con el que 
sabía disparar a la distancia las flechas de plumas 
de cuervo, y lanzó un grito para llamar a sus com- 
pañeros. Estos reconocieron a su anciano abaré, y 
lo rodearon. 


No tenía el guerrero estatura muy alta, pero su 
cuerpo era flexible como el bambú y duro como el 
algarrobo. Llevaba muchas incisiones en la cara; 
una por cada combatiente muerto a sus manos. 
Cubría la cabeza y la cintura con plumas de ñandú, 
sujetas con tiras de cuero de serpiente. Como em- 
blema de su poder mágico, llevaba, alrededor del 
cuello, un collar de plumas de caburé. El abatá 
—signo del guerrero— le atravesaba «el labio in- 
ferior. ; ' 

El anciano abaré era muy querido entre los cha- 
rrúas, porque lo sabían hábil en estratagemas frente 
al enemigo, y también valiente luchador. Cuando 
tomaba la palabra en el Consejo de las Tribus para 
proponer un cambio de paradero, una alianza O 


— 21 — 


una guerra, lo escuchaban todos con el mayor res- 
peto. Pero entre los charrúas, eran muchos los que 
dudaban del poder mágico de sus abarés. 

Llamábanle Tesayá, y su prestigio se extendía 
“más allá de los dominios charrúas. Por eso, cuando 
anunció a las tribus que iba a preguntar a Iporabaé, 
el genio de los augurios, la suerte que les estaba 
reservada en las próximas batallas contra los inva- 
sores, los guerreros se colocaron en cuclillas, ro- 
deándolo y dejando un espacio circular. Y tal era 
el respeto que sabía inspirar con su palabra y con 
sus gestos, que aún los que sólo veían en él a un 
guerrero valiente, se acercaron también a escu- 
charlo. En derredor de una de las hogueras —que 
había quedado dentro de ese círculo formado por 
los charrúas— el abaré comenzó a girar y dar sal- 
tos. Arrojó el penacho de plumas con el que du- 
rante el día sujetaba los cabellos; su quillapí de 
piel de guasubirá, que el viento ondulaba, cayó de 
sus hombros. Entonces levantó los brazos, y sin 
dejar la danza salvaje, comenzó a invocar a Ipo- 
rabaé. 

Al principio, las palabras nacieron en su boca 
dulces y suaves; pero, a medida que los saltos fue- 
ron más grandes y rápidos, su voz se tornó también 
más firme. 

El curtido cuerpo —primeramente seco como el 
del yacaré— comenzó a cubrirse de sudor, y sus 
músculos se amontonaron y crecieron, cual si qui- 
siesen romper la elástica piel de bronce que dos 
ceñía. 

De cuando en cuando, Tesayá se detenía. un mo- 
mento, y hacía mágicos signos con las armas; luego, 
golpeándose el pecho y profiriendo fuertes alaridos, 
proseguía sus evoluciones alrededor de la hoguera. 
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Poco a: poco, la danza del abaré fué haciéndose 
arrebatada, hasta convertirse en frenética; mas, 
cuando llegó al paroxismo de sù ímpetu salvaje, 
empezó a decrecer lentamente, y los saltos se tor- 
naron cada vez más torpes. La invisible culebra de 
la debilidad se deslizó por los músculos del charrúa 
en cerrado abrazo, y éste, cayendo de rodillas al 
lado de la fogata, comenzó a inclinarse soñolienta- 
mente hacia adelante, como si su cuerpo hubiese 
bebido la sombra venenosa del ahué. Dejó de lan- 
zar invocaciones y gritos, y un estremecimiento rá- 
pido y frío recorrió todo su ser. 

Cundió entonces, entre los que creían en su poder 
mágico, una gran inquietud. ¡El abaré se iba a co- 
municar con el genio de los augurios! ¿Anunciaría 
éste la destrucción de los charrúas? Y contrastaban 
singularmente, los rostros febriles ide unos, con la 
impasibilidad de los otros. 

Tesayá parecía escuchar las remotas palabras 
que le dictaba el ipora. Su mirada adquirió espan- 
tadora fijeza, como si una visión sobrenatural pa- 
sara ante él, y luego, con monótona y lejana voz, 

comenzó a profetizar de esta manera: 
` —¡Cuántos guerreros mueren, bajo los cielos de 
ceniza! ¡Cuántos yarúas se retuercen entre las ma- 
tas, roncando de dolor, mientras muerden rabiosa- 
mente los verdes tallos! La sangre de las heridas 
se oculta en la tierra, porque teme a las fieras y a 
las voraces aves! Nuestras mujeres gimen bajo los 
garupáes del enemigo, que las maltrata, y sus la- 
mentos mueren en los boscajes húmedos donde ca- 
zaron los yarúas, y el eco de ellos, anida en las 
lejanas lomas... Junto a nosotros, combaten los 
minuanos, los yaros, los chanáes, los guenoas y los 
mbohanes, pero el enemigo, más numeroso, va con- 
quistando poco a poco nuestras tierras. 


O 


Con voz de desaliento agregó Tesayá: 

— Ahora veo sólo sangre; tanta sangre, que for- 
ma sobre la tierra charcos violetas. 

_Abrumado por la fatiga, el abaré hizo una pausa 
más larga. Tuvo algunas convulsiones, y pareció 
un instante salir de su letargo, porque sus ojos ad- 
quirieron momentánea vida, y sus músculos se le- 
vantaron, nuevamente bajo la piel morena, pero las 
fuerzas volvieron a abandonarlo, y quedó otra vez 
desfalleciente. Su alma volvió a rasgar la noche 
- del futuro, donde moraban sus visiones. 

Los charrúas no temblaban, porque no conocían 
el miedo; sin embargo, una mortal angustia se di- 
bujaba en sus rostros, al pensar en la extinción de 
la raza. Aún los que no creían en el poder sobre- 
natural de Tesayá, al oir las calamidades anun- 
ciadas, parecían fieras acorraladas en sus guaridas. 

Y continuó el viejo abaré: 

— Tupá quiere obtener el payé de piedra que 
los bosques del Hum guardan en su verde ' seno, 
- Porque, dueño de él, ahuyentaría a su enemigo, 
Añang. Pero Tupá: sabe que a él le está vedado 
conquistar ese amuleto, a pesar de ser un genio de 
inmenso poder, y que es a un guerrero yarúa, 
protegido por los iporas, a quien está reservada 
esta hazaña. A aquel que.le entregue el payé, Tupá 
le dará en cambio su lanza invencible. Con ella, 
el guerrero guiará a nuestras tribus a la victoria; 
y arrojará al enemigo de estas tierras. 

Aquí enmudeció Tesayá. Cuando salió de su le- 
targo, no recordaba ninguna de las palabras pro- 
nunciadas; mas no ignoraba que había trasmitido 
a los charrúas el pensamiento de Iporabaé, genio 
de los augurios. Su profecía era, sin duda, buena, 
porque los indios, olvidando las pasadas fatigas, 
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giraban ahora alrededor de las hogueras, en sal- 
vaje y victoriosa danza. 

Es que aún a los incrédulos, entusiasmaba la idea 
de que después de la larga guerra que sobrevendría, 
el triunfo final fuera de ellos; por eso, los terribles 
alaridos de venganza se extendieron a través de la 
temblorosa selva, hasta desvanecerse en el aire, 
más allá de los árboles y de las lomas. 


Canto || 


Los invasores habían venido desde muy lejos; 
de las grandes selvas del morte, donde libran la 
yararaca y la musurana sus mortales combates; 
donde moran los tapires, los ñurumíies y el gigan- 
tesco yacaré; donde acechan al indio los árboles 
carniceros, dispuestos a atraparlo, al más leve des- 
cuido, con sus ramas abrazadoras como tentáculos. 
Venían llamados por Añang, para desgracia de la 
raza charrúa, 

Los tupíes y los guaraníes formaban los dos gran- 
des grupos de indios invasores. Contaban los viejos 
abarés, que estas dos tribus fueron fundadas por 
dos guerreros hermanos, que llegaron de lejanas 
tierras, de la región en que Cuarahug se oculta. 
Llamábanse Guaraní y Tupí. Sus familias se hi- 
cieron numerosas y se convirtieron en tribus, pero 
éstas tuvieron que separarse, porque las mujeres' 
de ambos hermanos se pelearon por la posesión de 
un loro que hablaba maravillosamente. (1) ° 


(+) Existe esa leyenda entre los guaranies, 
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El Tiempo seguía mientras tanto volando de luna ' 
en luna, con sus alas eternas, hasta que los descen- 
dientes de Tupí y de Guaraní, olvidados los viejos 
resentimientos, hicieron estrecha alianza, y, si- 
guiendo la corriente de los grandes ríos: el Paraná, 
el Uruguay y el Hum, intentaron apoderarse de 
nuevas tierras. 

De los guaraníes, los carios constituian el grupo 
más numeroso y bestial. Eran antropófagos, y de- 
voraban a los integrantes de sus mismas tribus. 
Rendían culto a la fealdad, y por eso deformaban 
más todavía sus rostros repugnantes. Su jefe era 
Karapé. Con ellos, venían otras tribus, entre las 
que sobresalían las de los arachanes y tapés. 

Los tupies obedecían al fiero Samoú, al que ha- 
bían elegido tubichá, todas las tribus invasoras, por 
encima de los que cada una de ellas poseía en par- 
ticular. 

Tenía éste baja estatura, y anchas y encorvadas 
espaldas. Su mirada brillaba como la piedra de 
cuarzo; ningún guerrero tupí, osaba ponerse frente 
a él. 

A los charrúas se unieron los minuanos, los ya- 
ros, los chanáes, los mbohanes y los guenoas, para 
oponerse, todos juntos, al formidable enemigo. 

El astuto charrúa Arandú —que cargaba sobre 
sus hombros incontables lunas— fué tubichá de 
esta segunda confederación. El Consejo de las Tri- 
bus le confirió el poder, no porque sus brazos en- 
cerraran considerables fuerzas, ni porque fuera 
hábil ñangará, o resultara infatigable en la carrera 
como los indios jóvenes, sino porque era capaz en 
el mando y tenía grandes cualidades de jefe. 

Viendo que en los combates grandes el número 
daba la victoria a los invasores, ideó el tubichá una 
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` guerra de escaramuzas; de ataques rapidísimos y 


sorpresivos. 
Por eso, cuando los tupi-guaraníies vadeaban al- 
gún río, los charrúas o sus aliados aparecían de 


pronto en la orilla opuesta, y en medio de enorme 


gritería, lanzaban sobre los invasores sus pesadas 
bolas arrojadizas y sus flechas de plumas de cuer- 
vos o de águilas. Entonces, ¡de cuántos tupí-guara- 
níes se apoderaba el sueño frio, y cuántos cuerpos 
se hundían en las aguas heladas que les servían de 
tumba! i ooe 

Los atacantes se dispersaban en seguida —rápi- 
dos en la carrera como el guasubirá— y los enemi- 
gos no osaban perseguirlos, pues hubieran tenido 
que dividirse también, y sabían que sólo la unión les 
daba la victoria. La amarga experiencia les reve- 
laba que si se separaban los unos de los otros en 
pequeños grupos, los charrúas, más rápidos en la 
carrera y mejores conocedores de esas campiñas, 
caerían sorpresivamente sobre ellos, y los irían 
aniquilando uno tras otro. 

Así, en espera del gran combate que no se les pre- 
sentaba, los enemigos antropófagos sufrían grandes 
males, y el asombro y el desconcierto se apodera- 
ban cada vez más de sus espíritus de niebla. Los 
charrúas, mientras tanto, les ahuyentaban la caza 
con sus gritos salvajes; el hambre, los padecimien- 
tos y la impotencia en que se debatían, hacían aso- 
mar la locura a sus ojos de fieras y una angustia 
honda y brutal roía sus pechos. 

Esa táctica de combate había dado a Arandú, el 
astuto guerrero, enorme prestigio entre los charrúas 
y sus aliados. No dudaban éstos que pronto el ene- 
migo sería aniquilado, y por eso se preparaban 
para tomar sobre él, pavorosa venganza, y, enga- 
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ñados con los pequeños triunfos de la guerra de 
escaramuzas, los indios olvidaban la profecía de 
Tesayá. 

Esta forma de combatir era repudiada solamente 
por un charrúa. Por eso éste habíase retirado, junto 
con su familia, del lugar de la lucha; y, solitario, 
cazaba en lo frondoso de los bosques; atrapaba a 
los peces que se adormecían en la superficie de las 
aguas, enlazándolos por medio de un nudo corre- 
dizo fabricado con plumas, o daba muerte al águila 
con las agudas flechas. Pero como no era obliga- 
torio ir al combate, nadie lo molestaba, a pesar de 
que se censuraba su actitud. 

Llamábase Amapitumbi. i 

Jamás huía del enemigo; éste tenía que pere- 
cer o aniquilarlo. Era como los cerros de cum- 
bres de piedra, que prefieren hacerse polvo lenta- 
mente, carcomidos por las aguas y las tormentas, 
antes que retroceder un paso. Por eso decian los 
charrúas, que Amapitumbií tenía alma de risco. 

Tamó, el ipora de la Esperanza, lo amaba más 
que a ningún otro guerrero. Cuando Tamó pene- 
traba hasta el fondo del alma de los indios, con su 
mirada astral, las iluminaba de alegría, y la idea 
de victorias y de hazañas se apoderaba de ellas. 
Tamó había hecho de Amapitumbi, un guerrero 
ávido de conquistas. El era quien lo llevaba a com- 
batir, tanto al temible yacaré de los ríos, como a 
los indios de tórax resistentes como el itati o el 
cuarzo. Era también Tamó, quien lo animaba a 
conquistar el payé de piedra, para obtener, a cam- 
bio de éste, la lanza de Tupá. 

Y tal admiración tenían por él los indios, que se 
preguntaban: 

— ¿Quién podrá darnos la tenza, si Amapitumbí 
20 la trae? 
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Añang conocía el valor del gran guerrero, y por 
eso lo consideraba su enemigo mortal. No dudaba 
que era capaz de apoderarse del payé, ante el que 
era impotente su poder maléfico, cumpliendo así 
los deseos de Tupá, el ipora del Bien. 

Entonces meditó la destrucción de Amapitumbi, 
y, dirigiéndose a los charrúas, bajo la figura de un 
guerrero minuano, los incitó, con astutas palabras, 
a que desoyeran los consejos de Arandú, y librasen 
con el enemigo una gran batalla. ' 

Su oculto pensamiento, era este: cuando los cha- 
rrúas sufrieran la derrota, Amapitumbi no aban- 
donaría el campo, porque no sabía huir. 

Los indios, cautivados por las palabras de Añang, 
que tenían la elocuencia del mal, llamaron a Ama- 
pitumbi, para que reemplazase a Arandú en el 
mando. i ; 

Ordenó el nuevo tubichá, que en las cumbres de 
los cerros y las lomas, se encendiesen las fogatas 
de la guerra para convocar a las tribus dispersas 
que hostilizaban al enemigo; y, cuando éstas con- 
sideraron que el número era suficiente, se abatie- 
ron sobre aquél, profiriendo alaridos y deformán- 
dose el rostro con horribles muecas para causarle 
terror. Aun cuando los tupí-guaranies eran numé- 
ricamente muy superiores, lucharon cohibidos ante 
el formidable empuje de los charrúas. La batalla 
se desarrolló en las faldas del Arequita, cuyas cum- 
bres eran morada de águilas. ; 

Tamó, la Esperanza, combatía al lado de Ama- 
pitumbí; y, animando con sus ojos estelares a los 
charrúas, los hacía luchar con más valor aún. 

Los tupí-guaranies vieron quebradas sus filas; el 
desánimo paralizó sus músculos y nubló sus almas; 
pero Añang, que desde la cumbre del Arequita con- 
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templaba la lucha, tomó parte en ella, provisto de 
sus temibles armas. ¿Quién podía oponerse a 
Añang, sin ser fulminado por un golpe de su lanza? 
El ímpetu de los charrúas fué dominado, pues ante 
el ipora cayeron poderosos indios. Tamó huyó al 
divisar a Añang, y entonces, los charrúas, yaros, 
minuanos, mbohanes, chanáes, guenoas, en loca 
confusión, comenzaron a dispersarse, perseguidos 
por los guaraníes. 

Amapitumbi luchó desesperadamente. Una rabia 
salvaje y devoradora estalló en su alma. Dando 
alaridos pavorosos, detuvo a golpes a los indios fu- 
sitivos, y, rechazando a gran cantidad de ellos con 
sus brazos de fuerzas sobrehumanas, los obligó a 
entrar nuevamente en el combate. A su alrededor 
se formó entonces un compacto grupo de charrúas, 
que creció cada vez más, hasta que Añang cayó 
sobre él. El grupo de guerreros se disolvió entonces 
—como la helada de las mañanas crudísimas de 
invierno ante los rayos de Cuarahug, el Sol—, y en 
vano Amapitumbí intentó reunirlo nuevamente. 

El tubichá, invadida su alma por un vértigo te- 
rrible, no reconocía ya a los amigos de los contra- 
rios, y derribaba a guerreros de ambos bandos, 
hasta que Añang logró herirlo en el hombro. En- 
tonces, seguido de dos charrúas, abandonó el com- 
bate y escaló el Arequita. 

Algunos tupí- guaraníes quisieron perseguirlo, 
pero lo perdieron de vista entre los matorrales del 
voraginoso Cerro. 

Desde la cumbre, Amapitumbi pudo comprender 
mejor aún, la magnitud del desastre. Apoyó pri- 
meramente una rodilla en tierra; luego, una mano, 
v quedó inerte, abrumado por el cansancio y la 
desesperación. Meditó. El odio de los charrúas lo 
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perseguiría aún después de muerto, por haberlos ` 
incitado siempre a dar la batalla, y sus mujeres, - 
burlonamente, lo llamarían inepto para el Consejo 
y para el mando. Y al pensar esto, su espíritu, que 
jamás había tolerado una ofensa, se rebelaba, co- 
mo un mar bramador. 


Los dos sombríos charrúas que lo acompañaban, 
adivinaban los pensamientos del tubichá. 

—Los tupíes van a descubrirnos, si no nos ale- 
jamos —le previno uno de ellos. 

El tubichá, con su mirada de águila, observó que 
muchos tupí-guaranies iban subiendo el cerro; y 
volviéndose a los dos guerreros: 

—Id solos a reuniros con vuestras tribus —dijo—. 
¿Cómo ha de huir Amapitumbi, el de alma de risco? 

Uno de los charrúas, que mantenía estrecha y 
antigua amistad con él, queriendo salvarlo de la 
muerte, le preguntó: 

— ¿Qué dirá de esto Arapora, la india de frente 
luminosa como el día? 

Amapitumbi bajó lentamente la cabeza. Recordó 
los innumerables triunfos que había obtenido, y los 
trofeos que adornaban su garupá. Cerró los ojos, 
y la luz de las hogueras del campamento parecióle 
más brillante aún, y su llama más caliente. Y alum- 
‘brada por los fuegos danzadores, evocó a su mujer, 
Arapora, la de cabellos más lacios que las lluvias. 

A esta suave visión, se aflojaron un momento las 
hoscas facciones del guerrero; la rebeldía de la vida 
brilló anhelosamente en sus ojos, y el indio de va- 
lentía de ipora, por un instante, se sintió hombre. 

El deseo de volver a ver a Arapora, y huir con 
ella y con el pequeño Yapacaní, hasta donde no 
pudieran verlo los más andariegos charrúas, atra- 
vesó su alma, semejante al fugitivo ñandú, cuando 
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cruza la campiña, en medio de su vertiginosa ca- 


S 
, rrera. f . , 
o Eso fué sólo un instante, pues en seguida, la hu- 
3 millación y la amargura de la derrota volvieron a 
a arremolinarse dentro de su espíritu, y el orgullo 

ardió en él, como una inmensa hoguera. 
; — ¡Decid a Arapora, que para Amapitumbí no 
f hay lugar entre los charrúas! —exclamó brusca- 
9 mente el guerrero. 

Partieron los dos indios. Los carios divisaron al 

a tubichá, y avanzaron hacia él, silenciosos como las 


serpientes, y éste, introduciéndose entre las peñas 
del cerro, se encaminó a una gruta cuya existencia 
conocía. Se introdujo en ella, agachándose, y apo- 
> d vando las manos en la tierra, porque la entrada era 

i muy pequeña. Allí esperaría al enemigo, y se de- 
fendería hasta morir. 

No tardaron los carios en divisar la caverna; y, 
sospechando que podía dar asilo al tubichá, qui- 
sieron penetrar en ella; pero desde la obscuridad 
: de la gruta salió una flecha, y uno de los indios, 

t lanzando un alarido, cayó al suelo. Su cuerpo dió 
dos o tres vueltas sobre el polvo, y quedó inerte. 

Sus compañeros retrocedieron y comenzaron a 
discurrir medios para atrapar al charrúa. Pronto 
adoptaron una resolución. Puesto que el refugio 
era muy difícil de tomar, esperarían a que el tu- 
o] bichá, hostigado por <1 hambre, se decidiera a salir. 

i Varios indios quedaron vigilando la caverna, y en- 
tre ellos estaban Samoú, Karapé y el gigantesco 
Yuracaba. El resto de los tupi-guaranies vagaba 
por el campo de batalla, haciendo gran matanza 
de los heridos enemigos. 

Así transcurrieron dos soles. Y cuando cayó la 
tercera noche, se oyó en el interior de la caverna 
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- un gemido. Fué un lamento desfalleciente y pro- 


longado, semejante al de una fiera herida, como 
si el tubichá hubiese encerrado en esa sola queja, 
todo el dolor que soportaba en silencio. 

Acercándose a la boca de la gruta, los sitiadores 
pudieron verlo, a la luz de las antorchas. Sus ojos, 
hundidos y enormes, destilaban luz, como los del 
cureá. La fiebre le secaba los labios, y acariciaba 
el cuerpo del indio, con sus manos invisibles y he- 
ladas, y éste temblaba y se estremecía, como el agua 
de los bañados. 

Los enemigos retrocedieron y conversaron en voz 
baja. Esperarían a que el indio se volviese loco; y 
entonces, pinchándolo con sus armas, se divertirían 
al contemplar sus gestos y escuchar sus destem- 
plados gritos. | i 

Durante toda la noche Amapiarabt no volvió a 
lanzar un solo gemido; era un charrúa y su raza 
no se lamentaba jamás. : 


Pero, apènas apareció la mañana, los tupi-gua- 
raníes oyeron dentro de la gruta un alarido salvaje, 
que fué repetido varias veces. ¡Ahú! ¡Ahú! Era 
el grito de matanza de los charrúas. 

Al oirlo, los sitiadores corrieron a la entrada de 
la gruta, desde cuyo fondo partía la voz de Ama- 
pitumbi, que los llamaba. Los enemigos dudaron 
un momento, temiendo una celada, hasta que Sa- 
moú entró decididamente en la obscuridad. Luego 
se introdujo Nouk-Coara, tubichá de los botocudos; 
después Mboreví, el más hábil de los flechadores, 
a cuya voz obedecían los arachanes, y a éstos, si- 
guieron otros poderosos guerreros. 

Entonces, los ojos rasgados de los indios, a la luz 
de las antorchas, se redondearon de asombro. Por- 
que los poderosos iporas protectores de Amapi- 


tumbí, mo pudiendo salvarlo de la muerte que él 
mismo buscaba, habían hecho surgir en el interior 
de la gruta una profunda ciénaga, para defender 
el cuerpo del guerrero de la voracidad de los ca- 
rios antropófagos. En medio de- ella se había arro- 
jado el taita. 

Se hundía rápidamente en el baró; y al cabo de 
unos instantes, desaparecía por completo. Sus ojos 
brillaban con fulgores de fiera; su risa era burlona 
y salvaje como la de Añang. 

Cuando de Amapitumbi quedaron afuera sola- 
mente la cabeza y los hombros, lanzó por última 
vez el alarido charrúa y gritó a sús perseguidores, 
a modo de desafío: 

— ¡Si los carios quieren devorar mi cadáver, que 
lo busquen en el fondo de la ciénaga! 

Entonces la cabeza comenzó a desaparecer tam- 
bién, y el barro se cerró sobre ella. 

Aún flotaron un momento los largos cabellos y 
la mata de plumas salvajes. Después, éstos desapa- 
recieron también, y el guerrero descendió lenta- 
mente hasta el fondo de la devoradora ciénaga. 

Los tupies siguieron silenciosos a su alrededor; 
yv en sus almas primitivas de niebla y de cieno, 
sintieron una extraña sacudida que los llenó de 
asombro. ¡Ninguno de ellos arrancaría a Amapl- 
tumbí la negra cabellera! ¡Nadie iba a devorar 
aquel cuerpo que resistió a las furias de los hom- 
bres y que combatió a Añang, ipora del Mal! ¡Na- 
die podría despojarlo de su quillapí de pieles, ni 
'levaría como trofeos a su toldo, sus dientes de. 
itati! Centinela del valor, el charrúa quedaría de 
pie en su inmensa tumba, empuñando las armas. 

Y uno a uno, los estremecidos indios salieron de 
la caverna. Amapitumbi sería para ellos terrible 
avigurú, si deseaba tomar venganza. 
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Y cuando cayó la dolorosa noche, Tamó, deses- 
perado, desfalleciente, moribundo, vagó alrededor 
de la tumba del charrúa. Sus ojos habían perdido 
el resplandor astral. ¿A quién alentaría ahora para 
conquistar el payé y la lanza de Tupá, si Amapi- 
tumbi había muerto? Alrededor del guerrero y del 
ipora todo pareció entonces conmoverse: bosques, 
ríos, cielos, gruta; sólo el Tiempo, indiferente y 
frío, siguió volando de luna en luna, con sus alas 
eternas. 
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l Canto Ill 


Después de la derrota sufrida en Arequita, los 
charrúas volvieron a utilizar la táctica de escara- 
muzas. El Consejo de las Tribus eligió taita o tu- 
bichá a Asurúa, el gran destructor, y éste se esforzó 
por hacer que los indios confederados del Parana- 
guasú recuperaran su antigua confianza. El abaré 
Tesayá, también los exhortaba a que resistieran 
valerosamente hasta que alguno de ellos obtuviera 
la lanza de Tupá, pero los charrúas no necesitaban 
escuchar, para ir al combate, ni al tubichá, ni al 
abaré, porque la rebeldía de la raza y el amor a 
su propio suelo, latían rabiosamente en sus almas. 

Sin embargo, debilitados por el duro contraste, 
desangrándose en muchos combates pequeños, ora 
vencedores, ora: vencidos, fueron poco a poco re- 
chazados hacia el lugar en que el río Uruguay entra 
en el Paranaguasú. Allí, ocultos en los montes y 
viéndose arrinconados, se prepararon para librar 
una última batalla. 

El tubichá propuso entonces, ante el Consejo de 
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las Tribus, que se enviara-un parehero a los tupies 
para solicitar una tregua. De esa manera, los.cha- 
rrúas y sus aliados podrían rehacerse y recibir los 
refuerzos que los querandíes y minuanos habían 
prometido enviarles desde el otro lado del Uruguay. 
El Consejo aprobó la proposición de Asurúa y en- 
vió como parehero a Tesayá, el abaré de ojos des- 
piertos, quien obtuvo de los fatigados enemigos, una 
tregua de cuatro lunas. 

Y durante todo ese tiempo, las dos confederacio- 
nes hicieron los mayores esfuerzos para acumular 
armas y obtener alianzas ventajosas, porque no iba 
solamente en ello la conquista o la pérdida de estos 
territorios, sino la supremacía de dos razas. 

Se 

El Paranaguasú lame con sus aguas los bordes 
de las arenosas playas. Tras ellas crece la selva 
india, donde nace el yabí, de recio tronco, donde 
las ramas del algarrobo crecen en zig-zag, como el 
relámpago, donde da el arazá su azucarado fruto, 
`y el guayacán enano, abre sus flores, blancas como 
lunas. y 

Alli lanza la yacú su lastimera queja, y en lo más 
intrincado de las ramas el pájaro de fuego (+) 
construye su morada rústica. 

De confín a confín, flotaba la noche azul... El 
yaguané, lleno de astucia, asomaba su puntiagudo 
hocico desde la boca de su madriguera, esperando 
que pasase alguna presa. La hembra del yaguareté, 


' 
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(1) En guaraní el churrinche se llama uru-tatá (pájaro de 
fuego). 
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junto con sus cachorros, bebía en la ribera del an- 
churoso río, agigsantado por el plenilunio; y los 
pumas, con los ojos bien despiertos, y los oídos 
agudamente desarrollados, se movían, más amena- 
zadores, cuanto más silenciosos. 

En los claros del bosque, brillaban las fogatas 
del vasto campamento charrúa, y sobre los cerros 
v las lomas que a lo lejos se divisaban, flameaban 
las hogueras de la guerra. 


Ya estaban apostados los centinelas. Indayé, vi- 
zilaba la dilatada campiña, desde un pequeño bos- 
que, donde los talas nacían entre las piedras. Aba- 
guairú, junto a dos compañeros, ocultos en un þa- 
rranco, clavaban sus pupilas, afiladas por el uso, 
en los arbustos que la noche teñía de negro. 

Más lejos, el gigante Popenó vigilaba desde la 
cumbre de una loma, y muchos otros guerreros in- 
dios estaban apostados entre los árboles o en la 
campiña. 

En el bosque de arazáes, velaba Yapacaní. Veinte 
tiempos de soles largos (*) habían clavado en su 
cuerpo sus dentelladas de fuego. Era hijo de Ama- 
pitumbi, el guerrero de alma de risco, y de Ara- 
pora, la india de frente luminosa, como el día. Y 
cuando el tubichá, desde el fondo de la devoradora 
ciénaga, pasó a la Región de los Espíritus, Árapora 
escogió como marido a Amaberá, y llevó al toldo 
de éste, al pequeño Yapacani. 

Creció, pues, el joven guerrero en la toldería del 
viejo Amaberá, y con él aprendió a manejar el 
hacha, a esgrimir la lanza, y a reconocer el peligro. 


GŒ) Asi llamaban los guaraníes al verano. e 
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El le enseñó a atrapar al quiyá, y a vencer al ya- 
caré, cuyas mandíbulas rehuían los pumas. 

Pero también, desde edad temprana, sintió Ya- 
pacaní profunda curiosidad por todo lo que pasaba 
a su alrededor. Abandonaba sus juegos infantiles, 
para escuchar, absorto, el silbido de los espíritus 
invisibles que corren locamente en el torbellino de 
los vientos, o por contemplar cómo la planta que 
vive (+) devora a los insectos, o ver bailar al alma 
roja (?) su danza extravagante. 

Ahora, la confianza de las tribus, descansaba 
en él. 

Elegido centinela, tenía que vigilar entre el ara- 
zatí. No había, sin embargo, peligro de ningún ata- 
que. El enemigo no rompería la tregua que había 
pactado, hasta que dejaran de brillar dos lunas. 
Por otra parte, tampoco las fieras se acercaban al 
campamento, porque instintivamente huían del 
fuego. 

Poco a poco, mientras hacía la guardia, el indio 
fué invadido por una modorra lenta. El silencio 
se acentuó sobre los bosques y la campiña, y hasta 
el Tiempo, pareció inmovilizarse. A largos inter- 
valos, se oía el silbido de una víbora, ya en las 
espadañas, ya en los secos y amarillos pajonales. 
Yapacaní observó atentamente su brazo nervudo. 
En él había recibido una herida pequeña, pero que 
le molestaba a pesar de ello. El centinela extendió 
entonces su brazo, fuera de la sombra del arazá, 
y sobre él cayó Yaci, la luna, el ipora protector de 


(1) De esta manera denominaban a la planta sensitiva Ia- 
mada “carnicera”. 
(2) Por ese nombre conocían al fuego fatuo. 
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los heridos y de los tristes. Los rayos benéficos de 
Yací fueron poco a poco dulcificando la herida, y 
el guerrero centinela salió entonces de la sombra 
del árbol, y contempló el cielo. En él, brillaban las 
pálidas hogueras de los astros. 

Para Yapacaní, ellas eran los fuegos de un cam- 
pamento inmenso y lejano. A él iban, sin duda, los 
espíritus de los indios muertos, a vivir la otra vida 
de la que hablaban los viejos abarés. 

Tesayá sostenía: que el espíritu de los guerreros 
cuyos cuerpos dormían el sueño frío, erraba por 
los bosques del Añaretá hasta encontrar el árbol 
que sería su morada eterna. Yapacaní no osaba 
contradecir abiertamente al más prestigioso de los 
abarés; pero creía que los muertos iban a las tol- 
derías invisibles, cuyas hogueras se encendían de 
noche. ¡Cómo brillaban esos amarillentos fuegos, 
mientras rodeaban a Yací! En ese «campamento, 
estaba sin duda Abaraitá, aquel a quien los cha- 
rrúas creyeron invencible, hasta que Samoú, tu- 
bichá de los tupies, lo abatió con sus armas. En 
aquel fuego brillante y lejano, quizás velaría Áma- 
pitumbi. Tal vez en aquel otro, estuviese el ara- 
chán Amortarey... ¿Cuál alumbraría el toldo de 
Caburé, el guerrero que estaba más allá de los 
hombres? 


Pero, de pronto, refulgente como el pez de las 
lagunas, cruzó el espacio una estrella errante. El 
joven indio la reconoció al momento: era el ya- 
guabebé, el jaguar que vuela. Habría estado aga- 
zapado muy lejos, probablemente en medio de una 
selva obscura de nubes, hasta dar de pronto, su 
salto formidable. Y ahora, hambriento y lleno de 
saña, cruzaba el inmenso campamento, del que 
sólo se distinguían las hogueras! 
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Yapacaní no temblaba jamás, pero sintió que 
una angustia honda le oprimía el pecho. ¿No 
arrastraría la fiera tras de sí, a alguno de los gue- 
rreros que velaban allá lejos? El charrúa no pudo 
decirlo. Creció la selva de nubes, ocultando las 
peripecias de la cacería astral, y el guerrero siguió 
aún durante largo rato, tratando de descubrir «al 
yaguabebé. 

Entonces, de entre la penumbra que formaban 
los árboles del bosque, apareció Tamó. 

Yapacaní, presa de inmenso asombro al ver al 
ipora, al que, sin embargo, no conocía, se levantó 
del lecho de hierbas que su cuerpo había aplastado 
con el peso. Temiendo que fuese un enemigo, em- 
puñó rápidamente su lanza de punta de sílex, y se 
disponía a llamar a sus dormidos compañeros, pero 
Tamó lo detuvo con un gesto y le dijó: 

— ¿Yapacaní ya no sabe distinguir a los amigos 
de los contrarios? ¿Su inteligencia se ha obscure- 
cido, como se ennegrecen los cielos por la noche? 

El guerrero lanzó sobre él, una mirada interro- 
gante, a la que contestó el ipora: 

— Yo soy quien armo los brazos de los hombres; 
yo, quien los hago hablar sagazmente en el Consejo. 
Cuando, herido por la flecha de asta de guaviyú y 
de punta de silex o de pórfido, va a expirar el gue- 
rrero, y ya sus ojos empiezan a perder el dominio 
de las cosas, 'sólo yo sigo alentándolo. Y cuando 
Añang ruge rabiosamente en el fondo de la selva, 
y a su alrededor estalla la tormenta, es porque 
siente que yo le falto. 

— Entonces eres Tamó, la Esperanza —replicó 
el guerrero. 

Sonrióse el ipora y, acercándose más aún a Ya- 
pacaní, le dijo: 
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— Tú conquistarás el payé, y Tupá, por él, te 
dará su lanza. Así lo ha declarado el genio de los 
augurios. Tamó será tu guía, y te conducirá por 
entre los enemigos, hasta las selvas del Hum, en 
las cuales se halla el payé que teme Añang. Y 
cuando se lo entregues a Tupá a cambio de su 
lanza, el enemigo huirá a la: vista de ella, como el 
guasubirá ante el yaguareté o el yaguatinca. 

El estupor se apoderó del guerrero al oir esta 
revelación, y Tamó, mirándolo fijamente, comenzó 
a iluminarle el alma. La luz de la esperanza pe- 
netró en ella, primeramente débil e indecisa, cual 
la del fuego fatuo; después, creciendo, alcanzó bri- 
llo deslumbrante, como la luz de Cuarahug. 

Luego, el ipora se alejó, con su andar misterioso, 
hasta desvanecerse tras los árboles, como un sueño. 

El guerrero tendió entonces su vista hacia el 
apartado campamento, cuyos fuegos iluminaban las 
riberas del Uruguay. Allí estaba Ivaga, la virgen 
india, de larga y reluciente cabellera. Su boca te- 
nía la frescura del arazá, y su mirada, la profun- 
didad de los ríos. Mboraihú se sentía orgulloso de 
ella, porque era esbelta, graciosa y ágil. Era Ivaga, 
hija de Asurúa, a quien el Consejo había nombrado 
tubichá, en reemplazo de Amapitumbi. 

Asurúa odiaba al enemigo, como jamás había 
odiado ningún charrúa. Varias de sus mujeres per- 
tenecían ahora a guerreros tupíes o carios, y de sus 
hijos varones, sólo Indayé sobrevivía a la intermi- 
nable guerra. Por eso, soñaba el tubichá con el 
aniquilamiento de los invasores, y en su espíritu 
amontonaba ideas de venganza, y prometía a su 
hija, Ivaga, como premio a quien le trajese la ca- 
bellera del tubichá enemigo. 

Yapacaní desvió su vista del campamento, y la 
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tendió en dirección al lugar donde debía hallarse 
el payé. ¿Estaría reservada para él, su conquista? 
Tendría, en tal caso, que enfrentar a Añang, ipora 
del Mal. 

En ese momento resonó, muy cercano, el grito 
estridente del chajá. El centinela levantó la cabeza, 
y se ahuyentaron todos sus sueños. En seguida se 
agachó, y escuchó atentamente, con su oído pegado 
a la tierra... Ningún ruido turbaba la tranquilidad 
del bosque. El enemigo estaba muy lejos, encerrado 
en su campamento, más allá de las colinas ondula- 
das, a casi medio día de marcha, y no rompería la 
tregua. 

— El chajá vigila por Yapacaní —pensó el gue- 
rrero. 

Y entonces, su imaginación, más nómade que el 
viento, volvió a correr al campamento indio, donde 
estaba Ivaga; y luego se deslizó hasta las selvas del 
Hum, donde el payé dormía su sueño interminable, 
para seguir después a Tamó, el ipora de la Espe- 
ranza, en su marcha de misterio, a través de los 
árboles. 

Su espíritu —semejante al viento andariego— 
vislumbraba el triunfo de su raza, a la que el arma 
de Tupá haría invencible. El bosque callaba, como 
un desierto... 

Y el chajá, vagando, ya entre los árboles, ya en- 
tre las breñas, a ratos en los barrancos escondidos 
o entre los amarillos pajonales, tomando a su cui- 
dado: la protección del campamento, lanzaba su 
grito de alerta, a la más leve apariencia de peligro. 

Pero Añang, desde muy lejos, desde la cumbre 
de una loma, reía con la risa del mal, diciendo: 

— Engáñese ahora Yapacaní, pensando en lo que 
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no ha de obtener jamás. ¡Ya caerá Añang sobre 
él, y sus sueños se harán polvo, como su lanza! 

El guerrero, sin embargo, no escuchaba la voz de 
las lomas, donde resonaban las amenazadoras pa- 
labras del ipora, y sólo pensaba en la promesa de 
Tamó. 
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Canto IV 


Concentrados en el vasto campamento, los indios 
se preparaban para librar la última batalla. El 
coraje crecía y se amontonaba más aún en sus in- 
dómitos pechos, como se juntan las nubes antes de 
estallar la tormenta. Y en aquellos instantes deci- 
sivos, muy pocos tenían ya esperanzas en que uno 
de ellos pudiera conquistar el payé. Por eso, Tesayá 
había perdido gran parte de su antiguo prestigio, 
y sufría crueles burlas. 

Ninguno igualaba en osadía a Abaguairú. A me- 
nudo, éste se dirigía al toldo del abaré, y, simulando 
respeto y profunda curiosidad, le preguntaba cuán- 
do obtendría la gran lanza, el guerrero protegido 
por los iporas. 

Una mañana, fingiendo gran excitación, le anun- 
ció que un charrúa, que hacía varios soles había 
partido en busca del arma, acababa de regresar 
con ella. i 

El viejo Tesayá, seguro de que tarde o temprano 
se cumpliría su profecía, creyó cuanto le dijo Aba- 


guairú, y salió temblorosamente de su garupá; pero, 
varios indios que lo esperaban fuera de él, le diri- 
gieron amargas y mortificantes palabras. 

Abaguairú, en el fondo de su salvaje espiritu, 
reconocía en Tesayá, 2- un indio superior; y si lo 
zahería cuando pasaba a su lado o en el Consejo 
de las Tribus, era porque deseaba rebajar, ante los 
ojos de los indios, a aquel que se sentía tan pode- 
roso, como para comprender la palabra de Ipora- 
baé, el genio de los augurios. 

Pero Abaguairú era mal mirado entre las tribus, 
por su carácter siempre dispuesto a mofarse, y tal 
vez por eso es que aun cuando tenía grandes cuali- 
dades para el mando, y era uno de los más valero- 
sos charrúas, no había sido jamás elegido tubichá 
por el Consejo de las Tribus. Este se conformaba 
con la promesa de Asurúa, de aniquilar a las gran- 
des tribus enemigas, y lo mantenía en el mando. 

El tubichá, deslumbrado con la idea de una ven- 
ganza aterradora, daba órdenes a los guerreros del 
campamento, para que se preparasen a la batalla 
próxima, pues ahora, arrinconados sobre el Para- 
naguasú, no tenían otra perspectiva que la de com- 
batir o atravesar el río hacia la región de los que- 
randíes, y abandonar estos territorios. 

Se habían decidido por la batalla, y Asurúa en- 
viaba pareheros en rápidas piraguas a todas las 
tribus que moraban del otro lado del Uruguay, 
exhortándolos a que acudiesen con todos sus gue- 
rreros. 

Una tarde, Yapacaní, junto con el viejo Amaberá, 
fué a observar los preparativos bélicos. Como ape- 
nas conocía a los grandes jefes, porque éstos, vol- 
viendo a la táctica de las guerrillas, no se habían 
reunido desde lá batalla en que los dirigió Amapi- 
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tumbi, y en aquel tiempo, Yapacaní era demasiado 
joven para juntarse con ellos e ir at combate, 
Amaberá se los iba señalando, y contándole algu- + 
nas de sus hazañas. 

Muchos de ellos eran ya muy viejos, y, sin em- 
bargo, conservaban casi intactas las fuerzas de 
antaño. 

De alta estatura y de esbeltas proporciones, los 
charrúas se distinguían de las demás tribus, por su 
cutis más claro, casi amarillento; en cambio, los 
chanáes tenían un tinte más rojizo. Pero todos mi- 
raban con pupilas negras, tan negras, como el alón 
del iribú, el ave merodeadora de los campos de 
batalla. 

Y Amaberá, señalando a un guerrero, dijo: 

— Aquel que está probando la elasticidad de su 
arco, es Ñá, el más valiente de los mbohanes. An- 
tes de la invasión de los tupí-guaranies, sus tribus 
lo eligieron tubichá, en una guerra sostenida con- 
tra los guenoas. Conserva una larga y profunda 
cicatriz, que la lanza de Samoú le ha hecho en la 
frente. 

Los dos guerreros pasaron por delante de él. Era 
alto y recio, y sus fuerzas sobrepasaban a las de 
sus compañeros de tribu. A su alrededor, varias 
de sus mujeres preparaban pinturas, triturando ` 
tierras gredas o exprimiendo hierbas tintóreas, y, 
como la mayoría de los indios, ellas preferían, a 
todas las otras coloraciones, la amarilla, la roja y 
la azul. 

Un poco más lejos, bajo su toldería de varas de 
junco y pieles de puma, un guerrero chaná dormía 
tranquilamente, de espaldas a la tierra. 

— Este otro —continuó Amaberá— es ya tan vie- 
jo, que el tiempo ha logrado al fin ablandar sus 
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músculos y emblanquecer su pelo. En el Consejo 
de las Tribus, es siempre escuchado con interés, 
porque ha visitado muchas tierras lejanas, a donde 
pocos chanáes han ido. Su nombre es Niná. 

A' su lado, con sueño tan tranquilo como el del 
indio, reposaban sus armas. Los dos guerreros las 
contemplaron un instante, y el espíritu del viejo 
Amaberá se llenó de recuerdos. Debido a ellas, el 
sueño frío se habia apoderado de Chuña, cuyo 
cuerpo era tan duro, que parecía tallado en silex. 
Comandando a los agaces, había bajado en sus 
piraguas hasta las islas del Paraná. Los chanáes 
combatieron contra ellos, llamados por los guerre- 
ros minuanos, hasta que Niná, de un flechazo, hirió 
a Chuña en el pecho. Por el agujero de la herida, 
Añang introdujo rápidamente a los Malos Espíritus, 
y en vano los abarés trataron de arrojarlos, cbu- 
pando el cuerpo del guerrero. Los agaces se reti- 
raron en sus piraguas frágiles, y durante inconta- 
bles lunas no volvieron a merodear por el bajo 
Paraná. 

Pora, la más hermosa de las hijas de Niná, ve- 
laba el sueño deľ guerrero, y el sueño de las armas. 
Como ya le habían pintado en la frente las tres 
rayas azules, varios indios deseaban tomarla por 
mujer. Abaguairú y Popenó disputaban frecuen- 
temente por esa causa, y también la pretendía el 
viejo Ibitú, cuyo toldo estaba lleno de trofeos de 
enemigos vencidos. Confiaba éste, que Pora lo eli- 
giese a él, pues era astuto cazador y en su hogar 
jamás faltaban los viveres; pero ignoraba que ya 
Añang lo había señalado con su: mano helada, y 
que un yaguareté le arrancaría la vida. 


La hija de Niná cosía lentamente un viejo y agu- 
jereado quillapí. Utilizaba para esto, un punzón 
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de hueso, con el que iba perforando el borde de 
los blandos cueros, para unirlos después por medio 
de filamentos vegetales. 


Miraba distraida hacia el Sol Poniente, y su alma 
estaba llena de tristes presentimientos. Antes de 
dos lunas, ella sería quizás la cautiva de algún re- 
pugnante cario, y, viviendo una vida llena de mi- 
serias, contemplaría el exterminio de su raza. Un 
silencioso suspiro nació en su pecho de virgen, pero 
éste fué tan débil, que apenas pudo ser percibido 
por los dos indios. 

Amaberá y Yapacani siguieron su camino y con- 
templaron mumerosos guerreros, entregados casi 
todos a la tarea de proveerse de armas. 


. De pronto, tras la humareda de varias fogatas 
que entorpecían la vista, vieron a un grupo de in- 
dias puestas en cuclillas, muy juntas unas de las 
otras, y hacia ellas se dirigieron. Su número era 
mayor a tres veces dos manos. Allí había charrúas, 
minuanas, mbohanes, guenoas, y también algunas 
arrebatadas al enemigo. Tenían grandes yapepós 
de barro, y en ellos fabricaban los licores fermen- 
tados, que tanto gustaban a los guerreros. Casi to- 
das eran ya viejas; y, sin embargo, sus enmaraña- 
das cabelleras les caían sobre los hombros, como el 
follaje que bordea los ríos. 

Con el fruto de la palma yatai, preparaban una 
bebida alcohólica. Otras elaboraban jugos con las 
frutas del guabiyú y del ñangapiré. 

Acurrucadas silenciosamente delante de los ya- 
pepós, cuidaban que ninguno se acercara a arre- 
batárselos, mientras una modorra lenta y pesada - 
iba envolviendo sus espíritus. Cuando las mieles 
estuviesen fermentadas, los hombres se embriaga- 
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rían en medio de alegres gritos y extravagantes 
bailes; ellas, en cambio, no podían beber más que 
agua. 

Una fuerte gritería atrajo de pronto la atención 
del campamento. Algo apartados, y rodeados de 
un grupo de indios, luchaban dos guerreros. Am- 
bos creían tener derechos sobre una misma presa, 
a la que habían derribado hacía unos instantes, no 
lejos del lugar donde ahora se hallaban. Por eso, 
siguiendo la costumbre charrúa, decidieron dejar 
las armas en el suelo, y atacarse, golpeándose con 
los puños, porque, como eran de una misma raza, 
no debían jamás luchar con armas. 

Amaberá mantenía firme amistad con uno de 
ellos. Llamábase Cusubí, y fué quien, junto con 
Ibitú y Tubayuca, formó la embajada destinada a 
obtener la alianza de los minuanos. 

El otro, era un charrúa muy joven, al que lla- 
maban Catupiri. 

La lucha entre ambos guerreros debía de prolon- 
garse hasta que uno de ellos se considerase ven- 
cido. Pero ambos eran iguales en astucia y agili- 
dad, aunque Cusubí resultaba algo más fuerte. 

Muchos eran los que, alrededor de los dos lucha- 
dores, observaban curiosamente el combate. Aun 
cuando las pendencias abundaban mucho entre 
ellos, jamás se cansaban de contemplarlas, porque 
esto les resultaba una diversión, en medio de aque- 
lla vida siempre monótona, a pesar de las guerras 
y las cacerías. 

Los ocasionales adversarios luchaban en absoluto 
silencio, y se daban fuertes golpes, generalmente 
dirigidos a la nariz. A medida que se prolongaba 
la contienda, se iba acentuando el dominio de Cu- 
subí. Su antagonista, sangrando por la nariz y los 
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labios, se mantenía sin embargo firme, porque su 
orgullo no le permitía ceder ante el contrario, hasta’ 
quedar exhausto. 

Entonces, de entre el grupo de indios que con- 
templaban la pelea, surgió Tesayá. El abaré avanzó 
lentamente hacia los dos luchadores; sus hombros 
aparecieron más encorvados, y su frente, más hu- 
raña y sombría. Su espíritu —más allá del de los 
demás hombres— le hacía ver que las rivalidades 
serían desastrosas en aquellos momentos. Ambos 
eran fuertes guerreros, y tenían numerosos amigos; 
por eso, Tesayá quería impedir que el odio los di- 
vidiese. E 

Como había salvado la vida a Cusubí, cuando el 
cario Yuracaba, en medio de un combate, estuvo a 
punto de arrancársela, se dirigió a él; el indio se 
detuvo al escuchar la voz del abaré, y Catupiri re- 
trocedió unos pasos. 

Y el viejo Tesayá, encorvado por el peso de las 
lunas, dijo: 

— ¿Han olvidado acaso los guerreros, que el ene- 
migo va a volver a atacarnos? Si dos yarúas se 
pelean, ¿cómo podremos hacer que las distintas 
tribus mantengan la amistad entre si? 

Ambos luchadores permanecieron callados, sa- 
biendo que Tesayá tenía razón; pero sus semblan- 
tes hoscos. revelaban el fastidio que sentían al ser 
reprendidos. Entre los demás indios se produjo un 
largo silencio, hasta que el abaré se dirigió a todos 
ellos: E A: 

— Cuando se cumpla la profecía de Iporabaé, el 
guerrero poseedor de la lanza de Tupá, querrá di- 
rigir a indios, que, olvidando rencores y rivalidades, 
busquen sólo la destrucción del enemigo. 

Callóse Tesayá, el abaré de larga vida. Y Aba- 
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guairú, lanzando sobre él su escrutadora mirada, 
semejante a la de Yací cuando escudriña curiosa- 
mente la profundidad de la selva, le dijo con voz 
burlona: 

— Tesayá se engaña, si cree que puede trasmitir 
a los hombres, órdenes de Iporabaé. Ha tenido un 
sueño, o algún espíritu malo bailó sobre su ca- 
beza la danza de la fiebre. Jamás veremos a ese 
guerrero, a no ser que sea el poderoso Tesayá quien 
llegue a conquistar esa lanza. 

Y una mueca siniestra de burla, animó el rostro 
de Abaguairú. 

El abaré clavó su vista en él, y un extraño fulgor 
renació en su mirada cansada y turbia. El pecho, 
encorvado y escuálido, se irguió imponente, y en 
sus blandos músculos, crecieron endurecidos nudos. 

Avanzó hacia Abaguairú, y su mirada fué tan 
severa, que el guerrero retrocedió unos pasos, y 
apretó instintivamente su dardo, de punta de pór- 
fido. 

— ¡Abaguairú tiene demasiado rápida la lengua! 
—exclamó el abaré—. Tesayá es mucho más viejo 
que él, y conoce muchas más cosas. Es un poderoso 
abaré, aun cuando hoy sus oídos y su vista se debi- 
liten y las fuerzas se le duerman en sus músculos. 
Si al conjuro del que está más allá de los hombres, 
los malos espíritus se apoderan del guerrero, ¿de 
qué le vale a éste tener infatigable el cuerpo, y el 
espíritu rebelde como las tormentas? 

Abaguairú era de un valor extraordinario; pero, 
al ver que una fuerza inmensa vigorizaba el cuerpo 
de Tesayá, comprendió que se hallaba ante un po- 
der singularmente extraño, y por un momento creyó 
en las facultades sobrenaturales del abaré. Se esca- 
bulló, pues, entre los asombrados indios, como se 
oculta el sol entre las nubes. 
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Tesayá se dirigió lentamente a su toldería; pero, 
al llegar a ésta, fatigado por aquel esfuerzo, se dejó 
caer sobre las pieles de pumas y de nutrias que le 
servían de lecho. 

El grupo de guerreros se disolvió; ambos conten- 
dores, ya reconciliados, se repartieron los despojos 
de la fiera, y, al lado de cada una de las tolderías, 
las indias comenzaron a encender las fogatas, para 
asar la carne de guasuí, de tatú o de capibá, que 
traerían los cazadores. 

Para ello, ya éstos se habían lanzado, armados 
de sus arcos de urunday y de sus lanzas de puntas 
de pórfido y granito, a vagar por los bosques de 
algarrobos y yabíes, donde el mburucuyá se cubre 
de flores amarillas como estrellas, y los yacaran- 
dáes de flores lilas, y donde abre el ñangapiré sus 
frutos, rojos, como la venganza de los indios. 

Indayé, Asurúa y el guenoa Kaiguá, fueron a cazar 
a la campiña, poblada de ñandúes y de guasubirás. 
Niná y Apecuabé, entre pajas bravas, que empena- 
chaban sus cabezas, como los indios. El gigantesco 
y taciturno Popenó comenzó a vagar solo, como 
siempre, sin tener preferencia por ningún cazadero, 
pues ora daba muerte a la yacú en los montes, ora 
acechaba al carpincho en los ríos, o al ñurumí en- 
tre las matas. 

Pero la mayoría de los guerreros se dirigió a la 
campiña abierta. 
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Canto V 


Y a la vez que las indias prendian los fuegos en 
los toldos, Tupá empezó a encender la hoguera del 
Poniente, mientras el cielo, por el extremo opuesto, 
se fué tiñendo de un triste gris azulado. El bosque 
comenzó a iluminarse de anaranjada luz; y a esta 
señal, que revelaba la aproximación de la noche, 
el ipecú dejó de golpear en los troncos; la taimada 
micuré se ocultó en su madriguera, y el pájaro de 
fuego ganó las altas ramas de los árboles. 

Las últimas bandadas de torcazas abandonaron 
la campiña y los barrancos, y en las lagunas, la 
garza rosada se inmovilizó sobre una de sus patas 
zancudas, más taciturna que los propios indios. 

Entonces los Espíritus de las Sombras soplaron 
sobre la inmensa hoguera del Poniente, obedeciendo 
al mandato de Añang, y la luz se evaporó de la 
tierra, y jugueteó un momento entre las nubes de 
amatista y cuarzo. Después se fué diluyendo pau- 
latinamente, y con las primeras sombras azules 
aparecieron los mbopíes, que comenzaron a ejecu- 
tar locos vuelos. 
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Había llegado el momento en que el ñacurutú 
pasea su mirada llena de asombro por el bosque, 
y en el que, Añang suelta los Espíritus del Mal. 

Bajo los árboles, tres indios estaban en acecho. 
Eran Ibitú, Yapacaní y Tubayuca, el matador. 

—Cacemos a orillas del río —propuso Yapacaní. 

Entonces, los tres guerreros comenzaron a hun- 
dirse en la selva. Avanzaban silenciosos, sin dejar 
de mirar cuidadosamente las enredaderas, los ar- 
bustos y la tierra que iban pisando, para evitar la 
picadura de las víboras y de las gigantescas y ve- 
nenosas arañas, de ojos saltones. 

El cocuyo comenzó a guiñar su ojo de luz y gran 
cantidad de insectos, ocultos en las matas, o entre 
los amarillos pajonales, afilaron sus voces monó- 
tonas. i ; 

Por último, tras una vorágine de molles, seme- 
- jantes a colas de aguaráes, de sarandíes luminosos, 
de virarós, de espinillos y de ceibos, divisaron al 
anchuroso y encrespado río, que levantaba sus ani- 
llos de culebra, y donde Yací, la luna, había posado 
su mirada blanca. 

El follaje que bordeaba el río era semejante a 
la lacia cabellera de Ivaga. Por eso, el guerrero 
evocó a la joven yarúa y la imagen de ésta se pre- 
sentó ante él ya jugando a esconderse entre los 
matorrales o en los barrancos, con otras mujeres 
indias, ya sentada a la lumbre de las fogatas, que 
tenían su cuerpo con reflejos rojos o amarillentos. 

Muchos indios deseaban tomarla por mujer, y 
llevarla a sus garupáes o tolderías de pieles. Pero 
Asurúa, su padre, sólo la entregaría a quien le tra- 
jese la cabellera del tubichá tupi-suaraní. 

Yapacaní, a causa de su extrema juventud, no 
había podido combatir en ninguna de las grandes 
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batallas, tomando solamente parte en la guerra de 
escaramuzas que continuó después de la derrota 
de Amapitumbi; pero ahora que los indios se pre- 
paraban para librar una, buscaría a Samoú en 
medio de sus tribus y con su lanza le arrancaría 
la vida de su pecho, y con el hacha de piedra, lo 
despojaría de su sangrante cabellera. 

Y al pensar esto, el pecho del guerrero se dila- 
taba, bajo la mirada de nieve de Yací, ipora de los 
tristes. ' i 

Pero, de pronto, los cazadores se enderezaron so- 
bre sí mismos, y se miraron unos a otros, porque el 
viento trajo hasta ellos el olor del yaguareté, al 
principio débil, pero en seguida más perceptible. 

—El yaguareté viene a beber en el río —anunció 
Tubayuca. 

Con sus ojos rasgados, perforaban los indios la 
penumbra de la selva, mientras sus manos apreta- 
ban nerviosamente las flechas, y probaban la elas- 
ticidad de los arcos. 

Tubayuca extendió bruscamente su lanza, y sus 
compañeros, siguiendo la dirección que ésta seña- 
laba, distinguieron, a través de los árboles, en un 
claro iluminado por la luna, cómo se recortaba la 
sinuosa y furtiva silueta del yaguareté. 

Los charrúas no podían distinguir su color ama- 
rillo rojizo ni sus manchas megras, pero lo recono- 
cían por sus movimientos sigilosos y suaves, y por 
sus dimensiones superiores a las del puma. 


La fiera se movía silenciosa, como los espíritus 
malignos, cuando, obedeciendo al mandato de 
Añang, se deslizan entre los árboles, en busca de 
alguien sobre quien descargar sus furias volcánicas. 
Con la cabeza baja, olfateaba los débiles y casi 
borrados rastros de los animales, y sus elásticas 
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y poderosas patas se apoyaban en la tierra con tal 
cautela, que no crujía ni una sola rama, ni trope- 
zaba con las enredaderas que encontraba a su paso. 
Imprimía un ligero vaivén a su cola, cuya extre- 
midad se retorcia con movimientos espasmódicos, 
como los: de una serpiente moribunda. 

El yaguareté no podía distinguir a los indios, 
porque éstos se hallaban ocultos tras unos tupidos 
arbustos. Por otra parte, el viento, que soplaba de 
la fiera a los charrúas, no permitía a aquélla olfa- 
tear el peligro. 

Se hallaba a más de dos tiros de flecha, cuando 
llegó al río, y los indios la perdieron de vista, de- 
bido a la densa vegetación que crecía en la orilla. 

Tubayuca se dirigió a sus compañeros y les pre- 
guntó en voz baja: 

— ¿Esconden los yarúas valor en sus pechos, y 
fuerza y resistencia en los brazos, para el momento 
de combatir? 

Entonces dijo el viejo Ibitú, lleno de prudencia: 

— El yaguareté tiene poderosos colmillos, y bien 
armadas zarpas. Con ellas abrirá nuestra carne y 
triturará nuestros huesos. Para defender el suelo 
yarúa, se necesitan muchos guerreros valientes y 
por eso, no debemos luchar con la fiera, mientras 
podamos retirarnos sin ser vistos. 

Pero al oir las palabras de Ibitú, Yapacani clavó 
en él, su mirada de tormenta: 

— ¡Un hijo de Amapitumbí no puede temer las 
garras de las fieras ni las armas de los hombres! 
—exclamó—. Mi cuerpo tiene la dureza del yabí 
y la agilidad del guasubirá, cuando corre en la 
campiña, aterrado por el silbar de muestros saiu- 
sams. Si Ibitú no tiene fuerzas para combatir, que 
vuelva solo al campamento. 
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Los ojos de éste se encendieron como brasas, al 
mirar a Yapacaní; pero se sobrepuso, y las pala- 
bras se adormecieron en sus labios. : 

Cuando los indios avanzaron hacia la fiera, Ibitú 
no se separó de ellos; pero ignoraba que Añang, 
oculto tras las ramas de un árbol, lo señalaba —con 
sus manos finísimas— a los Malos Espíritus que 
tenía a su alrededor. Era fría y burlona la risa de 
Añang, pero los charrúas no alcanzaban a oirla. 

Caminaron un corto espacio entre los árboles, y 
divisaron entonces al yaguareté. Este, con sus oídos 
agudos, había sentido los pasos de los guerreros, y 
avanzaba hacia ellos. 

Al verlos, se detuvo, y los charrúas hicieron lo 
mismo. 

Cuando se enfrentó a sus enemigos, la fiera no 
atacó inmediatamente, sino que hizo un pequeño 
rodeo. Sin duda conocía por experiencia, lo peli- 
grosos que eran los indios, que sabían herir a la 
distancia con sus palitos voladores. 

Por otra parte, no eran de carne sabrosa como 
la del guasubirá, a quien hubiera preferido. 

Tenía fijos en los guerreros sus ojos amarillo- 
verdosos, y comenzó a rugir en una forma que era 
casi un maullido. Su cuerpo y sus músculos se en- 
cogieron; bajó la cabeza, y mostró los enormes y 
afilados colmillos. l 

Los charrúas observaban atentamente los movi- 
mientos de su cola; sabían que ésta les delataría 
el instante del ataque. 

El yaguareté, dudando todavía, lanzó una mirada 
de relámpago a la penumbra de los árboles, bus- 
cando una presa más de su gusto. Pero la selva 
estaba desierta, lejana la campiña y el hambre tor- 
turaba sus entrañas. 
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Su cola empezó a dar más rápidos y nerviosos 
latigazos, y a esta señal, los indios fueron levan- 
tando sus arcos. 

De pronto, la fiera lanzó un maullido agudo, y 
dió un primer salto hacia los indios. Y en seguida, 
su cola se puso erecta, y el animal emprendió tan 
rápida arremetida, que parecía que sus pies no to- 
caban el suelo. 

Entonces los indios soltaron las cuerdas de sus 
arcos. Una flecha le hirió una pata; otra, le rozó 
un flanco, pero el yaguareté continuó embistiendo. 
Era difícil el manejo de las armas, en medio de 
los matorrales. > 

Ibitú no había arrojado aún su flecha, y se ade- 
lantó unos pasos, para tomar puntería con más fa- 
cilidad. La saeta, dirigida por sus hábiles brazos, 
voló, más veloz que el águila, y se enterró entre la 
paleta de la fiera. Esta vaciló, a causa del dolor; 
se retorció enloquecida, lanzando un aullido pa- 
voroso, y dentro de su ser estalló el vértigo de la 
destrucción. 

Saltó de nuevo hacia los indios, e Ibitú, empu- 
ñando su formidable hacha de piedra, le salió al 
encuentro. La blandió en el aire, ejecutando un 
pequeño molinete, y la abatió con fuerza sobre el 
yaguareté. Pensaba abrirle el hocico, y romperle 
los incisivos colmillos, pero la fiera saltó sobre él, 
irresistible. 


El indio perdió el equilibrio y cayó de espaldas, 
mientras la bestia, ebria de furor, le abrió a zar- 
pazos el pecho y el vientre. 

Tubayaca y Yapacaní, con sus lanzas, acosaron 
al yaguareté por ambos flancos. Un relámpago de 
odio brotó de los verdes ojos de la fiera, al lanzarse 
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sobre el hijo de Amapitumbi, pero éste la hirió con 
su lanza en el cuello, y Tubayaca le introdujo la 
suya en el blanco vientre. 

Entonces la fiera lanzó una queja desesperada; 
sus patas se paralizaron y se aflojaron los pode- 
rosos resortes de sus músculos, mientras los indios 
volvieron a hundir en ella las puntas de sus lanzas, 
triangulares y planas, como cabezas de serpiente. 

El yaguareté quedó inmóvil, la cabeza apoyada 
en la tierra, y extendido largamente su gracioso y 
manchado cuerpo, que la noche de luna redonda 
había tornado celeste. 

Jadeaba con ronca respiración y la sangre de sus 
heridas caía sobre la tierra, culebreando en dimi- 
nutos ríos; la flecha introducida entre la paleta, se 
sacudía temblorosa, a cada movimiento del animal. 

Los dos charrúas se acercaron al guerrero mori- 
bundo. Este, después de observar la victoria de sus 
compañeros, se sentía vengado. 

Miró fijamente a Yapacaní, y quiso decirle algo, 
pero las palabras no subieron hasta su boca; en- 
tonces, hizo girar penosamente la cabeza y contem- 
pló al yaguareté . un breve instante. Apretó sus 
mandíbulas, para no lanzar un solo gemido. Luego, 
su cuerpo se retorció como la llama de la hoguera 
y el indio quedó rigido. 


Yapacaní inclinó confusamente la cabeza sobre 
el pecho, mientras golpeaba con la punta de su 
lanza las raíces de un fuerte y añoso árbol, que 
asomaban a la superficie de la tierra, como las 
patas de una araña inmóvil y monstruosa. Una 
ola de sombríos pensamientos barrió todo su ser, 
y el remordimiento —como un cuervo maldito— 
pasó graznando lúgubremente, en los cielos nu- 
blados de dolor, de su alma india.. 
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El viejo Ibitú, le había enseñado a él, joven cha- 
rrúa, el valor de la cautela, y cómo debía morirse 
sin retroceder un paso y sin lanzar un gemido. 

Cuando vieron que ya nada podían hacer por 
Tbitú, se acercaron a la moribunda fiera. Esta, al 
verlos venir, levantó la cabeza con inquietud; sus 
ojos se iluminaron de angustia e intentó hacer un 
movimiento para huir. 


Al ver esto, Yapacaní sintió que su pecho se en- 
durecía, y que el desprecio y la cólera entraban en 
él, Asitó con rabioso frenesí su hacha de piedra y 
la abatió con fuerza sobre el yaguareté, al mismo 
tiempo que gritaba: 

— ¡Que aprenda a morir como un yarúa! 

La fiera lanzó un aullido agudo y desesperado; 
su vientre se abrió y salieron por él, las rojizas y 
azuladas entrañas. 

Movimientos espasmódicos, cada vez más débiles, 
convulsionaron todo su cuerpo; luego, la luz de sus 
ojos comenzó a helarse y éstos se volvieron opacos. 

Tubayuca se adelantó hacia Yapacaní, pregun- 
tándole: 

—¿ A quién corresponden los despojos de la fiera? 

El hijo de Amapitumbi tendió su brazo armado 
del hacha en dirección a Ibitú, y le contestó: 

— Cuando aquel guerrero duerma su sueño frío 
en la cumbre de algún cerro, rodeado de vasijas 
con alimentos y de armas para defenderse en la 
otra vida, «eñiremos a su cuerpo, la piel del ya- 
guareté. 

Tubayuca asintió con un gesto a las palabras de 
Yapacaní, y, dirigiéndose a donde estaba el cadá- 
ver, lo colocó sobre sus hombros, mientras el hijo 
de Amapitumbí comenzó a arrastrar el cuerpo de 
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la fiera. Y asi, marchando calladamente a través 
de los árboles, y siguiendo la orilla del encrespado 
río, se encaminaron al campamento. 

Durante el camino, los charrúas pensaron en su 
victoria, obtenida sobre tan temible animal. Pero 
cuando Yapacani divisó a las gigantescas y supli- 
cantes fogatas, que desde las lomas convocaban a 
los últimos indios, lamentó en silencio su impru- 
dencia, y en vano trató de disipar sus tristes pen- 
samientos, tomando parte en un simulacro de com- 
bate alrededor de las hogueras y embriagándose ' 
con licores de palmas y ñangapirés, en medio de 
una orgía salvaje. 
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Canto VI i 


La luna envejecía noche a noche en el fondo del 
cielo, y su cuerpo, antes lleno de vida y de luz, se 
encorvaba cada vez más, como el de los viejos y 
enjutos indios, de voces apagadas, y de ademanes 
temblorosos y lánguidos. Cuando se eclipsara su 
última lívida palidez, y el cielo se hiciera negro, 
como una tumba gigantesca, terminaría la tregua 
pactada por ambos bandos. 


Los charrúas y sus aliados, después de reunir 
numerosos contingentes, esperaban todavía el re- 
fuerzo de nuevas tribus. La excitación del gran 
combate próximo, chispeaba en sus'ojos, escruta- 
dores como los del águila, y el odio ahondaba en 
sus almas, sus raíces gigantescas. 


Esperarían al enemigo, para caer sobre él, cuando 
vadease algún arroyo, de taciturnas aguas, o atra- 
vesase los bosques de talas y algarrobos, o la cam- 
piña abierta, y luchar sin retroceder un paso, como 
resisten los árboles a la tempestad. 
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La fiebre del combate los devoraba. Unos afila- 
ban las puntas de hueso o de piedra de sus flechas, 
o el pórfido de las tajantes hachas. Otros, cons- 
truían cuchillos, o fabricaban puntas de lanzas, 
rompecabezas, o redondeaban las piedras para que 
les sirvieran de saiusáms. Los tubichás, recorriendo 
el vasto campamento, animaban a los indios, rela- 
tándoles hazañas de sus antepasados, o recordán- 
doles el valor con que habían resistido a ese mismo 
enemigo en anteriores encuentros; los centinelas 
escudriñaban ahora atentamente la lejanía; los pa- 
reheros, recorrían otras tribus, exhortándolas a la 
alianza contra los tupí-guaranies; los abarés, pre- 
paraban hierbas medicinales o iconsultaban a los 
iporas. 

Entre las tolderias del campamento, vagaba Ya- 

acaní, meditando la conquista del payé, a cambio 
del cual, Tupá le daría su lanza. Í 

Le había revelado Tesayá, que aquel que lo qui- 
siese obtener, tendría que retenerlo entre sus ma- 
nos —a pesar de que éstas se le cubrirían de espan- 
tosas llagas, y los brazos parecerían secarse como 
las ramas muertas— hasta que el payé, vencido, 
perdiese su ígneo poder. Recién entonces podría 
ser utilizado contra Añang. 

Yapacaní quería partir a las selvas del Hum, 
cuando el Poniente se encendiese en llamas, para 
atravesar por la noche las tierras ocupadas por el 
enemigo, pero antes deseaba ver una vez más a 
Ivaga, y por eso se encaminó a la toldería del viejo 
tubichá Asurúa; mas, al llegar a ésta la encontró 
desierta, y entonces el guerrero, indeciso, buscó al- 
guien a quien preguntar por su amada. 

Un poco más lejos, se levantaba el toldo del yaro 
Popenó, bajo el cual se hallaba la hermosa Mbaeté, 
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de voz arrulladora como la de la paloma, y de an- 
ædar sonámbulo, como el de un avigurú. El gigan- 
tesco tubichá de los yaros la había arrebatado a los 
agaces, cuando éstos bajaron furtivamente por las 
aguas del Paraná —hacia ya de esto incontables 
Junas— y ahora, ella curtia las pieles bajo su toldo, 
y le daba hijos que serían temibles guerreros. 
Cuando el charrúa se dirigió hacia Mbaeté, ella 
fabricaba un yapepó de barro mezclado con caolin. 
Luego, dibujaría en él líneas quebradas de algún 
vistoso color, y allí bebería Popenó hasta embria- 
garse, los jugos de las palmas, las mieles del ma- 
mangá, y el licor que desprende el algarrobo. 


e o — ¿No sabe, Mbaeté, dónde se halla la hija de 
g ; Asurúa? —le preguntó Yapacaní. 
Oa La india levantó la cabeza, en la que una pluma 
de ñandú se movía torpemente, como un guerrero 
SN ebrio, y le respondió: 


— Mbiyuí, la hija de Arandú, la llevó a su toldo, 
para hacerle admirar los tipoys de pieles, que ella 
misma ha cosido con el punzón de hueso, y para 
mostrarle también las pieles de animales que su 
padre cazó en los bosques. 

Yapacaní se alejó en dirección al toldo del anti- 
guo tubichá; pero, apenas habia andado unos pa- 
sos, cuando sintió que lo llamaban. 

Volvióse el guerrero, y distinguió a Indayé, que 
le hacía señas para que se acercase. Este se ha- 
laba rodeado de varios indios, que estaban absor- 
i : tos en el juego del saiusám. 

En una pequeña explanada que dejaban los tol- 
dos, habían clavado una estaca; y puestos los in- 
dios a más de treinta pasos de distancia, arrojaban 
sobre ella, sus salusáms. Sería declarado vencedor, 
quien lo ciñese más ajustadamente. Este ejercicio 
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las hacía aún más diestros cazadores y constituía, 
junto con los frecuentes y largos baños que tomą- 
ban en la época de los soles largos, cuando las tri- 
bus bajaban hasta el océano, o bien en los ríos, en 
la época fría, las dos grandes diversiones de los 
indios. 

Yapacaní se acercó al grupo de guerreros. 

Cusubí, considerado el más hábil de todos en el 
manejo del saiusám, había sido, sin embargo, aque- 
Ma mañana, derrotado repetidas veces. En cambio, 
Indayé demostraba suma destreza en los tiros, y 
por eso llamaba a los guerreros para que lo admi- 
rasen, y poseído por ingenua alegría, se jactaba de 
ser hábil como ninguno. 

—¿Quién se atreve a competir con Indayé? —cla- 
maba—. Apostaré pieles de fieras, puntas de lan- 
zas, o cambuchíes de decorados bordes. 


Cusubí estaba confuso y no comprendía cómo él, 
que en ese juego era siempre el primero, se encon- 
traba ahora tan torpe. 


—Tupá está descontento con él —explicaba Aca- 
hé, la arrugada y flaca hechicera. 

Entonces se adelantó un indio y dijo a Indayé: 

—Popenó maneja desde pequeño las boleadoras, 
tan hábilmente como el hacha, la lanza o la maza 
de piedra. ¿Cómo ha de desoir el desafío de Indayé? 


La silenciosa risa apareció en el rostro del cha- 
rrúa; la confianza hinchaba su vasto pecho. Por 
eso, respondió, mostrando un quillapí: 

—La joven Tabey fué quien hizo este quillapi, 
curtiendo con manteca de pescado las pieles de 
animales que Indayé cazó en los bosques. ¿Cuál 
de las indias sabe, como Tabey, coser fuertemente 
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las pieles y darles hermosos coloridos? Si Popenó 
venciera, abrigará con él su cuerpo, cuando llegue 
la época de los frios. 

Los indios miraron el largo quillapí, extendido 
en el suelo. Estaba formado por trozos de piel de 
guasubirá, los cuales conservaban el pelo sedoso. 
En él habían sido pintados toscamente, aunque con 
cierto gusto, cuadrados, tiangulos y lineas de va- 
riados colores. 


En seguida Popenó mostró un largo collar de 
dientes humanos con el que adornaba su pecho y 
su cuello, y exclamó, Heno de orgullo: 

—Dientes de guaranies valerosos forman este co- 
llar, y no los de aquellos que recibieron la muerte 
por la espalda, huyendo como la garza o el ñandú. 


En él están los colmillos de fiera de Iyaguarava, 
temible guerrero de las tribus tapés, y también los 
de Ibiraguasú, el hombre de piel de tortuga, que 
fué tubichá de los carios. Si Indayé consigue ven- 
cer, recibirá el collar. 


Colocóse el gigante Popenó a la distancia conve- 
nida; levantó su brazo armado de las bolas de pie- 
dra, y, después de revolearlas un momento en el 
aire, las arrojó sobre la estaca. Estas se ciñeron 
tan ajustadamente, que era imposible riada 
el tiro. ; | 


Luego Indayé arrojó las suyas, y aun cuando lo 
hizo hábilmente, fué vencido por Popenó. La có- 
lera y el despecho relampaguearon en el fondo de 
su ser, pero no se asomaron a su rostro impasible. 
Se acercó al gigantesco guerrero yaro, y, después 
de tenderle el quillapí de pieles suavisimas, se 
separó de los indios, sin pronunciar una sola pa- 
labra. : : 
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Entonces Yapacaní, que había estado observando 
atentamente la escena, distinguió a la hija de Asu- 
rúa, en medio de un grupo de jóvenes indias. Se 
hallaban éstas bajo el toldo de Arandú, el antiguo 
tubichá. 

Casi todas las mujeres que formaban el grupo, 
tenían aún muy frescas las rayas celestes de la 
frente y eran muchos los guerreros que se detenían 
para escuchar sus voces suavísimas, y contemplar 
sus jóvenes cuerpos, que copiaban los tímidos mo- 
vimientos del guasubirá. 

Al verse objeto de la atención de los guerreros, 
se miraban las unas a las otras, con sus miradas 
hurañas y asustadizas; abatían las cabezas y ha- 
blaban entre sí en voz más baja. 

Quejábase Pora, con su sonrisa más triste que 
las lunas: 

—El enemigo es tan numeroso, que al fin logrará 
aniquilarnos. ¿No habrá un guerrero capaz de con- 
quistar el payé? Ya lo intentaron Amaberá, Ibitú, 
Cusubí, y muchos otros. ¿Tendremos que curtir las 
pieles y fermentar la miel del camoati, bajo los 
< toldos de los tupíes, los arachanes o los carios? 

La quejumbrosa voz expiró en los labios de Pora, 
y el desánimo abatió a las vírgenes indias, que in- 
clinaron aún más, sus lacias cabelleras de lluvia. 

Entonces se adelantó Yapacaní, y, deteniéndose 
cerca de donde estaba su amada, la llamó por su 
nombre. Volvióse Ivaga, y al verlo, levantándose 
ágilmente, se dirigió hacia él. El guerrero posó en 
ella su mirada, y le dijo: 

— ¡Hija de Asurúa! Quiero partir en busca de 
la lanza de Tupá. Para eso, deberé atravesar rios 
y campiñas, donde pescan y cazan las tribus ene- 


— 69 — 


migas, y burlar la acechanza de las fieras, que cae- 
rán sobre mí, al verme solo, y combatir a Añang. 
Pero, si después de tantos peligros obtengo la lanza, 
arrancaré a Samoú la cabellera en medio de sus 
tribus, y la entregaré a Asurúa, para que tú me 
pertenezcas. ¿Entonces se alegrará tu alma al aca- 
tar lo dispuesto por ty padre? 


Respondióle la joven charrúa: 


-—i¡No fatigues el ánimo, Yapacaní, ahora que 
vas a luchar por el payé! Ivaga no pertenecerá a 
ningún otro hombre, porque ¿quién será capaz de 
derribar a Samoú, que combate rodeado de tantos 
guerreros adictos? Sólo tú, si conquistas la gran 
arma. Y si los contrarios obtuvieran la victoria, me 
hundiría en el pecho un cuchillo de sílex, o el asta 
de una de flechas, de punta de hueso, antes de ser 
la cautiva del enemigo, a quien odio. ¡Abre las alas 
de tu ánimo, Yapacani, si quieres despertar al payé 
de su profundo sueño! 


El guerrero irguió aún más su orgullosa cabeza, 
en la que ondeaba el penacho altivo, y respondió a 
la india, con alegre voz: 


— Para ti he de arrancar la dentada cornamenta 
al guasubirá; acecharé a la nutria, eterna moradora 
de los ríos, y quitaré a la garza taciturna las plu- 
mas de sus alas, que tienen el color de las auroras. 
Me introduciré en la espesura de los bosques, para 
tomar del guayacán, las flores más grandes y más 
blancas, y del ñangapiré los dulces frutos, y al 
puma, nocturno merodeador de los campamentos, 
eS su tibia piel, que tiene el colorido de las 
unas. 


Luego, volviéndose en dirección al lugar donde 
debía hallarse el payé, exclamó: 
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— Me va a acompañar un guía al cual no detie- 
nen los peligros, ni la furia de los guerreros más 
temibles. Es un ipora lleno de poder, y todos los 
hombres quieren tenerlo a su lado. Él es quien 
conduce a los guerreros hasta donde se halla el 
payé; él, quien aumenta sus fuerzas, para comba- 
tir a Añang. Mi guía será "amó, la Esperanza. 

Ilvaga contempló al charrúa, y su mirada se hizo 
nonda, bajo las pestañas negras. 

— Quizás tengas, Yapacani, por compañero, un 
ipora más poderoso aún que Tamó —dijo—. En 
medio de los bosques, donde se abren las flores de 
fuego de los ceibos, donde crece la planta que hace 
dormir (*), y fabrica el camoatí su miel más ama- 
rilla que los soles, vaga, constaniemente solo, el 
ipora del Amor. Lo llaman Mboraihú, y aunque ja- 
más se le ha visto esgrimir un arma, es poderoso 
como nadie, porque blande en sus manos la antor- 
cha del fuego mágico. Con ella enciende, en el alma 
de los indios, la hoguera que devora, pero que no 
se ve. Él es quien hace que las aves se atraigan con 
sus cantos, y que esparzan las flores el polen ama- 
rillo; y cuando un guerrero es tocado con la antor- 
cha, su valor y su fuerza son tan irresistibles, que 
los propios iporas le ceden el paso. Esta noche lla- 
maré a Mboraihú, y le pediré que te proteja, cuando 
vayas a combatir por el payé y la lanza de Tupá. 

El charrúa tomó un largo collar fabricado con 
los dientes de las fieras que derribara tras penosos 
combates; colmillos de pumas, de yaguaretés, de 
gatos monteses y de terribles serpientes —que en 


(1) La amapola. 


otro tiempo se habian emponzoñado de veneno— y - 
lo colocó, lleno de orgullo y de ternura, en el suave 
cuello de la india. 

Contemplóla una vez más, y su mirada profunda 
tocó el alma de la joven; y en seguida se encaminó 
a su garupá, para hacer más cortantes sus formi- 
dables armas, pues estaría en guerra con las fieras, 
con los indios y con Añang, cuando, bajo la pálida 
faz de Yací, protector de los heridos y de los tristes, 
abandonase el abigarrado campamento. 
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Canto VII 


Tubayuca y Yapacaní arrastraban sus canoas 
—curvas como las lunas— sobre las arenosas ri- 
beras del Paranaguasú, para botarlas en las aguas 
ennegrecidas del río. No se escuchaba más que el 
roce de la madera sobre la arena; el campamento 
estaba dormido. Los oñangarecovas, mudos, ocul- 
tos estratégicamente en barrancos, lomas y apar- 
tados montículos, eran los únicos que velaban. 

Las tribus dormian bajo los garupás de varas de 
junco, tendidas sobre pieles de pumas, de aguarás, 
de yaguanés o yaguatincas y envueltas en los qui- 
lMapíes, para protegerse del frío nocturno. Algunos 
indios, sin embargo, se acostaban sobre hamacas 
trenzadas con tiras de cuero o con cuerdas de cipó, 
que colgaban de las ramas de los árboles más cor- 
pulentos. 

El sueño iba también invadiendo a las fogatas, y 
éstas se amodorraban sobre el lecho gris de las 
cenizas. La suave brisa que llegaba desde el río 
grande como mar, se mezclaba al perfume de la 
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selva umbría, en la que vagabundeaban los rayos 
de Yaci, la luna. 

¿Por qué Tubayuca dejaba también el resguar- 
dado campamento? ¿Por qué seguía al hijo de 
Amapitumbi? Las indiferentes tribus no se lo ha- 
bian preguntado; y Yapacaní, apenas prestó aten- 
ción a las palabras de su compañero, cuando éste 
le explicó el motivo por el cual iba a partir con él. 

Tal vez lo supieran los ríos, o las nubes, o los 
bosques... Quizás lo hubiera escuchado el ñacu- 
rutú, ave agorera, o la yacú, selvática y huraña. 


Los guerreros depositaron sus armas sobre las 
canoas, y luego saltaron sobre ellas, ágiles y livia- 
nos como las micurés. Los remos hendieron las 
aguas del gran río; los charrúas se alejaron re- 
mando y remando y los hocicos de las barcas (>) 
dividieron la superficie líquida. 

Desde las canoas, las pocas fogatas que aún ilu- 
minaban los hogares indios, parecían arder sobre 
el agua, a la que encendían con reflejos amari- 
llentos, y hacia allí iba, engañado, el pez que cele- 
bra sus nupcias a la luz de la luna. 


Las hogueras se empequeñecieron desde el hori- 
zonte, ante la vista de águila de los indios, hasta 
perderse a lo lejos; y después de largo rato, las pi- 
raguas entraron en el río de los pájaros pintados. 
Tubayuca iba adelante, y, como a una distancia de 
dos canoas, avanzaba Yapacaní. Las dos embarca- 
ciones se deslizaban cerca de la costa yara, poblada 


(2) De esta manera llamaban a la proa de las embarcaciones. 
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de bosques, y a intervalos se escuchaba el chapo- 
tear del yacaré, y el ruido que hacía el carpincho 
al arrojarse al agua. 

— ¡Cómo bailan y se acrecientan las olas! —ex- 
clamó Tubayuca—. El más ágil de los yarúas no 
sabría imitarlas. 

Pero Yapacani no se preocupaba del yacaré, nı 
del carpincho, ni del baile de las olas, y no contestó 
a su compañero. Sus anhelosos ojos se fijaban en 
la costa y creían adivinar, en la penumbra, la bo- 
rrada figura de Tamó, la Esperanza, que le iba 
marcando el derrotero con sus armas. Por eso, el 
taciturno charrúa no separaba su vista de la en- 
marañada orilla, mientras, distraidamente, iba 
masticando el sisí. 

La luna continuó —con paso inválido— su larga 
caminata y los dos charrúas, siempre aguas arriba, 
fueron dejando atrás los últimos arbustos de la 
costa yara. 

Y así, la aurora los sorprendió en el río, que em- 
pezó a teñirse de un gris azulado, como los cielos, 
como el aire y como la esfumada selva. 

Entonces dijo Tubayuca, extendiendo su brazo 
en dirección a la costa: 

— Dejaré mi piragua atada a los arbustos que 
bordean los labios del agua (*), y atravesaré la 
selva, para llegar a aquella lejana loma, límite de 
mi viaje. 

En seguida se puso a remar hacia la ribera y se 
despidió de Yapacaní, con lacónicas palabras: 


(1) Es decir: la orilla. 
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— Tubayuca confía que tu fuerza y tu astucia te 
hagan poseedor del payé, y que traigas para nos- 
otros la gran lanza de Tupá. 


— Y yo espero que la venida de Tubayuca a ese 
lejano cerro le sea beneficiosa —le contestó el hijo 
de Amapitumbi. 

Cuando Tubayuca saltó sobre la ribera, se volvió 
hacia donde estaba su compañero, al cual contem- 
pló alejarse remando, hasta perderlo de vista. 


Volvió en seguida sus espaldas al caudaloso río 
y se hundió en la selva, donde el gran urunday, el 
algarrobo, el ñandubay y el yabí, ahogan la ma- 
raña de espinillos y chircas; donde entablan la 
guerra por la luz y el espacio, los sarandíes, los 
- ceibos, los virarós y los molles, y donde, algo más 
apartado de los demás, algún ahué ——árbol aliado 
de Añang— derrama sobre la tierra su sombra, que 
produce venenoso sueño. 

Al paso del charrúa, se levantaban entre los ár- 
boles, nubes de pájaros de todos colores, cuyo piar 
poblaba la espesísima selva. 

Allí vió el guerrero al tutuncá rojo y al tutuncá 
amarillo, al pitagiá, de cejas negras, al sabiá, al 
chuña, a la suave picuí, al terú-terú y al camaza- 
raguá, pájaro músico. 


Bajo un cielo invadido de nubes, Tubayuca atra- 
vesó la selva, ahuyentando a la astuta micuré, al 
pequeño y tímido apeará y también al sanguinario 
yaguatinca, que maullaba oculto en la intrincada 
maleza, mientras miraba al intruso, con sus ojos 
verdes, como dos luces. Este, tras franquear luego 
la campiña, llegó al pie de una loma, en cuya 
cumbre los indios habían amontonado piedra so- 
bre piedra, hasta formar un parapeto de cuatro 
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paredes. Después de subir hasta lo alto, el charrúa 
se introdujo en él, por una abertura que dejaran . 
sus rudimentarios constructores. 

Allí debía permanecer Tubayuca —sometido al 
ayuno y a la flagelación— hasta que, debilitado su 
cuerpo, en estado de éxtasis, se apareciera en su 
alma la figura de algún ser, que resultaría desde 
entonces para él como un genio protector, al que 
debía invocarse en los momentos de peligro, como 
si fuera un ipora. 

El charrúa comenzó por quedarse inmóvil du- 
rante largo rato, para ser poco a poco invadido por 
una extraña nerviosidad. Abrió desmesuradamente 
sus ojos —esos ojos para los que no existía la no- 
che— y, con las uñas afiladísimas, se empezó a des- 
garrar el pecho, sin que pareciera sentir el dolor. 

Con una flecha de sándalo negro y con un cu- 
chillo de sílex, se hirió repetidas veces la bronceada 
piel, hasta llenarse ésta de puntos sangrientos, que, 
al secarse luego, la dejarían manchada como la del 
yaguareté, 


De cuando en cuando, Tubayuca lanzaba débiles, 
pero prolongados aullidos, semejantes a los de un 
animal enfermo. Nada más lúgubre, nada más im- 
ponente que esa súplica, en la que parecía que el 
charrúa iba a dejar el alma. Sin temor a la pro- 
bable aparición de un enemigo, ora arrodillado o 
en cuclillas, ora levantándose alelado, ora revol- 
viéndose sobre sí mismo, como si ya sintiera la 
proximidad de las visiones, continuó durante todo 
el día, hiriéndose el ensangrentado cuerpo y man- 
teniéndose en ayuno. 

Lleno de nerviosidad, anudaba una tras otra in- 
coherentes frases, mezcladas con gritos extraños: 

— ¡Que venga! ¡Ya lo siento! ¡Ya lo siento!.. 


Uruaguará y Añang lo acechan y no lo dejan lle- 
gar. Mis brazos se estiran como las ramas de un 
árbol malo y van a atraparlo. ¡Cómo huyen los 
espíritus negros! ¡Cómo se eriza el aguará en sus 
antros! ¡Cómo se repliega aterrada la serpiente, 
silbando, silbando!.. 

El alma del charrúa, sensibilizada por el ayuno 
y las heridas, se poblaba de rumores. Ya vislum- 
braba el indio vaguísimas formas; pero, a pesar 
del éxtasis que por momentos se apoderaba de él, 
aquéllas volvían a esfumarse, sin que Tubayuca 
lograra domiñarlas. 


Entonces Púshayé, la noche, obscureció un cielo 
sin lunas, cuyas nubes lloraron sobre el indio, frías, 
muy frías. Esto lo hizo reaccionar; pero una vez que 
cesó la lluvia, Tubayuca se sumió de nuevo en su 
sopor de fiebre. 

Y así, volvió a brotar la luz, para esconderse de 
nuevo bajo la tierra, y el indio continuó su ayuno 
y su mortificación. Y durante toda la nueva noche, 
exclamó, con voz cada vez más débil: 

— ¡Ya llega! ¡Ya lo siento! ¡Avigurú! Mi vista 
se ahonda para recibirte. ¡Avisurú! ¡Avigurú! 

Y el cuerpo del indio se adormecía, como si la 
sombra del ahué lo envenenara, y sólo velaban 
—como oñangarecovas— sus ojos, sus oídos y su 
voz. hag 


Pasó la noche, y otra aurora emblanqueció el 
Levante, hasta que el Sol, ya subido sobre el cielo, 
asomándose un momento entre las nubes de color 
esquisto, pizarra y cuarzo, iluminó, con un haz de 
rayos, la frente trastornada del indio. Este levantó 
entonces la cabeza, al sentir la tibia luz, y con su 
espiritu rayano en la locura, lleno de estupor ante 
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el prodigio, divisó a la triunfal figura de Cuarahug- 
vara, ipora del Sol, que, envuelta en el haz lumi- 
noso, extendia hacia él su protectora lanza. 


a 
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Canto VIII 


La piedra resonaba sobre la piedra. El sílex, el 
pórfido y el granito, sufrían la implacable carcoma 
de los alisadores; y, tomando variadas formas, se 
convertían, por la experta mano de los indios, en 
yunques, en morteros, en cuchillos, en punzones, 
en saiusáms silbadores, como el ofidio; en puntas de 
flechas, en rompecabezas puntiagudos, y en lanzas 
que penetrarían en la carne, como el rayo de los 
astros en la voraginosa selva. 


Las astas de madera nueva, se endurecian al 
fuego. Cuando éstas hubieran adquirido la elasti- 
cidad y la resistencia necesarias, los guerreros les 
aplicarían cuerdas, ya de cuero o de entrañas de 
animales, ya trenzadas con hierbas, y así fabrica- 
rían sus arcos, curvos como una luna. 

Unos ponían en el extremo de las flechas, las 
plumas de águilas o de cuervos; otros, construían 
las aljabas de pieles; y, aquellos que ya tenían com- 
pleto su arsenal de armas, conversaban en voz baja 
alrededor de las hogueras, o se tendían bajo los 
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garupaes, bebiendo a lentos sorbos las mieles del 
camuatí y del camuatá de tierra, fermentadas en 
agua, o los jugos de palmas y ñangapirés. 

El frío daba profundas dentelladas en los muslos 
de los indios, durísimos como el yabi, y en sus an- 
chas y poderosas espaldas, a las que trataban de 
proteger los quillapíes de pieles. Guarahus cazaba 
en el cielo, pero sin que nadie pudiera divisarlo, 
porque lo hacía más allá de la selva de nubes. 

Sobre las brasas de las fogatas moribundas, aún 
se notaban los restos de las carnes de tatú, de gua- 
subirá y de ñurumií, que habían servido de banquete 
a los indios. 

_Asurúa caminaba lentamente entre las tolderías 
del campamento, y con él iban, Arandú, el astuto 
guerrero, que había tenido el mando de las tribus 
en otro tiempo, y también Tesayá, el abaré de ojos 
despiertos. 

Discutían los tres, las tácticas bélicas que debían 
exponer luego ante el Consejo, cuando Asurúa di- 
visó a Ivaga, la que, entretenida en jugar con Caarú, 
su pequeña hermana, olvidaba la parte de trabajo 
que le correspondía. 

Al ver esto, se tornaron severas las facciones del 
tubichá, el que, dirigiéndose a su hija, le dijo: 

— ¿Por qué tiene Ivaga el alma atolondrada, co- 
mo la de un pájaro? ¿Por qué deja sin concluir el 
yapepó de barro? ¿Cuándo construirá un collar 
con los dientes de fieras que le di? Pora, en cambio, 
sabe bien cuál es su trabajo y no 1 necesita que se lo 
indiquen. 

Levantó la joven hacia el tubichá sus ojos asus- 
tadizos, como los del ciervo, y soltó inmediatamente 
a su pequeña hermana Caarú. 
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Entonces, Asurúa, Arandú y Tesayá, cuya alma 
se elevaba más allá de las de los hombres, se per- 
dieron entre los grupos de indios. 

Ivaga contempló entonces a Pora, que se hallaba 
en una toldería cercana. Modelaba la hija de Niná, 
una figura de barro, y muchas mujeres, a las que 
Tupá había dado tosquedad en las manos, iban a 
contemplarla con curiosidad. 

Había recogido Pora la tierra arcillosa de las ba- 
rrancas, y, lentamente, ibale dando la forma que 
deseaba, con la ayuda de dos utensilios: un cincel 
de terminación afilada y curva, y otro agudo, para 
los trazos profundos. 

Una cabeza de yaguareté iba saliendo de aquella 
pequeña masa de harro. Y las indias, con sus pu- 
nilas chispeantes de alegría infantil, veían dibu- 
jarse,poco a pocoslos ojos, las orejas y el hocico 
de la fiera. 

Ivaga tomó entonces el yapepó de barro,que ella 


“misma había construido mezclando arcilla con are- 


nas cuarzosas v al que el fuego había dado ya un 
grado de cocción conveniente. 

La hija de Asurúa, era la más hábil de todas las 
charrúas en el arte de la cerámica. Nadie como 
ella sabía darle más vistosos «colores al yapepó de 
barro e imprimirle rasgos llenos de gracia con el 
cincel de hueso. 

Los charrúas y los chanáes eran los meiores al- 
fareros, y la rivalidad que entre ellos existía, al- 
canzaba a Pora e Ivaga. Una gran diferencia había 
entre ambas. Ivaga tenía en el alma la risa de la 
aurora: la hija de Niná era triste y gustaba de la 
soledad. dl 

Ivaga deseaba siempre ins de las demás 
indias; por eso, era frecuente verla colocarse en la 
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cabeza una pluma de garza, ya rosada, ya blanca, 
en vez de la de ñandú. Y la piel que usaba ceñida 
a la cintura y que le cubría los muslos hasta casi 
las rodillas, era de nutrias o de yaguareté. 

Tanto Pora, como Ivaga, sabían tallar en la pie- 
dra o modelar en el barro, cabezas de yacarés, de 
pájaros o de pumas; y en los garupáes, tenían gran 
cantidad de ellas. 

Ivaga barnizaba ahora lentamente la superficie 
exterior del yapepó, con un pincel construído con 
plumas de aves, siendo el barniz fabricado con el 
limo ocre de un río. 

Y mientras el pincel se deslizaba sobre el barro, 
guiado por la experta mano de la joven, ésta se- 
guía con el pensamiento al guerrero que, el día 
anterior, partiera a conquistar el payé, y deposi- 
taba en él, más confianza que la que se tenía el 
propio Yapacaní. 

Durante la pasada noche, ella alejóse sigilosa- 
mente del campamento y se introdujo en el bosque, 
para llamar a Mborahiú, con su más suave voz, y 
rogarle que protegiese a Yapacaní en su lucha con 
Añang. No dudaba Ivaga que el ipora del Amor la 
había escuchado, y por eso esperaba tranquila la 
vuelta del guerrero. 

Cuando hubo terminado también de barnizar la 
superficie interna, comenzó a decorar el borde ex- 
terior del yapepó, con líneas de colores amarillos, 
azules y rojos. 

Pero el cielo se obscureció más aún; la lluvia, 
que comenzó a caer al principio suave, se tornó 
más fuerte, y las indias guardaron bajo los garu- 
páes, las obras no concluídas. 

Tronaron las verdinegras nubes; y entonces, los 
indios, llenos de superstición, dirigieron sus mira- 
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das al abaré, que había detenido su paso pesado. 

— ¡La cólera de Tupá! (*) —exclamó el que es- 
taba más allá de los hombres, señalando los cielos, * 
con su mano afilada por el tiempo. 

— ¿Por qué Tupá muestra su ira? —le preguntó 
una temerosa anciana. 

Tesayá, clavando su mirada de abaré en las nu- 
bes, parecía querer atravesarlas, como si aquélla 
tuviera más poder que el Sol. Entonces dijo: 

— La traición se cierne sobre nosotros; a causa 
de ella brama Tupá, ipora del Bien. 

Los indios se miraron unos a otros, llenos de sor- 
presa, y aún no se había extinguido el eco de las 
palabras del abaré, cuando de entre los árboles del 
bosque apareció Abaguairú, que estaba de centi- 
nela. 

— Pareheros tupí-guaranies vienen a hablar con- 
tigo —dijo a Asurúa. 

El tubichá frunció su altivo ceño, meditó un ins- 
tante y respondió al guerrero: 

— Condúcelos hasta aquí, mientras yo reúno al 
Consejo de las Tribus. 

Partió Abaguairú; y Asurúa, levantando su maza, 
llamó a grandes gritos a los indios. 

Cuando llegaron los emisarios, se encontraron 
ante un número de enemigos inferior al que habían 
supuesto, pues, con la guerra de escaramuzas que 
practicaban los charrúas y sus aliados, aquél pa- 
recía ser mayor. 

Y Yuracaba, Mboreví y Nouk-Coara, los tres emi- 
sarios tupí-guaranies, atravesaron el vasto campa- 
mento y llegaron a donde estaba Asurúa. 


(+) De esta manera llamaban al trueno. 
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Tenían los rostros sombríos y burlones, y escü- 
driñaban atentamente a sus contrarios, para ver si 
sus almas encerraban valor. 

Asurúa los observaba con su mirada de dureza 
granítica. 

— ¿Qué quieren los pareheros? —preguntó a 
Nouk-Coara. 

Las miradas de ambos chocaron como dos ha- 
chas. La nariz aplastada de Nouk-Coara pareció 
ensancharse más aún; se enderezó luego el gue- 
rrero sobre sí mismo, como la serpiente que va a 
saltar, y por fin habló. Sus palabras parecían las 


de Añang. 
— Samoú no quiere extinguir vuestra raza, que 
es valiente —dijo—. Pero quiere cazar en estos 


territorios, que son ondulados, que están cortados 
por suaves arroyos y rodeados de bosques donde 
abunda la caza. Si los charrúas y sus aliados se 
retiran de estas tierras y cruzan el río Uruguay, 
no volverán a ser atacados por nuestras tribus, ni 
en el momento en que se ocupen en los prepara- 
tivos para la partida, mi después, cuando se hayan 
establecido en las nuevas tierras. 

El abaré adivinó que el enemigo deseaba ata- 
carlos, cuando los encontrara desprevenidos, en el 
momento de la partida, para poder exterminarlos 
más fácilmente, y por eso, acercándose a Asurúa, 
le dijo en voz baja: 

— Ahí está la traición. 

Asurúa sonrió, asintiendo con la cabeza; y junto 
con la mueca burlona que apareció en su rostro, 
surgieron sus dientes, semejantes a colmillos” de 
puma. 

— ¿Tenéis algo más que decir, pareheros? —pre- 
guntó el tubichá. 
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Nouk-Coara hizo un gesto negativo y Ásurúa dijo 
entonces: 

— ¿Qué hace el yaguareté, cuando, en medio de 
los bosques, es perseguido por un grupo numeroso 
de cazadores? Ante el número superior del ene- 
migo, rehuye el combate y trata de darles caza uno 
a uno. Pero, si se ve rodeado por un círculo de 
hachas y de lanzas, entonces hace frente; desgarra, 
ruge, muerde, hasta caer sin vida, o atravesar el 
compacto grupo de indios, para seguir nuevamente 
la lucha. Decid a vuestro tubichá, que los charrúas 
han aprendido de las fieras el modo de combatir. 

Los emisarios ya se retiraban, cuando oyeron 
entre los indios, una fuerte griteria. No todos los 
guerreros que escucharon a Asurúa, se conforma- 
ron con sus palabras. Había muchos que pertene- 
cían a tribus débiles, como los chanáes, mbohanes 
y guenoas. Y éstos, al oir las palabras del emi- 
sario, protestaron, creyendo que podrían vivir 
tranquilamente del otro lado del Uruguay, pues 
tenían fe en que el enemigo cumpliría la promesa 
de dejarlos preparar para la partida, sin moles- 
tarlos. Añans los había colocado en mayoría en el 
Consejo, haciendo que en ese momento faltaran 
muchos charrúas y minuanos, a quienes concitó a 
cazar en la campiña y en el bosque. 

Y algunos indios, que no habían recibido de Tupá 
ni músculos elásticos, ni tórax de piedra, se enva- 
lentonaron, al verse apoyados por el número, 

Los emisarios sonrieron para dentro, al ver el 
poco ánimo del enemigo. 

Mientras tanto, la lluvia había cesado de caer, y 
Cuarahug, el Sol, desde el ocaso, asomó su faz re- 
donda y amarilla entre las nubes, y un arco iris 
de magníficos colores, cruzó, de un extremo a otro, 
el vasto cielo. 
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Al divisarlo, Tesayá, el viejo y reposado abaré, 
exclamó, señalando al arco iris, con su mano tem- 
blorosa como una rama: 

-— ¿Por qué sentís temor, si para daros confianza 
Tupá os muestra su arco desde el cielo? (1) 

Los indios levantaron atónitos su vista y los emi- 
sarios se miraron unos a otros, llenos de miedo y 
de sorpresa, 

Asurúa, aprovechando la indecisión de las tribus, 
les preguntó entonces: 

— ¿Hay alguno que quiera huir? La canoa lo 
espera en la playa. 

Pero ninguno se animó a hablar; y entonces, el 
tubichá dirigióse a los emisarios, diciéndoles: 

— Id al bosque de talas que crece en la falda de 
aquel cerro y esperad a que mañana, después de 
haber convocado al Consejo, uno de nuestros gue- 
rreros vaya a llevaros la respuesta. 

Los tres emisarios se alejaron, y sus recias silue- 
tas se fueron borrando entre los árboles, mientras 
se apagaba lentamente el moribundo día. 


() En guaraní, arco-iris se traduce por: “Tupá-ib-bi-Tá-pá”, 
o sea, “arco de Tupá”. 
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Canto |X 


Cuarahug había salido ya de la negra y lejana 
cueva del horizonte, para encender, con su pecho 
cubierto de plumas de fuego, la hoguera del Le- 
vante, que era límite del poderío de los indios. 

Los cielos se hicieron celestes y diáfanos; los la- 
gos y los ríos irradiaron una suave claridad, y la 
ondulada campiña recobró su luminoso verdor. 

Entonces la calandria rasgó los aires, y, perdida 
en la inmensidad del azul, donde no podían alcan- ` 
zarla las miradas de los hombres, cantó la alegría 
de la aurora nueva. Comenzaron sus arrullos las 
torcazas entre el ramaje perfumado y umbrio; el 
carpincho y la nutria se introdujeron en las aguas; 
la serpiente se desperezó de su nocturna soñolencia, 
y el yaguané, el aguará, y la taimada micuré, in- 
vadieron, seguidos de sus crías, los intrincados ca- 
minos naturales de la selva. : 

También apareció sobre la faz de la tierra, el 
lagarto —cuyo verde quillapí tornaba brillante el 
rocío— y comenzó a buscar huevos de aves y mieles 
de lechiguanas. 

El bosque y la campiña resucitaron, cuando la 
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poderosa luz cayó sobre ellos, y se abrieron las flo- 
res de suaves perfumes, y las hojas brillaron, con 
el verde más nuevo. 

Los indios fueron también, lentamente, desper- 
tando de la modorra que entorpecía sus miembros 
y sus espíritus astutos como el del aguará. 

Un hálito vital sopló sobre los campos y los bos- 
ques, y a su influjo, en ansia de vivir, se estremeció 
el abigarrado campamento. 

Entonces Asurúa, el viejo tubichá, deseando reu- 
nir el Consejo, para discutir la respuesta que debía 
de darse a los emisarios, ciñóse el cinturón de plu- 
mas de ñandú, adornó su cuello con un collar de 
dientes de fieras y ajustóse en el hombro un qui- 
Hapí de piel de guasubirá, pintado con triángulos 
rojos y cuadrados amarillos y grises. Se colocó 
luego en la cabeza las plumas danzadoras y altivas, 
y, después de armarse de una lanza y un hacha, y 
tomar la macana de piedra, que era también sím- 
bolo de mando, salió de su garupá de pieles. 

A su paso por el campamento, los indios fueron 
agrupándose a su alrededor. Condújolos el taita a 
un vasto calvero en medio del bosque; y una vez 
reunidos, agitó la terrible y pesada macana de pie- 
dra en señal de mando e impuso silencio, 

Los guerreros se colocaron en cuclillas a su alre- 
dedor, y el tubichá, elevando los brazos hacia el 
luminoso azul, 'exclamó: 

— ¡Yarúas y minuanos! ¡Yaros y mbohanes! 
¡Guerreros que cazáis en los bosques que bordean 
al río de los ensueños de colores! (?) ¡Tribus ca- 


() Tal vez no sea más que una simple coincidencia; pera 
es el caso que a la palabra Queguay podemos dividirla en tres 
partes: “Que”, que en guarani significa ensueño; “gua”, ador- 


EE) 


nado, o pintado, o coloreado; en cuanto a “y”, quiere decir rio. 
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noeras que habitáis las islas! Grandes persecucio- 
nes sufre hoy nuestra raza. Sólo podemos intentar 
una última batalla, cuyo resultado es difícil, o aban- 
donar, para siempre, estas tierras que conquistaron 
nuestros antepasados cuando vinieron de allá lejos 
—y señaló al norte—. ¿Qué deseáis ahora? ¿Ali- 
menta aún Tamó en vuestros espiritus, las brasas 
de la esperanza? 

Entre los indios se produjo un murmullo de in- 
decisión, semejante al de las abejas que bullen 
alrededor de la colmena, hasta que tomó la pala- 
bra Cusubí. 


—Asurúa nos ha prometido la más roja de todas 
las vengauzas, y sabrá cumplirla, dijo. Por eso, 
debemos rechazar las falsas promesas de los tupí- 
guaranies. ¿No habéis escuchado —cuando las no- 
ches son tempestuosas y amenazadoras, y suenan 
en la selva extrañas voces— la queja de los avi- 
gurúes? Son las almas de los guerreros muertos en 
esta guerra, que llegan hasta nosotros pidiendo ven- 
ganza! 


Los charrúas aprobaron estas palabras; pero ig- 
noraban que las demás tributos, excepto la de los 
minuanos, se habían complotado durante la noche, 
para pedir, en medio del turbulento Consejo, que 
se quitase el mando a Asurúa, por haber perdido 
la confianza de ellas. Por eso, los yaros, los cha- 
náes, los mbohanes y los guenoas, comenzaron a 
aclamar al gigante Popenó, solicitando que los di- 
rigiera en la próxima contienda. 

Y el yaro Popenó, irguió entonces su cabeza, de 
nariz aplastada y ojos de iribú, y levantó los bra- 
zos, para apagar con un gesto la griteria. Su in- 
mensa musculatura resaltaba bajo la luz del sol; 
su pecho ensanchábase ante las miradas llenas de 
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asombro de los indios, cuando, paseando arrogan- 
temente sus miradas por todo el Consejo, comenzó 
a decir: 

— ¿Por qué ha de ser Asurúa, quien mande a las 
abaretáes aliadas, cuando tantos lo superan en des- 
treza y valor? Si hubiésemos tenido un tubichá po- 
deroso y astuto, él enemigo ya habría sido recha- 
zado hasta más allá del Arapey... 

La gritería de los indios volvió a estallar impo- 
nente y vasta. Y los yaros, dominando el enorme 
vocerío, clamaban: 

— ¡Popenó tubichá! ¡Que sea Popenó quien nos 
dé la victoria! 

Asurúa sintió que su espíritu se sublevaba, im- 
petuoso, como un río torrencial. Sus ojos brillaron, 
como el granito pulido; la emoción, hizo jadeante 
su voz: 

— ¡Habéis visto frecuentemente la huida del 
amarillo puma; habéis contemplado también, cómo 
se repliega la serpiente; pero nadie dirá que vió a 
Asurúa medir el peligro! ¿No recordáis cuando 
seguía impávido en los combates, a pesar de que 
las lanzas enemigas le desgarraban la carne, con 
sus dientes de piedra? ¿Quién derribó a Tucú, taita 
de los querandies? ¿Quién arrancó la larga cabe- 
llera a Aipané, aquel guerrero destructor, bajo 
cuya figura los hombres débiles, creían reconocer a 
Añang? ¡Si queréis otro tubichá, elegidlo! ¡Pero 
reconoced que en el pecho de Asurúa, mora el va- 
lor! 

Entonces se levantó Arandú, el antiguo taita de 
los charrúas, que era hábil ñangará, y dijo a los 
indios: 

— Los jóvenes guerreros apenas saben quién es 
Asurúa, porque eran aún muy pequeños, cuando él 
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ya probaba sus fuerzas con las más poderosas fie- 
ras, y con los hombres de músculos de yabi o de 
algarrobo. Muchos viejos han olvidado también sus 
hazañas, pero yo, Arandú, tengo larga memoria. 
¡Oídme! 

Los indios prestaron atención a las palabras del 
antiguo tubichá, porque eran de indole curiosa y 
deseaban escuchar siempre los relatos de los viejos 
combates.. 

Y, con su voz temblorosa, continuó el anciano 
Arandú: ' í 

— Los yarúas atacaban a las aguerridas abare- 
táes de los hombres que ven nacer el día (t), a las 
que deseaban arrojar de la ribera del Gran Lago. 
Obedecían nuestros enemigos al fiero Curiyú, gue- 
rrero de formidables fuerzas, que ganara la admi- 
ración de sus compañeros, después de numerosas 
hazañas. Los yarúas no lo llamaban Curiyú, sino 
Amortarey, porque lo consideraban el más terrible 
contrario. > £ 

Una mañana se presentaron ante nuestro cam- 
pamento, emisarios de los arachanes, para desa- 
fiarnos, de parte de Amortarey, a que combatiéra- 
mos con él, uno a uno. ¿Cuántos fueron entonces 
los que se atrevieron a responder al reto? Tan po- 
cos, que el más torpe de los indios, hubiera podido 
contarlos. 


Acamparon ambas tribus, muy cerca una de la 
otra, y, aquella misma tarde, derribó Amortarey a 
dos poderosos yarúas. También Caburé —que es- 
taba más allá de los hombres— cayó ante sus ar- 


(2) De esta manera se designaba a los arachanes. 
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mas. Fué Asurúa quien detuvo a Amortarey en 
medio de sus victorias. Con la maza de piedra le 
aplastó la enjuta frente; y luego, cuando los últi- 
mos estertores del moribundo se apagaron, le arran- 
có, con el cuchillo de sílex, la cabellera, que la san- 
gre había vuelto roja, como la flor del ceibo. 

Muchos viejos charrúas recordaron entonces el 
zombate, y bajaron sus cabezas, en actitud pen- 
sativa. 

Pero los yaros, los mbohanes, los chanáes y los 
guenoas, siguieron aclamando a Popenó. Los mi- 
nuanos apoyaron a Asurúa. 

Como era el Consejo de las Tribus quien debía 
resolver cuál de los dos guerreros tendría el mando, 
ambos enumeraron ante él, la larguísima serie de 
victorias obtenidas, y trajeron los trofeos que adpr- 
naban sus garupáes. 

De pie, en medio de las tribus, dominando la 
entusiasta gritería de los indios, que estallaba a 
cada instante, extrajeron, del fondo de sus espiri- 
tus, los ecos de sus pasadas hazañas, y embriagaron 
a los guerreros hasta muy entrada la mañana. 

No en vano habían pasado los inviernos para 
Asurúa; pero era hábil en el mando y sabía paa 
a las tribus. ] 

Popenó no era tan diestro ñangará, pero sus gi- 
gantescos músculos resaltaban bajo la piel, dibu- 
jándose como las vetas de los cuarzos. 

Viendo Ñá, tubichá de las tribus isleñas, que am- 
bos tenían aproximadamente igual número de par- 
tidarios, dijo: 

— Si Asurúa y Popenó fuesen de un mismo aba- 
retá, no podrían luchar con las armas; pero, siendo 
el uno charrúa y el otro yaro, combatan entre sí, y 
el que logre vencer, será taita. 
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Entonces el Consejo aceptó la propuesta del gue- 
rrero chaná, y por eso, apartáronse los indios, de- 
jando una amplia explanada, donde se colocaron 
los dos contendores. 

Ambos se quitaron los quillapíes de pieles de 
guasubirá y, después de probar el filo de las ha- 
chas de piedra, avanzaron hasta encontrarse casi 
en el medio del campo dejado para la lucha. 

Pero de pronto, el charrúa, golpeado por súbito 
recuerdo, detuvo a Popenó « con un gesto, y dijo a 
los indios: 


— Asurúa está seguro de vencer a su adversario. 
Le abrirá la cabeza con el hacha y le arrancará 
los blancos dientes, que llevará como trofeos a su 
toldo. Pero si Popenó, con el auxilio de Añang y 
de los Malos Espíritus, lograra la victoria, recuer- 
den los indios que sólo obtendrá a Ivaga, quien 
ponga sobre la tumba de Asurúa, la cabellera del 
tubichá de los tupíes. 

Cuando terminó de hablar, se encaminó hacia 
Popenó, que hizo lo mismo. Con sus ojos rasgados 
y brillantes, acechó los más leves movimientos del 
yaro, y de pronto, lanzando un grito salvaje, cayó 
sobre él. Abatió su hacha, tratando de herir a Po- 
penó en el cuello, pero éste, apartando la cabeza, 
detuvo con su arma el golpe. 

Popenó dió un paso atrás y Asurúa, rápidamente, 
volvió sa abatir el arma con enorme fuerza; tanta, 
que, a pesar de que el yaro interpuso su hacha, no 
pudo evitar que la de su contrario lo hiriera en el 
hombro. ! t 

Un hilo de sangre corrió por el brazo del yaro, 
semejante a una roja serpiente, y entre los indios 
se oyó un prolongado murmullo; pero Popenó so- 
portó tan bien el dolor, que ni cambió la expresión 


— 94 — 


A SARE s 


de su rostro, mi se aflojaron los músculos durísimos 
de sus miembros. 

Volvieron a chocar las hachas, y el fuego asomó 
entre ellas su ojo de luz, hasta que Popenó, encon- 
trando abierta la defensa de su adversario, logró 
golpearlo en la cabeza. El golpe, aunque muy dé- 
bil, aturdió completamente al charrúa. Vaciló éste 
como si se hubiese embriagado con los jugos fer- 
mentados de las palmas, y las fuerzas se evapora- 
ron de su cuerpo. Se llevó ambas manos a la cabeza 
y dió algunos pasos torpes por la explanada. 

Popenó lo espiaba con su mirada salvaje, y go- 
zaba hasta el fondo de su ser, al ver a su adversario 
vencido. 

Y cuando Asurúa comenzó a recobrar las fuerzas, 
el yaro abatió sobre él, su hacha pesadísima. 

Aun se mantuvo un momento de pie, el charrúa, 
Herido mortalmente en la cabeza, aun pareció no 
querer darse por vencido su espíritu de lucha; pero 
en seguida se aflojaron sus piernas y el guerrero se 
desplomó pesadamente. 

Popenó se inclinó sobre el cadáver, para mirar 
por última vez, al que había sido su ocasional 'ad- 
versario; luego, dirigiéndose a los indios que lo 
aclamaban entusiastamente, les dijo: 

— El fin de este guerrero, es el de todos mis 
enemigos. Los tupies que se pongan en mi camino 
caerán como Asurúa, y nuevos trofeos irán a enri- 
quecer mi garupá. Por eso, cuando termine la tre- 
gua, al comenzar la nueva luna, veréis a vuestro 
nuevo tubichá aniquilar a sus más fornidos con- 
trarios. Pero tendremos que esperar aún, porque 
¿qué guerrero, por poderoso que fuera, podría ha- 
cer huir al Tiempo? ¡Guerra a los tupi-guaranies! 
Esa es la respuesta que debemos dar a los parehe- 
ros que Samoú nos ha enviado. 
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Los indios, deslumbrados por el triunfo del nuevo 
tubichá, aprobaban sus palabras. Popenó avanzó 
orgullosamente entre ellos y se dirigió hacia el cam- 
pamento. Desde allí enviaría la respuesta a los emi- 
sarios, que estaban aguardando en la falda de los. 
lejanos cerros, y luego prepararía la fiesta del 
triunfo. 

Tras el taita avanzaron casi todos los hombres. 
Sólo quedaron en el calvero, los charrúas, sombríos 
y huraños. 


Canto X 


Los charrúas se acercaron, silenciosos y graves, 
al lugar donde yacía Asurúa. De la cabeza del 
vencido seguía manando la sangre, que, al caer 
sobre la explanada, se ennegrecía rápidamente; 
aun no se había apagado el fuego de sus venas. 

Su cuerpo, de alta estatura, parecía haberse agi- 
gantado todavía más; el brazo izquierdo, extendido, 
se asía a un pequeño arbusto. Su hacha, tinta en la 
sangre de Popenó, se hallaba a la distancia de una 
lanza. 

Los charrúas lo miraban consternados. Su tubi- 
chá, su camarada, había sido derribado ante ellos, 
sin que nadie le pudiera prestar auxilio. Y sus vie- 
jos compañeros, bajando la cabeza, meditaban. 
¡Cuántas cabelleras colgaban ahora en su toldo! 
¡Cuántos collares de dientes humanos había fabri- 
cado, con los despojos de los hombres caídos ante 
él! Y en la memoria de los indios, surgieron, como 
fantasmas, Tucú, Amortarey, Aipané, y todos los 
poderosos guerreros cuyas vidas cortó, durante lar- 
gas lunas, el brazo de Asurúa. 
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- La sangre se detuvo entonces, y formó un coágulo 
sobre la piel. Tesayá llegó a su lado, llevando un 
gran cambuchí con agua; y, ayudado por una piel 
suavísima de nutria, le lavó el rostro. Entonces 
apareció ante los charrúas, la amenazadora mueca, 
que —alfarera mágica— le había grabado la muer- 
te. Al lado del vencido tubichá estaba Indayé, el 
último de sus hijos, el único que había logrado es- 
capar a la furia de los guaraníes. Inmóvil, huraño, 
convulsa su alma por la angustia, no lanzaba sin 
embargo ninguna queja. Vacilaba entre el deseo 
de arrojarse sobre Popenó, y el de reservarse para 
combatir con Samoú en la batalla próxima, y tra- 
tar así de vengar a todos sus hermanos. 

Si el yaro se hubiese acercado, dispuesto a muti- 
lar a Asurúa, Indayé habría luchado con el ha- 
cha que ya empuñaba; pero Popenó se había 
retirado, sin despojar al tubichá muerto, ni de su 
cabellera, ni de sus dientes, ni de sus armas, para 
no herir el inmenso orgullo charrúa. 

Entonces Indayé hizo una seña a Cusubí, y am- 
bos, levantando el cadáver de Asurúa, avanzaron 
hacia el campamento. 

Cuando llegaron al garupá del tubichá vencido, 
salieron de él, su mujer, Mbegúé, y sus hijas, Ivaga 
y Caarú, las que al divisar el triste cortejo, pro- 
rrumpieron en lastimeras quejas. 


Indayé introdujo el cadáver de su padre dentro 
del garupá de pieles de guasuí, y el tubichá fué 
rodeado por todos sus parientes «cercanos, puestos 
en cuclillas. Los demás charrúas empezaron a ale- 
jarse poco a poco, silenciosos. 

Entonces comenzó bajo el garupá, el severo ce- 
remonial del luto charrúa. Indayé y los demás 
guerreros, que hasta entonces habían permanecido 
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mudos delante de los indios, se pusieron a lamen- 
tar y a gemir amargamente, mientras la vieja Mbe- 
gúé contaba, entre quejas y suspiros, antiguas his- 
torias de Asurúa. 

Luego, Mbegúé cogió la lanza del tubichá y se 
hirió varias veces los brazos y el cuerpo. De las 
heridas manó abundante sangre, que la viuda del 
guerrero no intentó detener. Luego, ésta pasó la 
lanza a Ivaga, la cual se hirió también los brazos 
y se atravesó la blanda piel dei cuerpo. Cuando 
hubo concluido, Ivaga la entregó a Caarú, su pe- 
queña hermana, y así, el arma pasó sucesivamente 
por todas las parientas cercanas del gran guerrero. 

Mucho tiempo estuvieron alrededor del cadáver 
de Asurúa, lamentándose y gimiendo desconsola- 
dos, sin comer ni beber; la desesperación barría el 
alma de aquellos seres, con sus oleajes negros. 

Entonces pusieron en los ojos del tubichá, pe- 
queñas astillas de madera, para hacer que éstos se 
mantuvieran bien abiertos, de manera que el gue- 
rrero pudiese ver con claridad todo lo que ocurre 
en la otra vida; y cuando llegó la tarde, los charrúas 
fueron acercándose poco a poco alrededor del toldo 
que había sido de Asurúa, dispuestos a acompañarlo 
hasta su última morada. 

Dos hombres levantaron entonces el cuerpo ri- 
gido del tubichá, y lo introdujeron en una urna de 
barro; en seguida colocaron dentro de ella las me- 
jores armas del charrúa: su lanza, su saiusám, y 
sus flechas agudas, que habían sido ágiles como los 
pájaros. Con ellas, el guerrero se defendería en la 
otra vida, mucho más peligrosa y difícil que ésta. 

La urna de barro fué levantada por poderosos 
brazos, que la condujeron lentamente en dirección 
a un lejano cerro, en el que los indios poseían mu- 
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chos túmulos. Junto a ella, y rodeándola, avanza- 
ron todos los charrúas, y éstos, para espantar a ` 
Añang y a los avigurúes, lanzaban el grito de 
guerra. ] ; 

Cuando empezaron a escalar el cerro, la ascen- 
sión se bizo dificultosa a causa de los matorrales; 
así es que, trabajosamente, fueren ganando la en- 
marañada altura, cuya parte superior estaba cu- 
bierta por las tumbas que formaban el cangüerupá. 

Detuviéronse entonces los tristes guerreros y co- 
menzaron a abrir entre las piedras un foso; y una 
vez que éste hubo sido concluido, hicieron descen- 
der el “cuerpo que fué” (*) hasta el húmedo fondo, 
cuidando que su cabeza quedara en dirección al 
este. 

Sobre la urna colocaron luego los grandes cam- 
buchies con alimentos y con jugos de arazáes y 
algarrobos, para que el guerrero no dejara de ali- 
mentarse, y en seguida empezaron a cubrir el pozo 
con piedras y con tierra. 

Alrededor de la tumba, los demás indios, disemi- 
nados en el cangúerupá, lanzaban largas exclama- 
ciones, que vibraban con monótona cadencia. 

Entonces avanzó Tesayá, el viejo abaré, y sus 
ojos brillaron, semejantes al cocuyo en la noche. 
En sus manos, puntiagudas y flacas, como las ga- 
rras de las aves de rapiña, llevaba un payé que él 
mismo había fabricado, entre extraños sortilegios, 
con plumas de caburé. 


Con él comenzó a hacer en el aire signos mágicos, 
mientras imitaba a intervalos el graznido del ca- 


(2) Es decir, el cadáver, según Zorrilla de San Martín. 


— 100 — 


racará; y aunque su voz estaba casi apagada por 
el tiempo, resonaba sobre los gritos de los indios, 
_porque éstos se lamentaban ahora en coro muy 
suave. 

Largo rato estuvo Tesayá agitando en todas di- 
recciones el payé fabricado con las plumas del ave 
mágica, ahuyentando a Añang, para que no se 
acercase al guerrero muerto. 

El coro de lamentaciones se fué haciendo cada 
vez más imperceptible; los indios bajaban del ce- 
rro. Un nuevo guerrero quedaba allí, en el refugio 
donde se duerme el sueño largo, dispuesto a luchar 
en guerra eterna contra el que .persigue las almas. 


Cuando llegaron al vasto campamento, Púghayé, 
la noche, más ágil que el yaguatinca o el yaguareté, 
había trepado al cielo, y los indios de las tribus 
menores, obedeciendo alegremente al Hamado de 
Popenó, se disponían a festejar, con salvaje orgía, 
la elección del nuevo tubichá. Por eso, bajo la luz 
de Yací, alrededor de las fogatas temblorosas como 
serpientes, los mbohanes, los guenoas, los chanáes 
y los yaros, ebrios con los licores de ñangapirés, de 
ceibos y de palmas, giraron en caravana, dando sal- 
tos y prorrumpiendo en monótonos gritos. ` 

Los charrúas y gran parte de los minuanos, se 
abstuvieron de intervenir en la fiesta. La mayoría 
de ellos se alejó del campamento para cazar en los 
bosques; otros, simulando indiferencia que en rea- 
lidad no sentían, se tendieron bajo los garupáes y 
trataron de dormir. Los parientes de Asurúa conti- 
nuaron lamentándose, sin probar ningún alimento. 

Así transcurrió la noche; y, cuando llegó la se- 
gunda tarde del entierro, un guerrero amigo atra- 
vesó los brazos de Indayé de parte a parte, con una 
vara de guayabo de un palmo de larga. Esta, que 
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fué hundida lo más cercanamente posible del hueso, 
no logró hacer que el rostro del guerrero revelara 
desfallecimiento ni dolor. 

Concluída esta ceremonia de extraño luto, el hijo 
de Asurúa se dirigió pesadamente a la desierta 
campiña, extenuado por la pérdida de sangre y 
por el dolor que le causaban las heridas. Golpeando 
la tierra con un garrote puntiagudo, y ayudado por 
sus uñas —semejantes a las garras de los pumas-— 
logró abrir un pozo; e introduciendo en él su cuerpo 
hasta la cabeza, esperó la llegada de la nueva noche. 

Las varas de guayabo le producian dolores terri- 
bles; pero, a pesar de que no eran obligatorias tales 
manifestaciones de luto, el indio no pensó abste- 
nerse de hacerlas, porque los demás lo hubieran 
considerado un «cobarde. 

Entonces comenzó a lanzar prolongados aullidos, 
que retumbaron lúgubremente en la noche, como 
los de una fiera hambrienta. 

El viento y el frío contraían su cara, semejante 
a un espectro, e Indayé seguía lamentándose, acom- 
pañado por los gritos de asombro de los chajáes y 
del terú-terú, de alas tajantes, como pequeñas lan- 
zas. 

Apenas los primeros rayos de luz gris iluminaron 
un cielo de mármol, salió fuera del pozo, y se diri- 
gió al bosque; en él habíanle preparado un garupá, 
bajo el cual se desplomó pesadamente, y un cha- 
rrúa que lo esperaba allí, le quitó las varas de 
guayabo. 

Algunos indios pequeños le trajeron luego, como 
único alimento, perdices y huevos de esa ave, y se 
retiraron sin dirigirle la palabra, porque no podían 
profanar con ella, la austera y dolorosa meditación 
del charrúa. 
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Indayé quedaría así, durante catorce días, aislado 
de todos, en medio de la selva, sin que nadie osara 
acercarse al lugar que había elegido para hacer 
su luto. 

Por último, cuando la carne del tubichá muerto 
desapareciera del cadáver, los charrúas desenterra- 
rían sus blancos huesos, para pintarlos con los más 
variados colores, con lo que se alegraría el alma 
del guerrero, desde las tristes regiones del Añaretá. 

De esta manera fué cómo se cumplieron los fu- 
nerales de Asurúa. 
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Canto XI 


— “ ¿Por qué estallan en el cielo, los nubarrones 
violetas y negros? ¿Por qué roncan, con sus espe- 
sas voces? ¿Por qué brama y se acrecienta el Hum 
voraginoso?' 

El frío da zarpazos en la dura piel de los indios 
y de las bestias, con sus potentes garras; sobre la 
selva se abate el viento salvaje —que tiene alas de 
pájaro y voz de serpiente—, aplastando los verdi- 
negros matorrales y doblando los árboles, orgullo- 
sos como los tubichás. Añang amontona sobre las 
selvas del Hum, nieblas compactas, para hacerlas 
impenetrables. Ha llegado el instante supremo que 
vislumbró Iporabaé a través de los tiempos. Tupá 
y Añang se aprestan a luchar por la posesión de 
los hombres y de las cosas. ” 


Asi cantaba Iporabaé, genio de los augurios, en 
medio de la tormenta imponente y magnífica, y a 
su voz, se estremecieron de espanto los animales de 
las campiñas y de los bosques. Los yacarés, guiados 
por el obscuro instinto de conservación, hundianse, 
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después de chapotear pesadamente, en las aguas 
del río; los pumas, rugiendo, seguidos de sus crías, 
se refugiaban en las agrestes madrigueras, y se 
apoderó de los rebaños de guasubiráes un terror 
contagioso; huyeron bajo la amenazadora noche, 
pisando apenas, con sus patas finisimas, la grama 
de las campiñas, y parando sus orejas nerviosas y 
acanutadas. 

— “ ¿Por qué estallan en el cielo, los nubarrones 
violetas y negros? ¿Por qué roncan, con sus espe- 
sas voces?” -—seguía cantando Iporabaé, ebrio de 
visiones. 

Pocos relámpagos se aventuraban entre las nu- 
bes sombrías, y los bosques y los cielos eran tan 
negros, como el sueño frío. 

Resonó entonces un trueno entre los árboles; y, 
envuelto en un nimbo de luz azulada y tristísima, 
surgió Añang. Sus pasos resonaron en el bosque, 
cada vez más fuertes —como una progresiva pesa- 
dilla— cuando se dirigió hacia donde estaba el payé, 
v la tempestad se arremolinó a su alrededor. 

El ipora apoyó sobre la tierra su arco —negro 
como la noche y como el mal— y levantó aún más 
la desafiante cabeza, en la cual ondeaban las plu- 
mas con destellos azules. Y el azul quillapí parecía 
querer volar de sus hombros, como si el viento le 
hubiera prestado sus salvajes alas. 

Su rugido resonaba, como el de un puma amena- 
zador, en la selva dolorosa de su alma, porque una 
vez más debía llegar hasta el Hum, para ahuyentar 
a un nuevo enemigo. ¡Cuántos habían tenido que re- 
troceder ante él, y cuántos habian perecido! ¡Qué 
cantidad de osamentas de guerreros, que no mi- 
diendo bien sus fuerzas se consideraron capaces de 
tomar el payé, poblaban ahora la selva, después de 
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haber servido de festín al aguará y a los voraces 
yaguatincas! 

El alma de Añang pareció dilatarse, al recordar 
el largo collar de muertes, que, como aguja fatal, 
había engarzado su lanza; y, pronto para un nuevo 
combate, su cuerpo de descomunal altura se ende- 
rezó sobre sí mismo, desafiante, como las rocas que 
bate el bramador océano. 


La tormenta sorprendió a Yapacani, cuando pe- 
netraba en la selva. Venía de cruzar campiñas y 
colinas, de vadear arroyos, y esquivar numerosos 
peligros, pero avanzaba confiado y tranquilo, por- 
que su guía era Tamó, la Esperanza. 


El ipora y el indio caminaban entre los árboles, 
a los que sacudía la tempestad. 

Tamó guiaba al guerrero en medio de la obscu- 
ridad, porque los ojos del ipora atravesaban las 
tinieblas más densas. Tras él, Yapacaní se movía 
trabajosamente, pero era impávido su pecho y su 
voluntad, inquebrantable. 

Por último divisaron a Añang, que resplandecía 
envuelto en su luz azul. Era tan imponente su fi- 
gura y sus miradas tan amenazadoras, que el mis- 
mo Tamó sintió que sus fuerzas flaqueaban, 

Yapacaní se volvió hacia el ipora de mirada as- 
tral, y le preguntó, señalando a Añang con su lanza : 

— ¿Quién es ese que lleva sobre el penacho de 
plumas un halo de luz mala? ¿Es el que disputa 
a Tupá el dominio de la tierra? ¿Es quien persi- 
gue a los hombres más allá de la vida? 

Respondióle Tamó: 

— Es el ipora Añang, ante quien tiemblan los in- 
dios y ante el que huyen las fieras de las selvas. 

La reacción del guerrero se produjo en seguida, 
como lo esperaba el ipora: 


— ¡Ningún yarúa conoce el miedo! —exclamó—. 
¿Por qué he de ser yo quien lo sienta ? 

El indio avanzó hacia el ipora enemigo, pero su 
paso fué pesado y torpe, porque éste, sonriendo con 
siniestra burla, lanzó a los Espíritus de la Tempes- 
tad, sobre el hijo de Amapitumbi. 

Entonces, entre las nieblas que llenaban la selva, 
apareció Mboraihú. Era el ipora del Amor. Res- 
plandecía como una estrella en la noche, y sus bra- 
zos no esgrimían, ni la lanza, mi el hacha, ni las 
flechas; pero iba blandiendo en su diestra la antor- 
cha del fuego mágico, y, con ella, encendía el amor 
en el alma de los hombres. 

Dirigióse rápidamente hacia Yapacaní, y Añang 
tembló al verlo. Ninguno de los indios que tentaron 
la conquista del payé, había tenido un aliado tan 
poderoso. Mboraihú podía vencer a Añang, si lo- 
graba arrimar al pecho de éste, la gran tea. 

Cuando, ágil como los fuegos fatuos, Mboraihú 
llegó hasta Yapacaní, con la antorcha mágica, le 
encendió el pecho, diciéndole: l 

—Yo soy quien ilumino las almas, o las torno 
marchitas y ensangrentadas, como una flor de ceibo. 
Ante mí, los pumas y los yaguaretés, abaten sus 
orgullosas cabezas, y la serpiente que se arrastra 
sobre el barro, reconoce mi ley. Por mí, sonríen 
los cielos; por mí, irradian los árboles su verde- 
luz... por mí, hoy Yapacaní conquistará el payé, 
y será poseedor de la lanza. Yo soy Mboraihú. 

El fuego de la antorcha devoró el alma del gran 
guerrero, y éste recordó al instante, la lánguida mi- 
rada de Ivaga, sus graciosos movimientos, su pecho 
palpitante, lleno de vida. 

Entonces se apoderó del indio un irresistible 
afán de triunfo. Blandiendo sus armas, avanzó de- 
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cididamente hacia Añang, y éste, al verlo venir, se 
dispuso a cerrarle el paso que debía de conducirlo 
hasta el payé. 

Pero, en seguida, dudó el ipora del Mal. A pesar 
de que sus fuerzas eran descomunales, se hallaba 
ante un guerrero de inmenso valor, tras el que es- 
taban, Mboraihú, empuñando la formidable antor- 
cha, y Tamó, augurándole el triunfo, con su mirada 
astral. 

Añang rehuyó entonces el combate y se retiró 
lentamente, en medio de los árboles, y de las nie- 
blas que había amontonado entre ellos. Buscaría 
otro medio de lucha, si Yapacaní lograba, para 
Tupá, el poderoso payé. 

Las tinieblas comenzaron a dispersarse y el cha- 
rrúa penetró en el calvero del bosque, en medio del 
cual se hallaba el amuleto. Yapacaní se acercó a 
él, y reconoció en éste, la punta de una lanza. Pero 
ella ardía como si recién hubiera sido sacada de 
una hoguera; desprendía un hilo de humo, y la 
tierra estaba agrietada y seca a su alrededor. 

El guerrero tomó entre sus manos la piedra 
humeante, y trató de retenerla, hasta vencer su 
poder, pero le fué necesario soltarla. Sus manos 
se paralizaron, y el dolor corrió por los brazos 
hasta el pecho. 


Pero Mboraihú, lanzando un grito extraño y sal- 
vaje, golpeó la espalda del indio con su antorcha, 
y éste se inclinó y recogió el payé. Sintió como si 
todo su ser fuese devorado por una llama avasa- 
ladora, pero Mboraihú le hizo perder la noción de 
dónde estaba; sus ojos no distinguieron ya a los 
árboles, ni a los iporas, ni al payé, y sólo se repre- 
sentaron a Ivaga, con sus cabellos más lacios que 
las Muvias, con su mirada dulce, como los «cielos, 
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El payé fué perdiendo poco a poco su sobrehu- 
mano poder, hasta que, al fin, después de larga lu- 
cha, en la que resistió la presión de aquellas manos 
que parecian también de piedra, se extinguió com- 
pletamente su fuerza ignea. 

Entonces Yapacaní salió de su éxtasis y vió que 
en sus manos tenía el payé, por el cual combatían 
Tupá y Añang, desde el comienzo del tiempo. 

Buscó el indio con su mirada a Mboraihú, pero 
éste había desaparecido. Tal vez ahora, corriese 
ágilmente en las campiñas o acechara, oculto en los 
frondosos bosques, nuevas presas. Hombres, fieras, 
aves, reptiles, a todos daba caza con la antorcha. 
Y el ipora, golpeando también con ella a los árbo- 
les y a las pequeñas plantas que encontrara a su 
paso, las llenaría de flores. 

Tamó se dirigió al hijo de Amapitumbi y le dijo: 

— Ya tiene Yapacaní el payé que tanto desea 
Tupá. Ahora puede hacer con él, lo que quiera. 
¿Prefiere entregarlo al Gran Bienhechor a cambio 
de su lanza, o utilizarlo él mismo contra Añang? 

— Daré el payé a Tupá —respondió Yapacaní, y 
en seguida agregó: —¿Dónde puedo encontrar al 
ipora? 

— Vamos en su busca —respondió Tamó. 

Y haciendo una seña al indio para que éste lo 
siguiera, partió en dirección a la morada de co- 
lumnas de piedra, donde lo esperaba Tupá. 
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Canto XII 


En medio de los páramos, desiertos de árboles, 4 
elevaba la gruta de Tupá sus columnas, en desafío 3 
al tiempo. k 

A su lado pacian el guasubirá y el guasui; los ` 
cenicientos ñandúes, persiguiéndose unos a otros, - 3 
daban vueltas a su alrededor, mientras que bajo 
los cielos de granito rosa, de amatista y de ágata, 
volaban los pájaros de pintadas plumas. La negra 
y amarilla yambú aparecía de pronto entre las ma- 
tas, para perderse nuevamente en ellas; la yacú 
ensayaba su canto triste como una queja, y sobre 
la gruta, silencioso y quieto, posábase el caburé, 
ave mágica. 

Y hasta allí llegaba también el hambriento y es- + 
quelético puma, de patas acolchonadas y cola ju- 
.Suetona, para afilar sus uñas en las piedras, o el 
E yaguatinca, de maullidos destemplados y agudos. 

E La serpiente mboi-chini solía abrazarse a las co- 
A lumnas, para poner en ellas su venenoso beso. 

3 

F 


La noche había agigantado la figura de algunos 
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viejos y solitarios árboles, que crecian no lejos de 
la gruta, cuando Yapacaní llegó hasta ella, condu- 
cido por Tamó. Desde la conquista del payé, sólo 
una vez habia brillado Cuarahug. 

Cuando el hijo de Amapitumbí hubo penetrado 
entre las columnas, su espíritu fué invadido por el 
recuerdo de los relatos que le había narrado Te- 
sayá, el abaré de larga vida. 

Allí, Tupá había tenido su morada; los oídos de 
piedra de la gruta escucharon en otro tiempo sus 
palabras llenas de nobleza y de bondad, pero no 
los de los hombres, que eran imperfectos. Por eso, 
¿cuántos eran los que desconocían sus enseñanzas 
sabias! 

Esto lo decía frecuentemente el anciano abaré; 
y Yapacaní, mientras revolvía en la memoria con- 
fusos pensamientos, esperaba la llegada de Tupá. 

Tamó continuaba al lado del guerrero y seguía 
sus pasos, fiel, como una sombra. 

Al ver esto, con alegre voz, el hijo de Amapi- 
tumbií interrogó al ipora: 

— Cuando guíe a mis tribus en los combates y 
huyan los hombres ante la gran lanza; cuando ace- 
che en el breñal al puma; cuando obtenga a Ivaga 
—que tiene la suave dulzura de las flores—; cuando 
juegue al saiusám, o pesque al escamado pez, que 
brilla como una luna, ¿tendré siempre a Tamó por 
compañero? 

Y el ipora respondió: 

—Yapacaní podrá no cazar al puma en los bre- 
ñales; podrá encontrar en el combate a un enemigo 
superior, o no obtener a Ivaga, que tiene la dulzura 
de las flores. Podrá no coger peces brillantes como 
lunas, o no jugar al saiusám con otros indios. Mas 
no dirá jamás, que Tamó no esté a su lado. 


QQ (OOO MM per 


Yapacani recorrió entonces toda la gruta y vagó 
luego por sus alrededores, 'hasta que al fin, cansado 
de esperar a Tupá, se acostó entre dos grandes co- 
lumnas. 

El cansancio aplastaba al charrúa con su peso de 
piedra; y éste, aún continuaba meditando las pala- 
bras de Tamó, cuando el sueño le robó sus últimas 
fuerzas. 

El ipora se acercó a él, y le dijo con suave voz: 

— ¡Duerma Yapacaní el tranquilo sueño del gue- 
rrero! Reposen sus miembros, que resistieron el 
fuego del payé; repose su alma, vencedora de 


. Añang, porque —aun desde más allá de la vida— 


su triunfo será más brillante que el de Cuarahug, 
el sol. Duerma Yapacaní el sueño. tranquilo del 
guerrero y deje que vele ahora Tamoó, la Esperanza. 


Entonces surgió, entre las sombras de la noche, 
Jporabaé, el genio de los augurios. Él era quien 
guardaba, en el fondo de su espíritu, transparente 
como la luz, el pasado, el presente y el futuro. É- 
era quien hablaba en voz baja a los abarés, y los 
más poderosos iporas anhelaban conocer sus pro- 
fecías. 

Iporabaé llegó hasta Yapacaní y sus palabras to- .¿ 
maron, para el dormido indio, las figuras de un 
sueño. : 

Asi comenzó el ipora: ` 

— Más allá de los mares y de las lejanas selvas; 
más allá de la morada de Yací; en la región de las 
lunas de fuego remotisimas, y aún más lejos, viven 
los Urupiás. Son los Gérmenes; de.ellos ha nacido 
todo. Son tan antiguos como «el tiempo. 

Cuando aún no existían, ni la tierra, ni los cielos, 
ni los astros, volaban locamente, como el mbopi, en 
medio de la noche inmensa. De ellos nacieron lo? 
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iporas. Tupá, Mborahiú, Payé, Tamó, Cabigyara, 
Yací, Iporabé, Cuarahug y Añang, tuvieron ese ori- 
gen. Y también Pastumé —que tenía el cabello ru- 
bio como la luna— nació de ellos. Y luego, los Uru- 
piás crearon los cielos, y los cubrieron de estrellas, 
que hoy llenan de perplejidad a los hombres. Y 
después crearon la tierra, y la poblaron de bosques, 
de rios, de abaretáes numerosísimas, de fieras y de 
pájaros. 

Entonces nacieron, el yabí, de resistente tronco, 
` el algarrobo, hijo del relámpago, y la planta del 
sueño abrió sus flores color sangre. También apa- 
recieron, sobre la faz de la tierra, el yacaré, señor 
de los ríos; la serpiente mboi-chiní, el tatú, el ca- 
pibá, la nutria, y el guasubirá, veloz como los 
vientos. 


Y surgieron los pájaros de fuego, y los mirlos 
más negros que la noche, y el azul viviente (1) voló 
de planta en planta y de flor en flor. 

Apenas apareció la vida, nació la guerra. Cabig- 
vara, ipora de los bosques, buscó conquistar la 
campiña. Los ríos desearon acrecentar su poder y 
se salieron de su cauce; los animales que recibieron 
afilados dientes. desgarradoras zarpas y músculos 
elásticos, persiguieron a los más débiles. Y los ipo- 
ras lucharon entre sí, por la conquista de los hom- 
bres. 


Tupá llegó hasta donde estaban los indios, y en 
sus espíritus inculcó la simiente del Bien. Mbo- 
rahiú los golpeó con la antorcha mágica y les dió 


(2) O sea el guáh-numbi. El picaflor. 
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el Amor. Tamó hizo nacer en ellos la Esperanza. 
Yací, entretanto, curaba sus heridas y consolaba su 
tristeza. 

Tupá moraba entonces en la gruta de columnas 
de piedra, y al comprobar que los indios obedecian 
sus palabras, su espíritu se iluminaba como una 
aurora. 

Caminaba un día por las riberas del poderoso 
Hum, cerca de las cuales tenía su morada, cuando 
observó que las aguas del río comenzaban a subir 
cada vez más, y que, penetrando en la selva, iban 
inundando las cuevas de los animales y obligaban 
a los indios a retirarse. 

Tupá, con voz encolerizada y vasta como el 
trueno, llamó al viejo genio tutelar del río, que 
reposaba bajo las aguas; pero éste, sin obedecerlo, 
continuó invadiendo la selva. 

El ipora comprendió que el espíritu del Hum 
había quebrado la Ley del Bien, que el propio Tupá 
le había enseñado; pero no podía combatirlo en su 
elemento, porque a aquél, estando en el río, le era 

- fácil convertirse en rapidísimo pez o en planta 
acuática, o en piedra, agua o arena, para volver a 
recobrar luego su primitiva forma. Por eso, Tupá 
se propuso utilizar la astucia. 

Condujo entonces, hasta la orilla del río, a Ete- 
boráh —mujer de belleza hechiceresca— y le or- 
denó que permaneciese sobre un tronco caído en 
medio del bosque. 

Apenas el espíritu del Hum divisó a la joven, 
decidió apoderarse de ella y arrastrarla hasta el 
fondo del rio. Por eso la llamó con su voz más 
suave: : ; ; 

— į; Tú, por cuyas venas corre la sangre! ¡Tú, que 
en tus ojos posees la vida, y en tu alma el resplan- 
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dor de Cuarahug! ¡Escúchame! Yo soy Hum, genio 
tutelar de este río. Poseo en él, inmensas selvas 
acuáticas; tengo también cuevas y moradas incom- 
parables y peces de colores sorprendentes. Pero 
hasta mi dominio sólo han bajado los inviernos. 
Los peces acarician mi cuerpo, pero con escamas 
de escarcha; las plantas acuáticas me tienden sus 
brazos verdísimos, pero sólo encuentro en ellos, 
frío y dolor. Por eso me faltas tú, hija de los hom- 
bres, tú, que juegas con el amor y con el fuego, 
para que el tiempo de los soles largos llegue tam- 
bién hasta mis aguas. (?) 

Así habló Hum, el viejo espíritu, pero Eteboráh 
continuó impasible, como si no hubiera compren- 
dido la. voz del río. 

Las aguas de éste se hincharon aún más; pero, 
como seguían creciendo muy lentamente, Hum, 
lleno de impaciencia, salió fuera de ellas y avanzó 
hacia donde estaba Eteboráh. Ésta lo vió acercarse, 
y a pesar de que tembló como una hoja, no hizo ni 
un movimiento para huir. 

Hum seguía aproximándose, deslumbrado ante 
ella, cuando Tupá, tendiendo su arco de siete colo- 
res, despidió una flecha agudísima, que se clavó en 
el pecho del viejo genio. 


(Œ) Estando ya en la imprenta este libro, he sabido que los 
guaraníes creían en un genio de los rios, llamado Iyara (dueño 
de las aguas), que tenia el cabello rubio y que raptaba a las 
doncellas, llevándolas al fondo del río. De haber dispuesto de 
más tiempo, habría hecho aparecer a lyara en esta obra. De 
cualquier manera, conviene hacer resaltar esto, porque así queda 
demostrado que la leyenda que he escrito referente al Hum, no 
está reñida con el espíritu indio, sino que, por el contrario, apa- 
rece protegida por ta Mitología. 
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Cuando éste cayó herido, Tupá se arrojó sobre 
él y, arrancándole la saeta, lo condujo hasta su 
morada. Allí fué curado por Yací. 

Entonces contó el espiritu del Hum, cómo Añang, 
intimidándolo con terribles amenazas, lo había obli- 
gado a rebelarse contra Tupá. Y en seguida agregó, 
dirigiéndose al ipora: 

— Si me concedes la libertad, jamás volveré a 
quebrar tus mandatos; y a cambio de ella petrifi- 
caré tu lanza de madera, hundiéndola en mis aguas, , 
de manera que ella sea irrompible. 

El Gran Bienhechor aceptó; acompañado de Hum 
legó a la orilla del poderoso río, y el genio, al que 
Tupá tenía asido fuertemente, introdujo la lanza 
en las aguas. 

Pero el astuto y desconfiado Hum, temiendo que 
el ipora tratara luego de vengarse, abusando del 
poder que le daría la terrible arma, hizo a la lanza 
irrompible contra todo, pero siempre que defen- 
diese una causa justa. En caso contrario, desapa- 
recería el poder que el río le daba, y ella se haría 
polvo. 

Cuando Hum previno esto a Tupá, el ipora son- 
rió, porque ¿cómo iba a defender él, una mala 
causa? . . 

Permitió entonces al espíritu volver a entrar en 
el lecho del rio y marchó en seguida al encuentro 
de Añang. Estaba éste rodeado de numerosos in- 
dios, a quienes inculcaba los principios del Mal, y 
que huyeron llenos de terror al divisar a Tupá. 

Añang, en cambio, le salió al encuentro. Cuando 
estuvieron a corta distancia, se miraron un instante, 
y, reconociéndose tan distintos, comprendieron que 
uno de los dos debía excluir al otro. 

Ni una sola palabra cambiaron entre ellos, por- 
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que hubiera sido innecesaria. Al cabo de un mo- 
mento, Tupá avanzó hasta donde estaba su mortal 
enemigo, y comenzó entre ambos la lucha. Los dos 
demostraron poseer fuerzas semejantes, igual as- 
tucia e idéntico valor. 

La guerra de los iporas empezó en el principio 
de las épocas; el Tiempo voló de luna en luna, con 
sus eternas alas, pero ninguno de los dos comba- 
tientes pareció sentirlo. 

Añang llamó a las aguas en su auxilio y éstas 
invadieron la tierra tras de él. Y cuando obligaba 
a Tupá a retroceder, ellas, que seguian los pasos 
del ipora del Mal, desvastaban bosques, invadían 
campiñas, y hacían que la vida se extinguiese a su 
paso. Y cuando era Tupá quien avanzaba, las aguas 
huían ante él. 


Por último, en lo más recio del combate, la lanza 
de Añang, gastada por el Tiempo, quedó rota. En- 
tonces el ipora del mal huyó humillado y Tupá lo 
persiguió tenazmente por bosques, barrancos y lo- 
mas. 

Cuando Tupá volvió al lugar donde estaba la 
lanza de Añang, vió a Payé, ipora de los amuletos, 
el cual, después de arrancar la punta del arma rota, 
fabricaba con ella un payé o amuleto contra el mal, 
Aquel que lo poseyese, vería huir a Añang. 

Cuando llegó Tupá, Payé le tendió la piedra, pero 
el ipora del Bien le contestó: 

—Este amuleto no me pertenece, porque no lo he 
ganado. Añang huyó ante mí, y yo puedo conside- 
rarme su vencedor. Pero esa lanza no la rompí yo, 
sino el Tiempo, mordiéndola constantemente con 
sus dientes invisibles, pero eternos. 

Entonces Payé introdujo dentro de la piedra un 
poder igneo tan grande, que era imposible tomarla 
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sin sufrir quemaduras dolorosas, y dijo a Tupá: 

—Aquel que por su valor y su resistencia, sopor- 
tando el poder de este payé logre dominarlo, será 
su dueño y no temerá jamás la acechanza de Añang. 

Cuando se alejó el genio de los amuletos, Tupá 
contempló tristemente la punta de lanza. Tenía a 
su alcance el poder de vencer definitivamente a su 
gran enemigo; pero a él, al más grande de todos 
los seres, le era imposible recoger un despojo que 
no había conquistado. 

Tendría pues, que esperar a que un guerrero, 
elevándose a la altura de los iporas, se apoderara 
del payé o amuleto, y entonces podría negociar 
con él, 

El Tiempo siguió volando de luna en luna con 
sus eternas alas... 

¡Cuántos guerreros de distintas tribus aspiraron 
a la obtención de esa piedra, y cuántos tuvieron 
que renunciar a ella! 

Porque, a cambio del payé, podrían obtener de 
Tupá, la lanza; y, el poseedor de ésta, acaudillaría 
a sus tribus como tubichá perpetuo, venceria cons- 
tantemente a sus enemigos, y sería temido por to- 
dos los indios. Y el sueño frío y su hermano, el mal, 
no podrían acercarse, porque esa lanza lo preser- 
varía de ellos. 

Pero ¡ay de aquel que defendiese una causa mala! 
Su cuerpo se extinguiría antes de que volviera a 
brillar el sol; la numerosa abaretá que acaudillara 
sería exterminada, y la gran arma se haría polvo, 
como sus sueños...” 

Aquí terminó Iporabaé su largo relato, y se alejó 
cada vez más, hasta perderse en medio de la noche. 

Cuando Yapacaní despertó, brillaba la aurora. 
No estaba ya a su lado el payé, pero Tupá le había 
dejado su lanza. 
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Empuñóla el guerrero con ademán alegre. ¿Quién 
podía ahora arrebatarle la victoria? Él arrancaría 
a Samoú la cabellera sangrante. 

A su lado, fiel como su propia sombra, le sonreía 
Tamó. 
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Canto XIII 


Orgulloso de poseer la gran lanza, que Hum ha- 
bía petrificado, Yapacani siguió primeramente el 
derrotero de Cuarahug, para torcer luego su ca- 
mino y dirigirse al Paranaguasú, donde estaban sus 
turbulentas tribus. 

Las breñas, en las que mora enroscada la ser- 
piente, ya no inspiraban cuidado al charrúa. La 
traicionera mboi-chiní, y la venenosa culebra mboi- 
chuná, de mortal picadura, huía ante la presencia 
de la poderosa lanza. Por eso, el indio atravesó las 
breñas, saltando de piedra en piedra, ágil como el 
yaguatinca; después ganó la campiña abierta, por- 
que la fatiga no entraba en su pecho durísimo. 

Cuando divisaba un pequeño destacamento de 
enemigos, el charrúa les gritaba: 

— ¡Yapacaní no quiere rehuir a los tupí-guara- 
nies! Muchas vidas de hombre lleva esta lanza sin 
beber sangre; por eso, está sedienta y quiere em- 
briagarse. ¡Venid! ¡Yapacaní guarda también para 
vosotros el hacha de pórfido! ¡Con ella aplastará 
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vuestras frentes; romperá vuestros colmillos, y hará 
de vuestras cabezas, masas sangrientas! ¡ Venid ! 
¡ Venid ! 

Y una vez más volvía a graznar el iribú. Y nue- 
vamente se alegraban el caracará y todas las aves 
de rapiña. 

El sol había ascendido muy lentamente —como 
un anciano indio que trata de ganar la empinada 
cumbre de un cerro— cuando Yapacaní, que bus- 
caba sediento un arroyo para hacer un alto en su 
camino, descubrió a lo lejos un bosquecillo de ar- 
bustos enanos. Hacia éste se encaminó el guerrero, 
y de pronto se detuvo, al observar que, de entre las 
voraginosas ramas, surgía el penacho de humo de 

-una fogata, girando en espirales, como una fabu- 
losa serpiente gris. 

Cuando el hijo de Amapitumbi, continuando su 
camino, llegó hasta el bosquecillo, se encontró con 
un arroyo casi oculto en la maleza y allí bebió hasta 
apagar su sed. 

Mientras tanto, oyó unas voces suaves y dulces; 
e incorporándose, divisó a lo lejos a tres indias que 
se bañaban en las aletargadas aguas. Yapacani se 
preguntó a qué raza podían pertenecer, pues, como 
la corriente les llegaba hasta los hombros, no po- 
dían distinguirse, ni sus formas, ni el color de la 
piel. Pero el guerrero comprendía que eran jóve- 
nes aquellas mujeres, por la agilidad con que se 
movían en el agua, por sus voces frescas y por sus 
deseos de jugar y perseguirse las unas a las otras, 
nadando. 

Por último, una de ellas subió a la orilla; y el 
guerrero, al contemplar su alta estatura, su esbelto 
cuerpo y su cutis claro, reconoció, lleno de asom- 
bro —pues estaba en territorio ocupado por los 
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guaranies— que se trataba de una mujer charrúa. 
Pero no pudo saber a qué raza y a qué tribu per- 
tenecían las otras dos, porque éstas se alejaron na- 
dando con sorprendente rapidez y desaparecieron 
en un codo del arroyo. 

— Alguno de los guaraníes ha robado una de 
nuestras mujeres —pensó Yapacani. 

Inmediatamente concibió la idea de ir al encuen- 
tro del enemigo y rescatar de esa manera a la her- 
mosa cautiva de su raza; y así, encaminándose al 
lugar de donde salía la humareda, divisó un ga- 
rupá de pieles de yaguareté, de un tamaño mucho 
mayor al de cualquiera de los que había visto hasta 
entonces. Al lado de éste, colocado en cuclillas, 
junto a dos fogatas, un indio quitaba cuidadosa- 
mente, de uno de los cuatro asadores de madera 
que colocara alrededor de los fuegos, un trozo de 
carne de guasubirá. 

El indio levantó la cabeza al ruido que hizo el 
recién llegado; y al verlo, se incorporó y lo miró 
en actitud de expectativa. 

Yapacaní creyó reconocer en él, a un charrúa; 
sin embargo, algo tenía el desconocido, que hizo 
que el hijo de Amapitumbí no pudiera tener de 
ello, absoluta certeza. Era de alta talla; más alto 
aún que Popenó, el gigante yaro; se hallaba en la 
plenitud de sus fuerzas y tenía imponente aspecto. 
Su semblante era grave y dulce; sus rasgados ojos, 
Henos de serenidad, acariciaban como dos lunas. 

— Soy Yapacaní —le dijo el gran guerrero—. He 
vencido en fatigantes combates, y luché con ene- 
migos que los Espíritus del Mal enviaron contra mí 
para destruirme. Y ahora vuelvo al Paranaguasú, 
donde mis tribus, acampadas en las riberas areno- 
sas, tal vez me esperan, después de hacer huir en 
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los bosques del Hum a Añang, y de despertar al 
payé de su pesado sueño. 

Así habló el hijo de Amapitumbií y el descono- 
cido le respondió en dialecto charrúa, con voz 
tranquila y dulce como un canto: 

— Yo soy andariego como la nube, e infatigable 
como los vientos que corren por los Grandes Llanos 
—y señaló la región de los querandies—. Mi pira- 
gua se ha remontado por ríos que desconoce el ya- 
rúa más audaz, y he visitado lejanas comarcas en 
las que moran pueblos de extrañas costumbres y 
de complicados ritos. Por eso, los que me ven va- 
gar, me llaman Atahara. 

En seguida, viendo éste que su interlocutor per- 
manecía indeciso frente a él, agregó: 

— Entra a mi toldo, que yo te ofrezco la hospi- 
talidad. 

Penetró el hijo de Amapitumbí bajo el garupá 
de pieles de yaguareté, y Atahara, dirigiéndose al 
río, llamó a sus mujeres, anunciándoles que un 
huésped había llegado hasta la toldería. 

Entonces surgió, de entre los arbustos del bos- 
quecillo, un grupo de indias, todas jóvenes. Dos o 
tres se adelantaron rápidamente; las demás avan- 
zaron con andar delicado, haciendo un leve movi- 
miento de vaivén, con la cabeza y el busto. Eran 
las esposas y las hijas de Atahara. 

Yapacaní, colocado en cuclillas en medio del ga- 
rupá, las contemplaba curiosamente. Cualquiera 
de esas jóvenes era tan hermosa como lIvaga; pero, 
como en el alma del guerrero ardía la antorcha de 
Mboraihú, aquél no podía darse cuenta de ello. 

Las mujeres fueron entrando una tras otra den- 
tro del garupá, y, poniéndose también en cuclillas, 
rodearon al recién llegado, mientras que Atahara, 
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colocado tras de ellas a la entrada del toldo, miraba 
con insistencia la gran lanza que poseía su huésped. 

Yapacaní observaba en silencio las largas cabe- 
lleras, los delicados contornos y los hermosos y 
suaves pechos de las jóvenes. 

Entonces comenzó el ceremonial que, entre los 
charrúas, antecedía a la hospitalidad. 

Una de las mujeres empezó a simular un muy 
amargo llanto; al cabo de unos instantes la imitó 
otra, y luego una tercera, hasta que todas se pusie- 
ron a sollozar. Lamentábanse por los peligros que 
pudiera haber pasado el recién llegado; y éste, por 
cortesía, también empezó a suspirar y a quejarse. 

Sin embargo, los lamentos, aunque hondos, eran 
muy suaves, y las voces de las mujeres en ningún 
momento llegaron a pasar de un tono mediano. 


Al quejarse, las indias preguntaban solícitamente 
al guerrero, si había sufrido las persecuciones de 
las fieras, o soportaba, oculta, la herida de algún 
combate, y qué peligros lo acecharon durante su 
solitario viaje; y Yapacaní, sin contestar aún a las 
preguntas, seguía lamentándose. Por último, las 
voces de las mujeres se fueron apagando, y el cha- 
rrúa también las imitó. 

Entonces resonaron, por encima de las casi ex- 
tinguidas quejas, las palabras de Atahara: 

— ¿Quién eres tú, que empuñas esa lanza, cuya 
madera ha sufrido el influjo de los Genios del 


Agua? 


Yapacaní respondió: 

— Soy hijo de Amapitumbi, el guerrero del alma 
de risco, que desafió los peligros más grandes, y 
que fué tubichá de nuestras tribus, en la guerra 
contra los guaraníes. Las abaretás yarúas le con- 
firieron el mando; pero Añang, ipora del Mal, lo 
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obligó a entrar en las regiones dunde se duerme el 
sueño frío —de las que nadie vuelve— porque te- 
mía que conquistase el payé, que los bosques del 
Hum guardaron hasta ahora, con el mismo amor 
que el aguará cuida sus crías. 

Así comenzó a hablar Yapacaní ante Atahara y 
sus mujeres, y luego narró sus amores con Ivaga, 
la hija de Asurúa; la lucha por la obtención del 
payé, y el pacto con Tupá, por el cual había reci- 
bido la lanza. 

Después confió al indio nómade sus esperanzas 
de vencer a Samoú, y de aplastar para siempre el 
poder de los guaraníes. 

Atahara seguía las palabras del charrúa y lo mi- 
raba con expresión vaga; las mujeres lo escucha- 
ban curiosamente, y muchas de ellas se hallaban 
poseídas de entusiasmo. 

Cuando terminó el largo relato, le dijo Atahara: 

— El Genio de los Ausurios ha hablado con va- 
guedad sobre el destino de la lanza. ¿Añang lo- 
grará hacerla polvo? ¿Yapacaní la poseerá para 
siempre? ¿Por qué no ha querido decirlo Iporabaé? 

Las miradas de Atahara parecían perderse en el 
espacio, más allá de los cielos, y hablaba consigo 
mismo, como si no tuviera delante de él a Yapacani. 

Luego agregó: 

— El payé fué creado con la punta de la lanza 
de Añang, que quebró el Tiempo. El recuerdo de 
la derrota sufrida es lo que hace huir al ipora del 
Mal; si éste lograra romper la gran lanza de Tupá, 
habría vengado la suya, y el payé perdería su as- 
cendiente sobre él. 

Pero también yo he escuchado la voz de Iporabaé 
y sé que si el poseedor de la lanza de Tupá, al obrar 
mal, la rompiese, ella podría soldarse, si toda la 
sangre de una raza de guerreros que no conocieran 
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sangre de una raza de guerreros que no conocieron 
el miedo, cayese sobre ella, a modo de expiación. 
Y entonces, nuevamente, el payé sería poderoso 
contra Añang. 

Yapacaní, dleno de asombro y de desconfianza, 
preguntó al guerrero: 

— ¿Quién eres, Atahara? ¿Tus oídos saben tam- 
bién escuchar a Iporabaé? Acaso pertenezcas a las 
tribus guaraníes, aun cuando por tu figura pareces 
ser de nuestra raza. 

El interrogado lo observaba ahora fijamente, con 
extraña expresión, y no le respondía. 

— ¿Debo tratarte como enemigo? —volvió a pre- 
guntar Yapacaní, que apretó instintivamente la 
lanza. 

Pero el desconocido le respondió, siempre bené- 
volo : | ; 

— Nadie debe romper la ley de la hospitalidad. 
Estando amparado por ella, Yapacaní no puede es- 
grimir contra mí su lanza, ni yo debo intentar ha- 
cerle mal. 

El charrúa guardó silencio, cohibido ante la no- 
bleza de aquellas palabras, y el desconocido sonrió, 
agregando: 

— Yo me asemejo a los hombres de todas las ra- 
zas y soy un ipora bueno, poderoso y grande. Na- 
die puede sorprender mi pensamiento —cuando lo 
oculto en las cuevas de mi alma—, ni aun Iporabaé, 
para cuya vista no existe el tiempo. Por eso, los 
que mejor me conocen me llaman: ¡Ah! id 
eres? (*) . 


(1) El nombre “Tupá”, según el historiador De la Sota, está 
compuesto por la partícula admirativa tu y la interrogativa pa, 
que significa ¿quién eres?, ya que, si bien los hombres veían 
las buenas obras, permanecía oculto ante ellos, el Ser misterioso 
que las hacia. 
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Canto XIV 


Grande era la agitación en el vasto campamento, 
desde el que los charrúas y sus aliados se disponían 
a resistir una vez más al enemigo, en esfuerzo de- 
sesperado y tal vez estéril. Grandes eran la inquie- 
tud y el desasosiego de los indios, quienes, per- 
diendo la confianza en los más fuertes y valientes 
guerreros, no juzgaban a ninguno digno del mando 
de las tribus. 


No habían transcurrido aún cuatro soles desde 
que el yaro Popenó era taita, y ya entre los cha- 
rrúas se hablaba de quitarle el mando, para con- 
ferírselo a Abaguairú, el indio de las eternas bur- 
las, que tenía el alma astuta como la de un zorro. 

Pero Abaguairú, riendo. con su risa silenciosa, 
decía a sus más entusiastas amigos: 

— Mientras no sea tubichá, las tribus me respe- 
tarán, a pesar de mi carácter, y seré la esperanza 
de todos; pero si obtengo el mando, el más torpe de 
los guerreros se creerá digno de censurarme. 

Y esto era verdad, pues los hombres débiles y 
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poco valerosos de las tribus pequeñas, uniéndose 
entre ellos, y robusteciéndose por el número, exi- 
gían a cada instante a Popenó, a Tesayá, y a los 
grandes guerreros, que redoblaran sus cuidados, a 
fin de que el enemigo no los hallara desprevenidos. 
Y a causa de ellos, en tan poco tiempo transcurrido, 
el tubichá había tenido que presentarse dos veces 
ante el Consejo de las Tribus, para calmar a los 
aprensivos guerreros y darles ánimo. Por eso, nun- 
ca como entonces fué tan elevado el número de 
centinelas y nunca se hizo mayor selección de ellos. 

— Para ser oñangarecova, explicaba Tesayá, es 
necesario poseer la vista de las águilas, el oído del 
guasubirá, y la astucia de las serpientes. Además, 
el elegido deberá tener la serenidad de quien está 
acostumbrado al peligro. 

El ipora del Sol, hostilizado por Añang y los 
Espíritus de las Sombras, descendía lleno de fa- 
tiga de la región azul, cuando Abaguairú, el más 
avanzado de los centinelas, divisó en la lejanía al 
hijo de Amapitumbi. Su asombro creció conside- 
rablemente cuando vió que el indio empuñaba la 
lanza de Tupá, el arma cuya existencia él tanto 
había negado. 

Cuando vió partir a Yapacaní hacia el frondoso 
río Hum, sonrió con desprecio y burla; pero ahora 
ya no podía dudar que era aquélla la lanza cuya 
conquista Tesayá profetizaba. 

Entonces, volviéndose en dirección al campa- 
mento, imitó el grito del cureá, en señal de alerta, 
y en seguida anunció: i 

— ¡Yapacaní ha conquistado la gran lanza! 

Tanto el grito de Abaguairú, como la exclama- 
ción con que aquél fué acompañado, fueron imi- 
tados por los demás oñangarecovas; y cuando en el 
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campamento se supo la noticia, se produjo enorme 
revuelo y.muchos hombres se dispusieron a salir 
al encuentro del charrúa. 

Cuando Yapacaní pasó al lado de Abaguairú en 
dirección al campamento, le gritó, mostrándole la' 
lanza: 

— Abaguairú dudaba de su abaré y del valor de 
los yarúas; pero Yapacaní, confiando en sus fuer- 
zas, conquistó la lanza poderosisima. ¿Quién de 
los dos ha sabido servir mejor a nuestra causa? 

El centinela permaneció inmutable al escuchar 
al hijo de Amapitumbi, y sólo se limitó a decir: 

-— Sea bienvenido Yapacaní, y sea bienvenida la 
sran lanza. 

Y se mantuvo inmóvil, indiferente. sin OR N 
su puesto de oñangarecova. 

Cuando el hijo de Amapitumbi penetró en, el 
campamento, los indios lo rodearon llenos de in- 
fantil asombro, lanzando exclamaciones de entu- 
siasmo: A 

— ¿Dónde está Asurúa, el tubichá? —preguntó 
el guerrero—. Yapacaní quiere mostrarle el arma 
que ha hecho suya, con la que derribará a los ene- 
migos, uno a uno. 

— Asurúa reposa para siempre en la cumbre de 
aquel cerro —respondió Cusubí. señalando con su 
brazo la tumba del que había sido gran taita de los 
charrúas—. Luchó con Popenó por el mando, y 
ahora, provisto de sus mejores armas, se defiende 
de Añang en la otra vida.. 

Al escuchar estas palabras, la frente del hijo de 
Amapitumbi se volvió sombría. 

— ¿Dónde está Ivaga? —se limitó a preguntar. 

— En una toldería apartada, junto con Mbegúieé, 
Caarú y otras parientas cercanas de Asurúa, se 
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mortifica el cuerpo y sufre largos ayunos. Pero, 
como tal vez mañana tengamos batalla, porque hoy 
terminó la tregua, va a ser necesario que se retire, 
junto con las mujeres y los niños, a lo más intrin- 
cado de los bosques. 


— ¿Y el yaro Popenó es el tubichá ? — interrogó 
de nuevo el hijo de Amapitumbi. 

Pero Tubayuca exclamó: 

— Si Yapacaní nos ha traído la lanza, debe ser 
él, quien nos guíe al combate. 

Los indios, aprobando estas palabras, lo aclama- 
ron taita de todas las tribus aliadas. Tesayá, entre 
tanto, contemplaba, lleno de admiración y de ale- 
gria, el arma que el hijo de Amapitumbi empuñaba 
en la diestra, y exclamaba: 

— Muchos dudaron de Tesayá en el momento de 
la derrota, pero el abaré no mentía. ¿Por qué no 
se acerca ahora Abaguairú, con sus interminables 
burlas? 

Mientras tanto, Yapacani, reuniendo a los imb: 
cháes de las distintas tribus, los exhortaba a que 
convocaran a todos los guerreros, porque él quería 
dirigirles la alocución con la que los jefes charrúas 
animaban a sus hombres, antes del combate. 

En seguida, volviéndose hacia su amigo Tuba- 
yuca, le pidió que fuera a buscar a Mbegúé, viuda 
de Asurúa, y a Ivaga y Caarú, para indicarles que 
debían abandonar el toldo apartado en el que guar- 
daban luto, y reunirse con las demás mujeres y ni- 
ños de las tribus, que ya se preparaban a ocultarse 
en lo más espeso de los bosques. 

No pasó mucho tiempo, sin que se presentaran 
ante Yapacani, la viuda y las dos hijas del antiguo 
tubichá; y el charrúa, rca dose a su amada, 
le dijo: . 
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— ¡Hija de Asurúa! Ahora pesa sobre mi la res- 
ponsabilidad del mando. He conquistado el payé, 
y Tupá, a cambio de él, me ha dado su temible 
lanza, con la que combatiré por ti, durante la ba- 
talla. Bien sé que no debo molestar a los indios 
durante el luto; pero será necesario que todas las 
mujeres se oculten con los niños en los bosques, 
para que los guerreros puedan luchar mañana li- 
bremente. 

En seguida, dirigiéndose a Indayé, que había 
abandonado su apartado garupá, donde guardaba 
severo luto, al saber la noticia de que el combate 
se realizaría tal vez al otro día, le preguntó el tu- 
bichá: 

— ¿Quiere el hijo de Asurúa acompañarnos ma- 
ñana, o desea continuar su duelo? 

Y le contestó Indayé: 

— Gran dolor he sufrido viendo a mi padre ador- 
mecerse en el sueño frío cuando más necesitaba la 
vida para cumplir sus venganzas; por eso, no quiero 
agrandar mi dolor, faltando al combate. A pesar 
de las heridas con que me he mortificado, mañana 
lucharé entre los primeros, y si doy muerte a Sa- 
moú —confío en que mi padre, desde las tristes re- 
siones donde mora, guie mis armas— mi hermana 
Ivaga será tuya. 

Y el sombrío indio se alejó en seguida, mezclán- 
dose entre los combatientes. 

Los guerreros ya habían acudido al llamado de 
Yapacani; y éste, levantando su lanza, les impuso 
silencio. Aquéllos se colocaron muy cerca unos de 
los otros, frente al taita, y, como a una distancia 
de veinte varas atrás, las mujeres se pusieron en 
fila. E 

Yapacaní lanzó por tres veces el iio de com- 


bate de su tribu, y luego, frente a la expectativa 
general, comenzó la arenga. 

Expuso primeramente, como era costumbre en 
tales casos, los agravios inferidos por el enemigo; 
cómo éste había hollado sus bosques —los bosques 
en los que nadie, sin morir, hubiera debido pene- 
trar— después de clavar en ellos, una lanza, como 
declaración de guerra. Luego, para producir ma- 
yor indignación contra el enemigo, pasó a relatar 
injurias provocadas a determinados indios, a los 
que iba nombrando por sus nombres, de esta ma- 
nera: e 

— ¿No recuerdas tú, Cusubi, a Hesaíg, tu dulce: 
y bella mujer? ¿Sabes que es el bestial Nouk-Coara, 
quien la tiene en su toldo, y que ella espera que la 
reconquiste tu armado brazo? Y a ti, Niná, ¿no te 
mataron los arachanes a tus dos hijos? ¿Y Popenó 
no fué herido tres veces? ¿Y no derribaron los 
guaraníes a Abayagua, el hombre fiera? 


Y exclamaciones de dolor y de cólera partían de 
todos los lugares, como contestación a las hábiles 
palabras de Yapacaní. Por eso, cuando éste pre- 
guntó a los indios, si tales agravios no merecían 
venganza, el vocerío de las tribus, pidiendo el ani- 
quilamiento del enemigo, pareció que llegaba hasta 
los cielos. 

Mientras el tubichá los arengaba, las mujeres 
habían comenzado a entonar un himno extrañísimo 
y salvaje, para levantar aún más el valor de gue- 
rreros. Estaba formado por un conjunto de gritos 
en todos los tonos, que enlazaban con cadencia 
triste y monótona. Algunas de ellas, como sumidas 
en un sopor pesado, repetían indefinidamente la 
misma nota; otras las variaban, pero siempre den- 
tro de un ritmo extraño y bárbaro. 
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Ese himno, en nada se parecía a los de los hom- 
bres de otras razas. Ora se volvía melancólico y 
suave, como una súplica dirigida a los guerreros, 
para que no permitieran que el enemigo las arre- 
batase; ora estallaba vasto y triunfal, como el canto 
de un océano. 

Pero aun así, sus voces, singularmente débiles, 
eran dominadas por la de Yapacaní. Este continuó 
la alocución, relatando la conquista del payé y la 
obtención de la lanza; y los indios que lo escucha- 
ban, pasaron entonces de la furia al asombro, y el 
entusiasmo desbordó en sus almas como los ríos 
impetuosos, cuando se salen de su cauce. 


Yapacaní relató también hazañas de los más ve- 
nerados guerreros muertos. Les recordó cómo Ibi- 
tymbó había derribadv a Aratag en lejanas épocas. 
Les narró la muerte de Amapitumbi, y también la 
de Abaraitá, quien, desangrándose en medio del 
combate y no pudiendo mantenerse en pie, se 
abrazó al cario Hepeñá hasta ahogarlo entre sus 
brazos y morir junto a él. 

Y tras esto, relató infinidad de victorias, que, 
aunque no presenciara, las había oído de boca de 
los viejos indios: cómo Abambeyú luchó, solo, con- 
tra el yacaré gigantesco que le enviara Añang; có- 
mo Aráh. robó a Mboraihú la tea del fuego mágico, 
para encender, en el alma de Haití, la hoguera del 
amor. : OE 

— Los que realizaron estas hazañas fueron ya- 
rúas —agregaba—. Nuestra raza ¿habrá decaído 
tanto, que le sea ya imposible defenderse del ene- . 
migo? 

Y las tribus, clamando con la voz de las nubes 
coléricas, prometían luchar con valor. 

Entonces Yapacaní les aconsejó que afilaran una 
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vez más sus ármas, y que se preparasen para ata- 
car al enemigo. Cuando terminó de hablar, los in- 
dios, a pesar de su carácter taciturno, se dispersa- 
ron por el campamento, lanzando el grito de gue- 
rra, mientras las mujeres desarmaron las tolderías, 
y, recogiendo los cambuchíes tallados, y todos los 
utensilios de trabajo, se dirigieron a los bosques, 
junto con los niños, y escoltadas por un pequeño 
destacamento de guerreros. 

Los demás apagaron las hogueras; y luego, a la 
voz de Yapacaní, avanzaron silenciosamente al en- 
cuentro del enemigo, en medio de la obscuridad, 
que, después de invadir la tierra, iba apagando la 
luz del cielo. 

Delanté de ellos marchaban los exploradores, y és- . ; 
tos, con sus ojos agudísimos, trataban de distinguir 
a las tribus invasoras. Tras ellos avanzaban luego 
los combatientes, ocupando un amplio campo, y 
cuando pasada la noche la aurora despuntó en el 
Levante, Yapacani fué avisado por los que iban a 
la descubierta, de que el enemigo estaba a la vista. 
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Canto XV 


Cuando los espías o exploradores previnieron al 
tubichá yarúa, que los guaraníes se encontraban 
cerca de ellos, Yapacaní dirigió a las tribus una 
pequeña arenga, exhortándolas de nuevo a com- 
batir con valor. 


Los guerreros, levantando las armas, prometie- 
ron morir, antes que abandonar el campo de ba- 
talla. 

Y, casi en seguida, divisaron a las tribus enemi- 
gas, que se desplazaban lentamente por la campiña; 
Yapacaní alzó entonces la lanza, dando la señal de 
ataque, y los charrúas y sus aliados, emprendieron 
hacia los contrarios, velocísima carrera. 

Avanzaron por la campiña con la agilidad del 
yaguareté y la majestad del águila, desenvolvién- 
dose en un amplio frente de batalla. Las plumas 
de ñandú eran impelidas hacia atrás por la rapidez 
de la acometida, y parecian matas salvajes. Esgri- 
mían las armas en sus brazos elásticos y golpeá- 
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banse la boca con las manos, lanzando alaridos y 
haciendo espantosas muecas, para causar pavor al 
enemigo. 

Delante de ellos, corría Yapacani; y tras éste, 
iban Tubayuca, Indayé, Cusubí, y los más ágiles y 
jóvenes de todos los indios. 

A los yaros los comandaba el gigantesco Popenó; 
Ñá exhortaba a las tribus isleñas, de pieles rojizas, 
y el viejo Niná, a los mbohanes. Pero, aun cuando 
marchaban separados, todos obedecían a la voz de 
Yapacaní. 

Entre los contrarios había también orden: a los 
tupíes los acaudillaba Samoú, el guerrero más po- 
deroso de cuantos habían invadido los cazaderos 
charrúas. El taciturno y bestial Nouk-Coara, dirigía 
a los tupi-nambúes, de labios horadados. El flecha- 
dor Mboreví, de espíritu tan sagaz como el del 
aguará o el yaguané, encabezaba lay filas de los 
hombres que ven nacer el día; los antropófagos 
carios seguían al enano y repugnante Karapé, cu- 
yos músculos se retorcían bajo la piel morena, y 
cuyas fuerzas se asemejaban a las del puma. 

De piernas cortas y poco elásticas y de cuerpos 
más pesados, los guaraníes se movían con cierta 
lentitud. En cambio, las tribus del Paranaguasú, 
corriendo con asombrosa rapidez, cayeron sobre el 
enemigo, como el mar cuando estalla sobre las ro- 
cas. El choque fué formidable. Para resistir la 
acometida de los charrúas —que venían organiza- 
dos en grupos de a diez combatientes— hubieran 
debido ser más cerradas las filas de los invasores. 
Samoú reconoció el error, pero era ya tarde. És- 
tas fueron quebradas; muchos de sus guerreros 
cayeron derribados por la brusquedad del choque, 
y una momentánea indecisión pareció dominarlos. 
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No dudaban, sin embargo, del triunfo, pero se ha- 
llaban ante tribus que combatían con un entusias- 
mo inigualado hasta entonces. En la confusión, mu- 
chos guaraníes se molestaron, unos a otros, y hasta 
algunos, equivocadamente, cayeron heridos por las 
armas de sus propios compañeros. 

El primero en reaccionar fué el taciturno y te- 
rrible Nouk-Coara, tubichá de los tupi-nambúes. 
De un golpe de maza, derribó a Kaiguá, que venía 
a la cabeza de los guenoas, guerrero que se encon- 
traba en la plenitud de sus fuerzas. El herido se 
revolvió sobre la hierba amarillenta y trató de le- 
vantarse y huir; pero Nouk-Coara, golpeándolo re- 
petidas veces con su maza de pórfido, le deshizo 
el duro cráneo, por el que aparecieron trozos de 
cerebro, empapados en sangre. 


Entre los guenoas se levantó una gran gritería, 
y, Tabey-Tecuará, que era diestro en el manejo del 
hacha, trató de vengar a su compañero. Dando un 
fuerte aullido, cayó sobre el tupí-nambú; pero éste 
evitó la temible arma del contrario, y, rápidamente, 
golpeó con fuerza la frente del indio, y un nuevo 
guenoa ensangrentó aún más el triste campo. 

Retrocedieron entonces los indios que moraban 
hacia el río de los ensueños de colores, y los tupí- 
nambúes, recobrando su confianza, se afirmaron al- 
rededor de Nouk-Coara. 

Samoú, en lo obscuro de su espiritu salvaje, te- 
nía condiciones de jefe. Al ver la derrota de los 
guenoas, que paralizaba la impetuosa acometida 
del enemigo, decidió valerse de la ventaja del nú- 
mero y ejecutar un movimiento envolvente; por 
eso, llevándose a los labios su bocina, que fabricara 
con el aspa de un ciervo, ordenó a los guaraníes 
que combatieran más separados. La maniobra ame- 
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hazaba encerrar a los charrúas en un círculo eri- 
zado de lanzas; y éstos, no queriendo ser rebasados, 
tuvieron que extender aún más sus filas, que per- 
dieron empuje. 

Entonces, Yapacaní se lanzó en medio de los ene- 
migos, como el yaguareté cae sobre un rebaño de 
guasubiráes. Un pecho se le interpuso y un gue- 
rrero cayó fulminado por un golpe de la gran lanza. 
Y ésta, después de haber bebido la primera sangre, 
abrió un nuevo pecho, y en seguida otro, y los gua- 
raníes, involuntariamente, volvieron a retroceder. 

— Ha obtenido el arma de Tupá —exclamaron 
algunos, y el desánimo enfrió sus almas. 

Al ver esto, Sununú, hermano del arachán Mbo- 
reví, levantó su voz y gritó a los guerreros que em- 
pezaban a flaqueár: 

— Antes que vuele la luz que está en los cielos 
y se vaya a las regiones dónde nadie puede verla, 
se apagará la vida de los ojos de quienes intentaran 
oponérseme. Esa lanza no tiene más valor que las 
otras; pero ha encontrado en su camino, hombres 
cobardes y débiles. 

Corrió Sununú hacia donde estaba el hijo de 
Amapitumbi; y éste, después de esquivar el filo de 
sus armas, le hundió en el vientre la lanza de Tupá. 
El arachán cayó hacia adelante, gritando y ejecu- 
tando convulsos movimientos. Apoyó con gran es- 
fuerzo una rodilla en la tierra y trató de levantarse 
aún; pero Yapacaní ya se había alejado, persi- 
guiendo a Puidobaré, guerrero que también perte- 
necía a las tribus arachanes. 

El herido llamó en vano a sus compañeros, por- 
que éstos huyeron ante los charrúas y entonces llegó 


* hasta él Catupirí, quien, levantando el hacha de 
pórfido, la abatió sobre Sununú. Este se desplomó 
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sobre las rojas hierbas, y, por encima de su cuerpo, 
pasaron los charrúas, persiguiendo a los arachanes 
fugitivos. ; 

Pero, del otro lado del campo, Samoú, a cuyo 
lado combatía su sobrino, Ibiracuá, iba inclinando 
la victoria a favor de los guaraníes. Por eso, el viejo 
Tesayá llamó con su bocina a Cusubí, y, cuando lo 
tuvo a su lado, le dijo: 

—Samoú combate rodeado de los más fuertes 
guaraníes y abre claros en nuestras tribus. Reúnase 
Cusubí con yarúas de probado valor, para destrozar 
ese grupo de hombres, y darles muerte. . 

Cusubí comprendió que era acertado el consejo 
del abaré. Junto con Tubayuca y el minuano Pia- 
guasú y seguido de varios indios, avanzó en direc- 
ción a donde estaba Samoú; pero, aún no había 
recorrido la mitad del camino, cuando el recio Ibi- 
racuá tendió su arco en dirección a ellos. 

La agudísima flecha rozó la cabeza del viejo Te- 
sayá y fué a clavarse en el hombro de Cusubí. Este 
cayó sobre las hierbas, lanzando un rugido, como 
un puma; se revolvió rabiosamente; un furor de 
fuego ardió en sus venas y de un manotazo se 
arrancó la mordedora flecha. La sangre salió a 
borbotones de la herida, pero a pesar de ello, el 
charrúa se levantó, blandiendo su hacha de peder- 
nal, porque tan grande como su dolor, fué el deseo 
de venganza. 

Ibiracuá, que había empuñado también su hacha, 
tuvo que retroceder ante él; pero Samoú le salió al 
encuentro y hundió su lanza en el pecho del cha- 
rrúa. La fuerza que éste guardaba en sus brazos 
se adormeció para siempre y el indio cayó a los 
pies del gran tubichá invasor. 

Tubayuca y Piaguasú retrocedieron; y al ver 
esto, Tesayá les gritó: 
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— ¡No dejemos en manos de nuestros enemigos 
el cadáver de Cusubí! Luchemos por apoderarnos 
de él, para ocultar a nuestras tribus, que ha muerto 
uno de los más valientes guerreros. 

Los charrúas se lanzaron entonces sobre Samoú 
e Ibiracuá, pero éstos, protegidos además por nu- -4 
merosos y fieros indios, les impidieron reconquistar 
el cadáver. Sobre él se entabló entonces lo más 
encarnizado del combate, y los guerreros cayeron 
allí en número más elevado que en cualquier otro 
lado del campo. 

Pero, entretanto, ¿cuántos indios ya habían pere- 
cido ante la gran lanza? 

Primero cayó Yepug, el de las grandes vengan- 
zas, y tras él, Angaró, Caracutú, el más sagaz de 
todos los carios, el hábil Ñangará, Ampalagua, Mbi- 
riki - Guasú y muchos otros. Yapacani veía huir a 
sus enemigos, como las bandadas de ñandúes, cuan- 
do corren en las campiñas, espantadas por el trueno. 
Y también los tapés fueron por él completamente 
derrotados, después de haber caído Poyabá, su más 
valiente guerrero. 

El desastre comenzó a aparecer entre los guara- 
níes y muchos fueron los que trataron de detener 
la marcha victoriosa del taita yarúa. Entonces, 
hasta donde estaba el hijo de Amapitumbi, se en- 
caminó el bestial Nouk-Coara, seguido de los tupí- 
nambúes, devoradores de indios. 

Nouk-Coara, consideraba imposible su derrota; 
el recuerdo de una larga serie de victorias sobre 
adversarios poderosísimos, y el terror y el respeto 
con que era mirado dentro de sus tribus, le habían 
dado una seguridad como muy pocos guerreros po- . 
dían tenerla. 

Yapacaní lo reconoció en seguida, porque era el 
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único tubichá invasor que no llevaba en su cabeza 
plumas de ñandú o de guacamayo; una sola vincha 
de cuero le sujetaba el cabello. 

Nouk-Coara cayó como tantos otros ante el yarúa. 
No volvería ahora a aterrorizar a las tribus, con 
sus miradas más duras que las piedras; no abriría 
jamás el pecho del contrario con su lanza agudí- 
sima, ni robaría a las mujeres del enemigo para 
llevarlas a su toldo y someterlas, por medio del 
terror. 


Los tupi-nambúes fueron deshechos; los charrúas 
quebraron y desmoralizaron sus filas, y el pánico 
empezó a apoderarse de todos los guaranies. 


Yapacani buscaba ansiosamente a Samoú, teme- . 
roso de que otro guerrero lograse derribarlo, arre- 
batándole de esa manera a la hija de Asurúa. Pero 
cuando se dirigía al grupo de indios que combatian 
sobre el cadáver de Cusubi, Añang, tomando la fi- 
gura del tubichá de los guaraníes, le salió al en- 
cuentro. 

El charrúá, poseído de salvaje alegría, avanzó 
hacia el ipora, creyendo que iba a combatir contra 
Samoú; pero Añang fingió rehuirle, hasta que, per- 
seguido siempre por Yapacaní, abandonó el campo 
de batalla. Entonces, el ágil y resistente conquis- 
tador del payé, comprobó, lleno de asombro, que a 
pesar de que el guaraní, con su cuerpo pesado y 
sus piernas encorvadas, parecia inepto para la ca- 
rrera, no lograba ser alcanzado por él. 

— Corre más que un yarúa; sólo Yapacaní puede 
darle caza —pensó el guerrero, haciendo un nuevo 
esfuerzo para acortar la distancia. 

De esta manera atravesaron la campiña, sin que 
ni uno ni otro pudieran sacarse ventaja. 

Por eso, deseando hacerlo detener, el hijo de 
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Amapitumbi le dirigió burlas y palabras humi- 
llantes: 

— El más débil de los guaraníes, podrá enseñar 
a Samoú, lo que es el valor —le gritaba—. Ñangará, 
Yepug y Caracutú, eran menos fuertes y, sin em- 
bargo, no rehuyeron el combate. ¿No fué el taita 
de las tribus invasoras quien derribó a Abayagua 
y a los hijos de Asurúa? 


Y riendo, agregaba: 
— El valor ha volado del pecho de Samoú, como 
un pájaro al abandonar su nido. 


Añang, silencioso como un avigurú, se alejaba 
cada vez más del lugar del combate. Así corrieron 
largo rato, hasta que el ipora del Mal comenzó a 
escalar un cerro, cubierto de espesos matorrales, y 
en cuya pedregosa falda crecían los talas. La cum- 
bre estaba cubierta de peñas y allí anidaban las 
águilas. 

Añang trepó con agilidad sorprendente, agran- 
dando la ventaja que llevaba al charrúa, y cuando 
Hegó a lo alto, volvióse hacia su perseguidor, y re- 
cobró su verdadera forma. 

El hijo de Amapitumbi se detuvo perplejo, y 
Añang se echó a reir. Era la risa del Mal, que es- 
tallaba vasta y amenazadora sobre el guerrero. 
Este, devorado por la angustia, trató todavía de 
combatir; pero el ipora desapareció del otro lado 
del cerro, y aun entonces, siguió su risa resonando 
en el eco. ; è 

Yapacaní comprendió que una gran desgracia 
había de sucederle a él, o a sus tribus, cuando 
Añang quería alejarlo del campo de batalla. 

Entonces corrió, lleno de desesperación, al lugar 
de la lucha, y su espíritu se fué obscureciendo cada . 


id 


vez más, al sentirse perseguido por la risa del ipora, 
que el eco llevaba de loma en loma. 

El cielo se había vuelto ceniciento y triste y las 
primeras sombras de» la noche se asomaban timi- 
damente en vértices agudos, como asoma su hocico 
el astuto aguará, antes de salir de su madriguera. 
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Canto XVI 


Cuando, Yapacaní se alejó en persecución de 
Añang, la suerte del combate estaba ya decidida a 
favor de los indios confederados del Paranaguasú 


`y el Uruguay. Sin embargo, el cario Karapé se 


acercó a Mboreví, tubichá de los arachanes, di- 
ciéndole: l 

—Los poderosos iporas nos ayudan, porque han 
hecho alejar al tubichá de la lanza, a quien ma- 
tarán, seguramente, más allá de las lomas. Ata- 
quemos con más bríos al enemigo, que tal vez ahora 
podamos vencerlo, 

Contestóle el flechador Mboreví, que era muy 
sagaz, y tenía gran «experiencia en los combates: 

— La causa de los guaraníes ya está perdida. La 
idea de la derrota se introduce en nuestras almas, 
como las antenas del pez mandú en la carne de 
los desprevenidos indios pescadores. 

Pero aún así, Mboreví unió sus arachanes con. los 
carios de Karapé, y, juntos, avanzaron en dirección 
a los charrúas. 
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Dos grupos de a diez, fueron aniquilados por los 
guerreros de Mboreví y de Karapé; y al ver esto, 
Amaberá salió al encuentro de éstos, rodeado de 
varios compañeros, 

Mboreví, que lo vió venir, sacó de su carcaj de 
pieles una flecha de bien pulida punta de piedra 
y la colocó en su arco. Este se encorvó por la pre- 
sión de los fuertes brazos del arachán, y la flecha, 
despedida, fué a clavarse en el hombro de Ama- 
berá, quien retrocedió lleno de dolor y de asombro, 
pues la distancia recorrida por la saeta de Mboreví 
había sobrepasado todos sus cálculos. 

Al ver el estupor de Amaberá, le gritó el ara- 


> 


chán, aun sin la esperanza de ser escuchado, a 


causa del sriterío de la batalla: 


- —¡Cómo no ha de ser voladora mi flecha, si un 
águila le dió las plumas de sus alas! 

Contra Mboreví avanzaron entonces Tubayuca e 
Indayé, ávidos de vengar la herida que había pos- 
trado a Amaberá, viejo guerrero. Mborevíi volvió 
à tender su arco, pero Piaguasú, tubichá de los mi- 
nuanos, que estaba cerca de él, abatió su hacha so- 
bre el arachán. Venía dispuesto a abrirle la cabeza 
con el arma; pero el arquero, con rápido movi- 
miento evitó el golpe, aunque no pudo impedir que 
la filosa arma le quebrara su flecha. Retrocedió. 
desarmado, Mboreví, y el remolino de los indios 
alejó inmediatamente a los dos contendores. En 
vano el minuano lo buscó con su vista, más pene- 
trante que la del negro iribú; el flechador, tras los 
guerreros arachanes, probaba la elasticidad de su 
temible arco y sacaba de su aljaba de pieles, nue- 
vas flechas. E 


El ánimo valiente y exaltado de Piaguasú, lo 1le- 
vó a medirse con Karapé, el enano desvastador de 
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tribus. Las hachas de ambos chispearon al entre- - 
chocar con ruido seco, guiadas por las expertas ` 
manos de los dos indios, y, durante un corto espa- 
cio de tiempo, la victoria pareció indecisa, hasta 
que Karapé —rápido como el mono negro de las 
lejanas selvas del norte— golpeó, con gran impetu, 
la frente del minuano. Éste, antes de caer, dió dos 
o tres pasos, como un sonámbulo; pero un indio 
que pasaba huyendo del. charrúa Tubayuca, tro- 


pezó con él y lo derribó al suelo. Piaguasú quedó de 


rígido sobre las hierbas; el triste sueño empaño la 
luz de sus pupilas, y dos minuanos retiraron apre- 
suradamente, el cuerpo inanimado del tubichá, an- 
tes de que cundiera la noticia de su muerte. 


Con estas victorias sobre grandes guerreros, el, à 


ánimo volvió al alma de los tupi-guaraníies, pri- 
mero débilmente, como una esperanza tenue; luego 
más fuerte, semejante a las fogatas que comienzan 
por devorar ramas pequeñas, arrojando una luz 
tímida, hasta empenacharse en Hamas. 
Abaguairú, viendo esto, comprendió que era me- 


cesario asestar a los tupi-guaraníes un golpe defi- 


nitivo. Entonces se propuso buscar a Samoú entre los 
contrarios; quebrar las filas que rodeaban al gran 
tubichá invasor y darle muerte. 

Para ello, decidió unirse a los mejores comba- 
tientes, y, tendiendo su vista a su alrededor, divisó 
a Popenó, que combatía con increíble ímpetu. 

¿Quién mejor que el gigante yaro, para ayudarlo 


a atravesar las cerradas filas contrarias? Lo llamó 


con su cuerno de madera, y cuando lo tuvo a su 
lado, le dijo: 

— Los guaraníes nos atacan con renovado entu- 
siasmo, desde que Yapacaní se alejó del campo de 
batalla, persiguiendo a un guerrero enemigo. Si 
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nos reuniéramos los hombres más valientes de 
nuestros abaretáes, podríamos quebrar las filas de 
los tupí-guaraníes, llegar a Samoú, que es el alma 
de la résistencia, y darle muerte. Entonces la ba- 
talla habría terminado. 

Popenoó, lacónico, aprobó las palabras del charrúa. 
A los dos indios se juntaron entonces, Tubayuca, 
el mbohán Niná, Indayé, hijo de Asurúa, y mu- 
chos otros combatientes. Formáronse en seguida a 
modo de cuña, y en el vértice de ésta, se colocaron 
Abaguairú y Popenó. 

Avanzaron hacia el compacto grupo de guara- 
níes; el combate se tornó allí violentísimo, y la 
cuña formada por Abaguairú fué rechazada dos 
veces. Como era imposible utilizar las lanzas y las 
flechas, los hombres combatían cuerpo a cuerpo, con 
rompecabezas y con hachas. 

Toda la melancolía y la dulzura que los indios 
poseían en su holgazana y libre vida, habia desapa- 
recido ahora. Ya no hablaban con voz débil y sua- 
ve; ya no tenían serenas las miradas, ni desdeñosos 
y soberbios los ademanes. Animados por el vértigo 
de la rabia, como si dentro de sus almas morara 
Añang, con los ojos terriblemente duros, e inyec- 
tados de sangre, eran semejantes a las fieras que 
defienden sus crías, acorralados en sus guaridas de 
las selvas. Las hachas abrían sobre la piel, tajos 
enormes; las mazas de piedra aptastaban los duros 
cráneos. E e 

Y entre los charrúas, exaltado, con los músculos 
temblando en espasmos de rabia, Indayé, el único 
de los hijos de Asurúa que aún podía vengar a su 
desaparecida estirpe, exclamaba, ebrio de alucina- 
ciones: i d 

— ¡Dejad combatir a Indayé, que el brazo ven- 
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gador de Asurúa es quien guía mi lanza, desde la 
región de los sueños tristisimos! ¡Dejad combatir 
a Indayé! ¡Nadie ose atacar a Samoú, mientras el 
calor del sol encienda mi sangre! 

Indayé cayó sobre el tubichá de los invasores, 
gritando: 

— ¡Asurúa! ¡Asurúa! ¡Ahú! ¡Ahú! 

Triste fué su fin, como el de todos los de su es- 
tirpe. También él fué derribado por Samoú; y, 
postrado en el suelo, moribundo, comprendió que 
la venganza en la que hasta entonces pensara, ha- 
bía sido solamente un «acariciador sueño. Las ex- 
clamaciones débiles del guerrero fueron apagadas 
por el vocerío de la batalla. 


Los tupi-guaranies huían, sin embargo, en todas 
direcciones —como las nubes que dispersa el viento 
de las pampas— y sólo se mantenía firme el grupo 
que rodeaba a Samoú. Y los charrúas, formando 
un círculo a su alrededor, se dispusieron a exter- 
minarlo hasta el último guerrero. 


Tubayuca, llevado por su salvaje arrojo, seme- 
jante al del yayasú herido, que arremete rechi- 
nando los amarillentos colmillos, penetró en el 
grupo que aún resistía. Ante su empuje cayeron 
Ibiracuá y Yuracaba; pero cuando se enfrentó a 
Samoú, el tubichá guaraní le deshizo el hombro 
izquierdo con el rompecabezas. Tubayuca retroce- 
dió, debilitado por el dolor, y habría muerto a ma- 
nos de su contendor poderosísimo, si no hubiera 
invocado a Cuarahug, el sol, su ipora protector. 
Por eso, en el momento en que Samoú. abatió sobre 
Tubayuca su rompecabezas, éste encontró en su ca- 
mino la lanza brillante de Cuarahug, que detuvo el. 
golpe, y el herido logró así retroceder hasta donde 
estaban sus compañeros. 
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Cuando del grupo de guaranies no quedó más 
que Samoú, acribillado de heridas, los charrúas 
dejaron de atacarlo, porque eran sensibles al valor; 
pero el tubichá, levantando los ensangrentados bra- 
zos, retó a sus enemigos: 

— ¡Charrúas! ¡Rodeáis a Samoú, como los débi- 
les aguaráes, que rondan alrededor del puma, sin 
atreverse a disputarle la presa que él ha cazado! 
¡El tubichá de los guaraníes os desafía a que lu- 
chéis uno a uno! ¡Venid! 

Y el guerrero levantaba su pesado rompecabezas 
de piedra, única arma que no le habían logrado 
quebrar. 

Ocho indios se disputaron entonces el derecho de 
combatir con Samoú, y más de uno recordó, que 
la recompensa del triunfo sobre el tubichá, era la 
hija de Asurúa. 

Tesayá, deseando que fuera el guerrero que ha- 
bía traído la lanza —con el que soñara durante 
incontable cantidad de lunas— quien conquistara 
a Ivaga, dijo a los que habían aceptado el reto: 

— Esperad a que vuelva Yapacaní. A él más que 
a ninguno, corresponde combatir el primero. 

Pero los indios, deseosos de más sangre, no qui- 
sieron escucharlo, 

Abaguairú, Popenó, Ñá, tubichá de los charrúas, 
el mbohán Niná y Tubayuca, a pesar de estar he- 
rido, eran los más interesados en luchar. 

— Que sea Samoú quien elija a su contrario 
—propuso Niná. 

El tupí-guaraní paseó su mirada sobre los ocho 
rivales, y la detuvo, más que en cualquiera de los 
otros, en Popenó y Abaguairú, a quienes conside- 
raba los más fuertes. El charrúa lo provocaba con 
una sonrisa de burla, como era su costumbre; Po- 
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penó, en cambio, lo miraba deseoso de ser elegido 
y en sus ojos casi brillaba una súplica. 

Samoú se decidió por el gigante yaro, y éste, 
dando un grito de alegría, arrojó al suelo la lanza 
y el hacha, y, sacando del cinturón de plumas su 
rompecabezas, avanzó hacia el tupi-guaraní. 

El arma de Samoú medía un tamaño igual al 
antebrazo de un guerrero, desde el hombro hasta 
el codo, y había sido tallada con mucha habilidad; 
poseía cinco agudas puntas que estaban empapadas 
en sangre. La del yaro era más gruesa, pero sólo 
tenía cuatro puntas. 

Los dos contendores comenzaron a lanzar gritos 
salvajes para tratar, cada uno de ellos, de espantar 
al contrario. Popenó, manejando su rompecabezas 
con las dos manos, lo abatió sobre Samoú. Este 
detuvo el arma con la suya, pero el golpe dado por 
el gigante yaro fué tan fuerte, que doblegó los bra- 
zos del tubichá enemigo, y una de las puntas del 
rompecabezas de Popenó le abrió un sangriento 
surco en la piel, desde el hombro hasta más abajo 
del codo. l 

Quiso entonces el guaraní neutralizar la resven- 
taja de esta herida’ y arremetió con todo su em- 
puje; pero su fuerza, que los charrúas habían con- 
siderado tan grande, después de la fatiga del com- 
bate, resultaba ahora impotente, frente a Popenó, 
que era como una montaña de músculos de vitali- 
dad inextinguible. 

Mientras tanto, algunos charrúas que estaban en 
lo más apartado del campo de batalla, despojando 
de sus armas y de sus cabelleras a los vencidos, 
comenzaron a exclamar, mirando hacia la lejanía: 4 

— El hijo de Amapitumbi vuelve hacia nosotros! `` 
¡Corre más rápido que los ñandúes; corre ágil co- 
mo los vientos!... 


` 
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Estas palabras volaron de boca en boca y Po- 
penó, al escucharlas, se dispuso a terminar con su 
enemigo. Reuniendo todas sus fuerzas, abatió su 
rompecabezas sobre Samoú; el arma volvió a ven- 
cer las manos del tubichá invasor, y le hundió la ' 
frente, la nariz y los ojos, esos ojos que habían 
sido brillantes, como dos cuarzos. 

El guaraní cayó fulminado y su cuerpo golpeó 
sordamente la tierra, ante el estupor de los indios 
espectadores, que mo recordaban haber visto un 
golpe semejante. 

Popenó paseó por ellos sus ojos encendidos como 
dos brasas, y luego, apoyando con fuerza su des- 
nudo pie sobre la faz ensangrentada del vencido, 
se irguió, temblando aún de cólera, levantados so- 
bre la cabeza ambos brazos, y lanzó esta exclama- 
ción, en la que puso todo lo que guardaba en su 
salvaje espíritu: 

— ¡Ahú! ¡Ahú! ¡Ahú! 
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Canto XVII 


Cuando Yapacani llegó al lugar en que se había 
desarrollado la lucha, los vencedores prorrumpie- 
ron en clamorosa gritería, y aún muchos heridos 
se incorporaron con dificultad, deseosos de verlo 
pasar. 

Algunos indios, saltando, daban vueltas circula- 
res en caravana, y ejecutaban bailes guerreros, 
para festejar la victoria; otros socorrían a los he- 
ridos; muchos descansaban de la terrible lucha, 
pero todos, con los ojos ardientes de entusiasmo, 
aclamaban al taita charrúa. 

Este pareció no oír nada. Había atravesado los 
compactos grupos, anheloso, como la hembra del 
puma que ha perdido un cachorro en la selva. 

— ¿Dónde está Samoú? —-iba preguntando a los 
guerreros. 

En vano Tubayuca quiso detenerlo, cogiéndose a 
su desgarrado quillapí, y señalándole los cadáveres 
de Yepug y de Nouk-Coara, al mismo tiempo que 
le decía: 
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-— Despoja de sus enrojecidas cabelleras a estos 
guerreros que venciste, antes que otro indio se apro- 
pie de ellas, o que sus cuerpos sirvan de festín al 
caracará, o al iribú, de tristes alas. 

Pero Yapacaní pasó a su lado sin querer escu- 
charlo, y, con un brusco movimiento, arrancó de 
las manos de Tubayuca, el flotante quillapi. 

Por último, se detuvo ante el cadáver del tubichá 
de los guaranies, al que Popenó acababa de arran- 
car la cabellera. 

El yaro, después de clavar ésta en la punta de 
su lanza, se había alejado rodeado de guerreros 
amigos; por eso, cuando el hijo de Amapitumbi lo 
buscó, con su mirada que el pesar había vuelto 
turbia, no lo halló ante él. Los combatientes que 
lo rodeaban retrocedieron y callaron, porque Ya- 
pacaní se asemejaba al yayasú, acorralado por 
' numerosos cazadores. 

Su espíritu se nublaba cada vez más, y, dentro 
de él, crecía ese furor sordo, salvaje, desvastador, 
como el pampero formidable, que sólo poseía su 
raza. La amenaza se agazapaba en la negrura de 
sus ojos. 

El tubichá no podía pedir a Popenó que renun- 
.ciase a Ivaga, porque era un charrúa y su raza no 
sabía rogar. Tenía que respetar lo que poseían sus 
aliados y. sus compañeros de tribu, y sólo le era 
dado arrebatar lo que fuese del enemigo, después 
de ganarlo luchando. 


Por eso, revolvía dentro de su ser, dolorosos pen- 
samientos... Allá lejos, oculta entre los bosques 
de urunday, de yabí y de algarrobo, estaría Ivaga. 
Palpitante, temblorosa como el agua de las lagu- 
nas, esperaría a que algún guerrero fuese hasta 
allí, anunciando el triunfo. Ivaga, que no podía 
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suponer el engaño de Añang, no dudaría que él 
arrancase a Samoú la cabellera, para ponerla sobre 
la tumba de Asurúa. 

Mientras tanto, los abarés, con sus miradas in- 
teligentes y escrutadoras, señalaban a los indios, 
aquellos guerreros que podrían sobrevivir. 

Muchísimos no pasarían la noche. Ellos lo sa- 
bían muy bien, y, por eso, no pronunciaban una 
sola palabra; mo emitían la más leve queja, para 
no distraer a los encargados de curar a los que te- 
nían heridas leves. Colocándose de espaldas a la 
tierra, miraban la blancura de los astros, con sus 
ojos visionarios de fiebre. 

De pronto se oyó un ruido sostenido y lejano, 
hasta que los indios divisaron, entre la penumbra, 
los grandes grupos de niños y de mujeres, que, 
sabedores de que la victoria había sido de ellos, 
venían a reunirse con los guerreros. 


Desparramáronse por el campo de batalla, y mu- 
chas lloraron entonces la pérdida de un padre, de 
un marido o de un hermano. 

La hija de Asurúa se llegó hasta Yapacaní, y, al 
verlo junto al cadáver del tubichá enemigo, y al 
-contemplar que a éste le faltaba la cabellera, aso- 
mó a sus. labios una alegre sonrisa. 

— ¿El enemigo ha sido derrotado completamen- 
te? —preguntó—. ¿No tendremos que temer enton- 
ces, que nos arrebate de nuestros toldos, y exter- 
mine uná a- una nuestras tribus? 

Y luego, contemplando el arma poderosa, ex- 
clamó: 

—¡Cuánta sangre habrá bebido su lengua de 
piedra! 

En seguida, al ver a su amante impasible, pre- 
guntó, con voz más insegura: 
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i —¿No es esta lanza la que ha derribado a Samoú? 

El charrúa posó sobre la joven su mirada de 
niebla. 

—¡Añang me ha engañado! —exclamó con voz 
sorda—. Tomó la figura del tubichá tupi y vino a 
combatirme. Yo le salí al encuentro, animado por 
el deseo de vencerlo, pero el ipora del mal fingió 
huir ante mí, y me hizo alejar del campamento. 
Cuando, desengañado, volví a él, otro habia muerto 
a Samoú. 


Iváaga abatió su magnífica cabellera negra y la 
noche entró en su alma. Se quitó luego el collar 
fabricado con los poderosos colmillos de las fieras 
que había derribado Yapacaní, y lo arrojó, con 
tristeza, a los pies del guerrero. En derredor de 
ellos, sus compañeros habían formado amplio 
círculo. 

Ivaga, volviéndose hacia éstos, les preguntó: 

— ¿Quién arrancó, pues, la cabellera al tubichá 
tupí? 

El gigantesco Popenó se abrió paso entre los 
guerreros, llevando el mortal despojo clavado en 
la punta de su lanza. 

—Fué el yaro Popenó quien quitó la vida al más 
fuerte enemigo —exclamó—. Llevará este trofeo a 
la tumba de Asurúa, y entonces Ivaga vendrá a su 
toldo y será la primera entre sus mujeres. 

- La hija de Asurúa lo observó profundamente, y 
“en su mirada brilló todo el odio de su raza. 

— ¿Se atreverá Popenó a llegar a la sepultura 
del guerrero a quien despojó de la vida, para poner 
sobre ella, ese trofeo? 

— ¡Popenó no teme a los avigurúes ni a los ipo- 
ras más poderosos! —dijo éste—. Se rie de Añang 
y de Uruaguará, el pajaro - zorro, 'y de todos los 
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Espíritus Malos. ¿Cómo ha de retroceder ante la 
tumba de un hombre que fué más débil que él? 

Y el yaro se abrió paso entre la multitud, y, se- 
guido de muchos de sus compañeros, se alejó hacia 
el lugar donde yacía enterrado Asurúa. 

La noche había borrado el contorno de los cerros, 
pero éstos no se hallaban lejos; no tardaría mucho 
en volver Popenó para llevar a lvaga a su toldo. 

Los indios habian instalado el campamento, no 
lejos del campo de batalla; ya estaban encendidas 
las fogatas y armados los garupáes. Algunos salie- 
ron en busca de caza, pero ésta resultaría difícil, 
ya que el ruido de la lucha la había espantado. 

- La hija de Asurúa se acercó a Yapacaní, que es- 
taba silencioso y solo, y abrazándose a él, le dijo: 

— ¿Dónde está el valor que siempre ardía en tu 
pecho? ¿Dónde está la fuerza que hinchaba tus 
músculos, más duros que la piedra? ¿Ha perdido 
la lanza su poder? ¡Lucha con Popenó, que te será 
fácil vencerlo! 

Yapacaní respondió: 

-— Esta arma fué de Tupá, ipora del Bien, y sólo 
en defensa de una causa justa puede ser esgrimida. 
En caso contrario, ella perdería ese poder, y se ha- 
ría polvo, como mis sueños. La lanza es impotente 
contra Popenó, como el guasubirá ante el puma. 

— ¿Y no es nuestro amor una causa justa? —pre- 
guntó Ivaga—. ¿Por qué va a oponerse entre nos- 
otros esa odiosa figura, que ni siquiera es de nues- 
tras tribus? 

— Popenó ha vencido y le corresponde el premio 
que tanto he deseado, pero no creas que es el brazo 
de ese guerrero lo que temo. 

— ¡Toma el hacha de pórfido que cuelga de tu 
cinturón de plumas! —suplicó Ivaga—. El hacha 
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es libre como nuestra raza; ninguna fuerza la ha 
sometido. 'Toma el hacha de pórfido que cuelga 
de tu cinturón de plumas, y derriba a Popenó, que 
dice no temer a nadie. ¿No merece Ivaga ese es- 
fuerzo? 

— Si yo diese muerte a Popenó, aún con otra at- 
ma, no osaría volver a tocar la lanza, porque ésta, 
no pudiendo ser manejada por un brazo que ha 
obrado mal, se quebraría con imponente ruido. En- 
tonces Añang habría vengado la derrota que Tupá 
le infringió cuando el Tiempo limó sus armas y el 
payé perdería su hechizo. Yo no puedo combatir 
contra Popenó, mientras no devuelva a Tupá, la 
gran arma. 

— ¿Yapacaní renunciaría por mí a ella? —pre- 
guntó conmovida la joven india. 

— ¡Huye conmigo, Ivaga! —propuso el guerrero. 
Llegaremos hasta la gruta que tiene Tupá, no lejos 
del lugar en que el Yí entrega al poderoso Hum, 
el tributo de sus aguas. Allí dejaré la lanza, y en- 
tonces, cuando llegue Popenó a buscarme, me en- 
contrará libre y dispuesto a la lucha. 

Pero aún no había terminado de hablar el cha- 
rrúa, cuando los dos jóvenes distinguieron al gigan- 
tesco Popenó, que, rodeado de sus guerreros yaros, 
volvía al campamento. 

Yapacaní dijo en voz baja a la hija de Asurúa: 

— Embriágalo, Ivaga, durante el festín, con los 
jugos fermentados de las palmas, y luego, prepá- 
rate para huir conmigo. 

La joven, asintiendo, se alejó de él, y se acercó 
a donde estaba el tubichá de los yaros. 

Yapacani quedó solo y apartado del campamento. 
¡Cómo le pesaba el alma al guerrero! ¡Cómo vi- 
braban ahora sus nervios, esos nervios que no se 
conmovían ante Añang! 
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Bajo un árbol negrísimo, espiaba los movimien- 
tos del gran campamento, poblado de fuegos. ; 

El garupá de Popenó no podía ser distinguido. 
por el charrúa, porque aun cuando aquél estaba 
muy apartado de los demás toldos de los yaros, se 
elevaban, sin embargo, otros garupáes detrás de él, 
que lo ocultaban a los ojos de Yapacani. 


Al lado del guerrero había un cadáver. El hijo 
de Amapitumbií se acercó a contemplarlo y reco- 
noció a Nouk-Coara, el más formidable de cuantos 
había enfrentado durante la batalla y cuyas fuer- 
zas se asemejaban a las de Samoú. 


La muerte había endurecido sus miembros y su 
mirada. La helada rigidez dominaba ahora sus 
músculos y sus vértebras; su diestra estaba cris- 
pada sobre el hacha que no había querido soltar. 

¿Qué quedaba ahora de su inmensa arrogancia? 
Un montón de vértebras y de carne que habían 
animado a un cuerpo joven, lleno de ansia de vivir. 


Yapacaní desdeñó arrancar la cabellera del in- 
dio. Sus miradas se dirigían al lugar donde Ivaga 
trataría de engañar a Popenó. 

Añang también rondaba el campamento y su si- 
lencio era semejante al de un avigurú. 

Popenó habíase colocado en cuclillas cerca de 
una fogata en la que se asaba la carne jugosa del 
guasuí y estaba rodeado de muchos guerreros yaros. 

Junto a él, Ivaga íbale escanciando, en cambu- 
chiíes labrados, o pintados con colores vistosísimos, 
las mieles fermentadas y los jugos alcohólicos, y 
el gigante bebía a largos sorbos, mientras relataba 
las peripecias del combate. 

.Entonces se llegó, hasta los embriagados indios, 
Tesayá, el astuto abaré. Había escuchado la con- 
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versación sostenida entre Yapacaní y la hija de 
Asurúa, y, deseando favorecer a los dos amantes, 
habíase encaminado a su garupá, para preparar 
allí el más activo de los narcóticos, con hierbas de 
las que sólo él, conocía las ocultas propiedades. 
Acercándose luego a Ivaga, le hizo una seña y le 
mostró el cambuchí donde llevaba el brevaje. 

Ésta vió cómo el abaré entrecerraba los ojos y 
echaba un poco hacia atrás la cabeza y comprendió 
lo que el anciano quería decirle. 


Entonces Tesayá se acercó al grupo de guerreros 
y dijo a Ivaga: 

— ¡Hija de Asurúa! Tesayá quiere beber jugos 
de arazá, y tomo no los tiene en su toldo, te da, a 
cambio de ellos, este licor de ñangapiré. 

Los yaros ni siquiera se apercibieron de la pre- 
` sencia del abaré, ¡tan embebecidos estaban en el 
- relato de Popenó! Por otra parte, de haberse per- 
catado de ello, nada habrían dicho, porque les hu- 
“ biera parecido todo muy natural. 

Muchos licores apuró todavía Popenó con sus 
compañeros. Por último, levantóse el gigante yaro, 
y, volviéndose a Ivaga, la tomó por un brazo brus- 
camente, sin dirigirle una sola palabra. 

La hija de Asurúa, presa de mortal angustia, le 
dijo entonces: * 

— Beba Popenó estos jugos de ñangapiré, que 
para él han sido expresamente hechos. Son tan 
suaves y tan dulces, que ningún otro guerrero debe 
probarlos, sino Popenó. 

Y le ofreció el brebaje del abaré. 

El gigante yaro respondió: 

— Beberé primero la alegría que hay oculta en 
el licor del ñangapiré; luego, beberé el amor en el 
cambuchí de tus labios. 
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En seguida apuró el brebaje de Tesayá y se alejó 
de sus compañeros, arrastrando a la hija de Asurúa. 

Cuando llegó a su toldo, entró bajo de él, y quiso 
introducir también a Ivaga, pero ésta comenzó a 
forcejear para soltarse. 

Popenó perdió entonces sus últimas fuerzas; cayó 
de rodillas dentro de su garupá y quiso llamar, pero 
su voz no le fué obediente. 


Ivaga logró soltarse y ya se inclinaba para tomar 
un tipoy y echárselo sobre los hombros antes de 
huir a donde estaba Yapacaní, porque la noche era 
muy fría, cuando Añang, que los espiaba, cayó so- 
bre ella. 

La virgen charrúa lanzó un grito de horror y de 


. angustia al ver al ¡pora y éste abatió sobre ella, su 


hacha mortal. 

Yapacaní oyó el llamado terrible, y corrió hacia 
el toldo de Popenó, dispuesto a defender a su ama- 
da. Llegó antes que ninguno, aún antes que los 
yaros, y quedó petrificado ante el cadáver de Ivaga. 

Frente a él estaba sólo, Popenó, que lo miraba 
con sus ojos embrutecidos y turbios, porque Añang 
se habia ocultado tras del garupá. Los yaros se 
detuvieron aterrados, lejos de ambos guerreros, y 
los demás indios hicieron lo mismo. 

El dolor y la cólera inundaron el alma del cha- 
rrúa, quien, creyendo que era el gigantesco tubichá 
el matador de Ivaga, levantó la gran lanza, gri- 
tándole: ' 

— ¡Defiéndase Popenó, que Yapacaní quiere ven- 
gar a la hija de Asurúa! 

El sopor que entorpecía el espíritu del yaro fué 
ahuyentado por Añang; y el guerrero, inclinándose, 
recogió el hacha que la sangre de la' joven había 
vuelto roja. 
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El golpe de la lanza de Yapacaní fué detenido 
por el hacha de Popenó; ésta quedó rota y aquélla 
continuó intacta, porque sólo golpeó el arma que 
Añang había utilizado para el mal. 

El charrúa, con la enorme hidalguía de su raza, 
esperó a que Popenó tomase una lanza, y volvió a 
abatir la suya sobre él. Pero esta vez chocó con un 
arma que el mal no había empañado; y entonces, 
la lanza de Tupá se quebró con formidable ruido. 
Todo el poder escapó de ella, y Yapacaní retroce- 
dió, lleno de estupor y de angustia. Ahora el payé 
había perdido su poder, sobre el mal triunfante. 

El vértigo de la locura. brilló en los ojos del hijo 
de Amapitumbíi, quien, lanzando incoherentes ex- 
clamaciones, huyó del campamento, ante las con- 
movidas tribus. 

Alucinado, creía ver la poderosa lanza clavada 
en cada árbol del bosque; y, cuando iba a tomarla, 
ésta se le escapaba de sus manos. Así, delirando, 
golpeándose con las ramas, e insensible a las es 
pinas de laf chi ue entraban en su piel duri- 
sima, corría locamente, en medio de la lúgubre 
selva, y exclamaba con desfalleciente voz: 

“— ¡La lanza! ¡La lanza!" 

Añang reía en el eco con la risa del mal, y repe- 
tía burlonamente: 

— ¡La lanza! ¡La lanza! 
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Canto XVIII 


Añang se lanzó tras de Yapacani, y el horror de 
su risa pobló la espesísima noche. 

El charrúa se había detenido en lo profundo de 
un bosque para tomar aliento, y allí fué alcanzado 
por el ipora. Añang temía que a pesar de que el 
guerrero no empuñaba ya la gran lanza, fuera di- 
fícil vencerlo, porque en el pecho de éste ardía la 
llama que le encendiera la antorcha de Mboraihú, 
y que le daba fuerzas sobrehumanas. 

Pero la muerte de Ivaga y la pérdida de la gran 3 
arma, habían anonadado el alma de fuego del cha- y 
rrúa y el estupor entraba en ella, como la marea 


cuando invade las arenosas costas. Cayó, pues, el -4 


indio, bajo un inmenso ñandubay —de ramas se- - 
mejantes a las patas monstruosas de las arañas— * 
y los genios de la fiebre empezaron a bailar, alre- 
dedor de él, su roja danza del vértigo. 

Frente al guerrero, surgió entonces la taimada y . 
furtiva silueta de un yaguareté, al que la noche ` 
había teñido de negro. Esquelético, posó sus acol- | 
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chonadas patas entre los matorrales, y vagó silen- 

“cioso, como una sombra. Las chispas verdes de sus 
ojos se movieron en la obscuridad, semejantes a los 
fuegos fatuos; pero Yapacaní no pudo decir si se 
trataba de una fiera verdadera, o era un yaguareté 
de sus visiones. : 

Y así estuvo largo rato el guerrero bajo el gran 
árbol, siguiendo con su mirada extraña y fija —co- 
mo la del iribú o del cureá— los movimientos de la 
inmensa bestia, mientras que en sus oídos seguían 
resonando la risa de Añang y el lamento de Ivaga. 

Entonces el ipora del Mal surgió entre los con- 
fusos matorrales, muy cerca del indio. Su figura 
parecia haberse agigantado todavía más, como si 
el triunfo hubiera obrado sobre él, un prodigio. Más 
brillante que nunca era el nimbo azul que le ro- 
deaba el cuerpo; su terrible risa, alada como' el 
cuervo, voló, al contemplar al guerrero abatido, 
hasta anidar en las lejanas lomas. 

El charrúa, cuando vió al ipora, sintió que todas 
sus fiebres desaparecían; se sacudió el cuerpo y la 
larga cabellera, como el puma después de atrave- 
sar un río, y ahuyentó las visiones que lo acosaban. 

Por un poderoso esfuerzo de voluntad, su cuerpo 
exhausto adquirió aparente fuerza; sus músculos se 
hincharon, y Añang se detuvo en su avance, ante 
el guerrero que empuñaba el hacha. 

Pero en seguida, dándose cuenta el ipora que la 
fortaleza del indio no era real, cayó sobre él, blan- 
diendo sus armas. 

La lucha duró muy poco. Añang, girando alre- 
dedor de Yapacaní, logró por fin hundir su cuchillo 
de piedra en el vientre del guerrero. 

La herida era mortal, pero no lo hizo caer. Apo- 
yóse sobre el ñandubay y aún esperó el ataque de 
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Añang y levantó con dificultad su formidable ha- 
cha —su hacha que no conocía las derrotas—. pero 
el ipora desapareció entre los matorrales, ante el 
estupor del indio. 

Yapacaní, entonces, arrastrándose a ratos como 
el yacaré, a ratos como el herido puma, que busca 
un lugar agreste para morir tranquilo, llegó hasta 
el límite del bosque. Tras éste comenzaban los are- 
nales, y, al final de ellos, el charrúa divisó al in- 
menso mar, cuyas olas brillaban ahora, fosfores- 
centes. : 

— El mar, el compañero de mis juegos infantiles, 
ha embrujado sus olas para recibirme —pensó el 
guerrero. 

Entonces cayó exhausto sobre las grandes rocas, 
y, levantando su mirada a Yací, le rogó que le cu- 
rase la enorme herida. 

El ipora lo escuchó desde la región astral, y en 
seguida sintió el charrúa que la sangre que ma- 
naba de su cuerpo comenzaba a detenerse, y que 
el dolor se le apagaba lentamente. 

Pero eso fué sólo un instante, pues Añang, que 
espiaba al indio desde lejos —más fuerte ahora 
que nunca— amontonó nubes delante de Yací, y la 
benéfica luz del ipora no pudo llegar hasta el gue- 
rrero. , 

Volvió la sangre a correr de la profunda herida; 
volvió el dolor a morder la carne del indio, con sus 
dientes superiores a los del yacaré; volvió la fiebre 
a bailar sobre sus sienes. 

Entonces, de entre los confusos matorrales, apa- 
reció un grupo de charrúas. Vagaban éstos bus- 
cando a su tubichá, y ya desesperaban encontrarlo, 
cuando Tamó, la Esperanza, los condujo hasta allí. 

Cuando llegaron hasta él, el asombro se pintó en . 
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sus rostros, y lanzaron exclamaciones de cólera; 
pero el tubichá los hizo callar. 

— Quiero morir sobre las altas rocas, para ver 
por última vez al mar, mi viejo camarada —se li- 
mitó a decir. 

Dos guerreros lo transportaron entonces sobre 
una peña más alta, y a los lados de ésta, en los hue- 
cos que ella dejaba, encendieron dos grandes foga- 
tas, con ramas que los demás indios trajeron del 
bosque. 

La sangre seguía escapando por el agujero de la 
mortal cuchillada; el sueño frío jugueteaba ya en 
sus pies entumecidos y sobre las puntas de los de- 
dos, que iban también adquiriendo rigidez... 

El guerrero miró al cielo. En un amplio claro 
que dejaban las nubes, asomaba —como un bri- 
llante pez que sube a la superficie de las aguas— 
una estrella magnífica. 

— lvaga ya ha encendido el fuego de mi nueva 
morada y me espera —explicó Yapacaní a sus hom- 
bres. 

Y, retorciéndose de dolor, como la serpiente mo- 
ribunda, trataba de distinguir la vaga forma de la 
que había encendido la fogata lejana. 

—La hija de Asurúa ha prendido esa hoguera 
con el fuego de sus ojos —volvió a decir el gue- 
rrero a los callados indios. f 

Entonces, Tamó, la Esperanza, surgió ante él y 
lo miró con su mirada dulce, y Yapacani recordó 
en seguida las palabras de Tupá, cuando éste se le 
interpuso en su camino, bajo la figura de Atahara: 

— Rota la lanza, el payé ha de perder su poder 
sobre Añang, porque el ipora del Mal habrá ven- 
gado entonces a su vieja lanza, que limó el Tiempo. 
Pero el arma de Tupá podrá soldarse si cae sobre 
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„ella, a modo de expiación, toda la sangre de una 


-toda la sangre yarúa, hasta su última gota, haya 
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raza de guerreros que jamás hayan conocido el 
miedo. Vuelto el poder a la lanza, el payé reco- 
brará el que poseía sobre Añang, a quien Tupá ha 
de vencer definitivamente. 

Apenas hubo comprendido Yapacaní lo que en 
sus miradas le decía Tamó, cuando adivinó que era 
la raza charrúa, la que estaba condenada a desapa- 
recer. Porque ¿había alguna otra que no conociese 
el miedo? 

El tubichá fijó su vista en el más joven de los 
charrúas, y le dijo: 

— Te he visto luchar serenamente en la batalla, 
en el lugar más peligroso. ¿Quién eres? 

Y el joven indio respondió: 

— Me llaman Zapicán. Este ha sido mi primer 
combate, y en los que luego vengan, aún sin la 
lanza de Tupá, guerrearé en la primera fila. Pero, 
¿quién nos dirigirá ahora, cuando vuelvan los da 
guaraníes? 

— El enemigo está vencido y no osará vois a 
invadir nuestras tierras. Pero, en cambio, la raza 
yarúa ha sido condenada a desaparecer... 

Los guerreros ahondaron sobre el indio sus mi- 
radas interrogadoras, y éste continuó: l 

— La gran lanza debe soldarse, y sólo la sangre 
puede hacerlo. Por eso, aquélla recobrará su poder, 
y el payé hará huir definitivamente al Mal, cuando 


sido vertida. 

Las frentes de los indios se ensombrecieron y en 
sus espiritus asomó la rebeldía de su raza. Todo 
quedaría: bosques, colinas, animales y ríos; sólo 
ellos tenian que desaparecer. Sintieron la enorme 
injusticia que pesaba sobre su destino y sus almas 


se oprimieron, ante la visión de Ía raza moribunda, 
perseguida en sus últimas guaridas, exterminada 
como las fieras asesinas. ¡La raza que había escu- 
chado a Pastumé! 

Pero Yapacaní veía más lejos que ellos. Vislum- 
braba la derrota de Añang y la venganza charrúa. 
Con voz apagada, pero serena, profetizó a los in- 
dios: 

— El enemigo que vendrá, será poderoso. Arro- 
Hará vuestras tribus, masacrará a vuestros hijos y 
robará vuestras mujeres. Uno a uno, caerán los 
más temibles yarúas y la raza será rechazada hasta 
más allá del Ibicuy. Pero cuando el último de los 
nuestros caiga sobre la ensangrentada tierra, y se 
apaguen sus ojos, y su voz se le hiele en la gar- 
ganta, entonces se soldará la lanza, y Tupá nos 
vengará de Añang. 

El joven Zapicán exclamó entonces: 

— No importa que los yarúas seamos extermina- 
dos si nos vengamos del ipora del Mal! Pero —agre- 
gó— ¿por dónde debemos esperar al enemigo? 

El tubichá no contestó; mas, levantando el brazo, 
con gesto desfalleciente, en el que concentraba las 
últimas fuerzas que había guardado hasta enton- 
ces, señaló la inmensidad de las fosforescentes olas. 

Sus ojos, abiertos, fueron perdiendo brillo, mien- 
tras miraban las estrellas, hasta que éstas les roba- 
ron la última luz. 

Entonces dijo Zapicán: 

— ¡No enterremos a Yapacaní en el cangúerupá 
de una triste loma. Arrojémoslo al mar, desde una 
canoa, atándole una gran piedra a sus pies, porque 
a él corresponde ser el primero en hostilizar al 
enemigo. Las piraguas del nuevo invasor se vol- 
verán inservibles, cuando sean roídas por los dien- 
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` tes del gran guerrero, y el mar yarúa penetrará en 


ellas, porque es aliado de Yapacaní. 

Cuando el cuerpo de éste se hundió en las aguas, 
todo pareció conmoverse: indios, cielos, selvas y 
mar. Sólo el Tiempo, indiferente y frío, siguió vo- 
lando de luna en luna, con sus alas eternas. 
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+ Significado de las voces guaraníes 


Abaguairú. — Hombre burlón. 

Abaré. — ¡Sacerdote o. hechicero. Significa: el que está más' 
allá de los hombres. Neologismo. 

Abaretá. — Tribu, conjunto de familias. 

Abatá. — Barbote. Pieza de madera, que, a los tres días de 
nacido, se le colocaba al varón en el labio inferior. 

Agaces. — Indios piratas del Paraná. 

Aguará. — Zorro. 

Ahú. — Voz charrúa que significa matar. 

Ahué o aruera. — Arbol indigena, cuya sombra produce un 
malestar que puede ocasionar graves consecuencias. Los 
paisanos, ingenuamente, creen que conjuran eh poder ma- 
léfico de este árbol, saludándolo sacándose el sombrero, 
y diciéndole: “Buenas noches, señora aruera”, si es de 
día, y “Buen día, señora aruera”, si es de noche. 

Algarrobo. — Arbol de ramas quebradas en zig-zag. 

Amapitumbi. — Tempestad. 

Amortarey. — Enemigo. 

Añang. — Genio del mal. Significa, según De la Sota, “yo per- 
sigo las almas”. 
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Áñaretá. — Significa: País de Añang. Infierno indio. — . 
Arachán, — Tribu que ocupó, en tiefñipo de la conquista, el 
territorio uruguayo, en el departamento de Rocha, y tam- 
bién gran parte del Estado de Río Grande del Sur, en Bra- 
sil Su nombre se traduce por: “hombres que ven nacer 
el día”, porque estaban al Este de las otras tribus. De raza 
guaranítica, constituían el enemigo jurado de los charrúas. 

Arandú. —-Astuto, ` 

Arapey. — Rio que desemboca en el Uruguay y que limita los | 
departamentos de Artigas y Salto, 

Arazá. — ¡Arbol cuya fruta, muy dulce, era, según: se creé, ła 
predilecta de los charrúas, 

Arazatí. — Bosque de arazáes, 

Asurúa. — Asú o guasú, grande. Rúa, destructor. 

Atahara, — Errante. 

Avigurú. — Fantasma. 

Cabigyara, — De ca-a-big, bosque; y yara, dueño. Era el ge- 
nio protector de los bosques de la mitología guarani. 
Caburé. — Ave de rapiña, cuyas plumas servían a los hechi- 

ceros u hombres mágicos, para sus sortilegios. 

Camalote, — En guaraní, ig-pe-gua, que significa, “lo. que es 
del agua”. Plantas flotantes que nuestros ríos arrastran en 
gran cantidad; tanta, que a menudo forman verdaderas 
islas nómades. 

Cambuchí. — Vasija u olla de barro «cocido. 

Camuati, — Avispa indigena, 

Capibá. — Carpincho. 

Caracará, — Carancho, Voz onomatopéyica. ` 


Carios. — Tribu de indios tupies que invadió el Río de la Plata 
antes de la llegada de los españoles, guenreando larga- 
mente con los charrúas, yaros, chanáes y demás indios 
muestros. Se instalaron luego en el delta del Paraná, Eran 
antropófagos. (Ver Bauzá, “Historia de la dominación: es- 
pañola”, tomo 1.) 

Ceibo, — Arbol de flores rojas, 
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Cocutyó o Ísomdi. — insecto luminoso de América. : 
Cuarahag. — Genio protector del sol, de la mitología guaraní, 
Cureá. — Lechuza. 

Chajá, — Ave pesada y zancuda, que lanza estridentes gritos, 
cuando teme un peligro. Su nombre significa, según Zo- 
rrilla, “¡vamos! ”. 

Chaná. — Tribu de indios uruguayos que vivian en la desem- 
bocadura del Río Negro (Hum), y en las islas dell Uruguay. 
Eran de costumbres pacíficas y hábiles alfareros, Los mi- 
sioneros hicieron reducciones con ellos, 

Charrúa, — La más indomable tal vez de todas las tribus de 

América. Sus integrantes fueron de un valor pocas veces 
visto. Prefirieron ser extinguidos hasta el último, a some» 
terse a los conquistadores. Mucho se ha discutido acerca 
de su origen. Actualmente, las teorías guaraníticas, van 
perdiendo terreno en la polémica. Según Perea y Alonso 
los charrúas eran de origen arawak. 

Chuña, — Ave zancuda, originaria de Sud-América (Argentina, 
Paraguay, Uruguay y Brasil), que se domestica fácilmente: 
Era considerada sagrada entre los indios, porque se ali- 
menta de reptiles. 

Garupá. — Toldería o carpa. Los charrúas la construían cla- 
vando cuatro estacas sobre la tierra y extendiendo sobre 
ellas, bien ajustadas, pieles de animales, 

Guarani. — Gran raza que habita el Brasil, parte de ta Angen- 
tina, Paraguay, etc. Varias de sus tribus, como las de los 
arachanes y tapés, se instalaron en el suelo uruguayo. Eran 
de carácter muy viajero, y por eso es que se extendieron 
por gran parte de América. 

Guasubirá, — Gacela. 

Guasuí. — ¡Ciervo pequeño. 

Guabiyú. — ¡Arbol de fruto dulce. - 

Guayacán. — Arbol pequeño, pero de madera muy dura, que 
se emplea para la fabricación de lanzas, macanas y puntas 
de flechas. Posee flores muy blancas. 
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Hum. — Significa ego”. Es el nombre que los indígenas 
daban al rio Negro. 

Ipecú. — Pájaro carpintero. 

Ipora. — Así se llaman los genios de la mitología guaraní, se- 
gún Benjamín T. Solari. Los nombres de muchos de esos 
iporas han sido tomados de su obra “Ensayo de Filología”. 

Iporabaé. — Es el ipora de los buenos augurios de la mitología 
guaraní. Creo que podemos descomponer este vocablo en 
dos: ipora (genio) y mbaé (cosa), lo que significaría: lo 
que es de llos “genios, o lo que es cosa oœ atributo de los 
genios, ya que el acto de profetizar a los hombres sólo 
puede ser hecho por un ipora. 

Iribú o urubú. — Cuervo, 

Itatí. — Mármol. Significa: piedra blanca. 

Ivaga. — Cielo. 

Mamangá. — Insecto himenóptero. Según Zorrilla, “cosa que 
zumba, dando vueltas”. 

Mandú. — Bagre, pez. 

Mbohán, — Tribu uruguaya que moraba sobre el río Uruguay, 
vecina de los chanáes. Como la de éstos, era pacífica y 
dulce, Los charrúas combatieron repetidas veces con ella, 
hasta dejarla, a la llegada de los españoles, casi extenmi- 
nada. Sin embargo, algunas veces se aliaron para luchar 
con otras parcialidades. 

Mboi-chini. — Serpiente de cascabel, Este reptil agrega todos 
los años un anillo a su cola, de manera que era ¡para los 
indios tanto más precioso, cuanto más años tenia. Sus ani- 
llos eran usados como adornos por los guaraníes. La pa- 
labra “mboi”, significa “collar”. 

Mbopií. — Murciélago. 

Mboraihú. — Ipora del amor. Eb atributo de la antorcha no es, 
sin embargo, creación: de los indios, sino mía, ya que he 
considerado que debía adornar esa figura. 

Mboreví. Tapir. Cuadrúpedo paquidermo que vive en el 
Brasil, cuyas narices terminan en una especie de troma. 
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Mburucuyá. — Enredadera silvestre. 

Micuré, — Animal carnicero, pequeño, vulgarmente flamado 
“ comadreja”. 

Minuanos. — Indios que vivían en lo que es hoy la República 
Argentina, y que en época de la conquista vinieron a esta- 
blecerse en nuestras tierras, De costumbres muy parecidas 
a las de dos charrúas, fueron confundidos con éstos, por 
algunos historiadores. Eran, según se «cree, la tribu más 
amiga de los charrúas. 

Musurana, — Serpiente brasilera, que habita también el norte 
argentino y el Paraguay. De color obscuro plomizo, es la 
rival de la terrible y venenosa serpiente “yararaca”, a la 
que siempre logra dar muerte, Como no ataca al hombre 
y lo libra de la otra serpiente, éste las cría en senpentarios 
especiales, 

Nacurutá. — Bhúo. 

Ñandú. — Llamado “berá” por los coharrúas, Es el avestruz 
americano. 

Ñardubay. — Arbo! grande, de fruto agrio y madera pesada 
y resistente, 

Ñangapiré. — Arbol que produce unos frutos del tamaño de las 
guindas, que tienen un color rojo y por eso se les llama 
pitangas. (Del guarani, “pig-ta(n)”, rojo.) 

Ñangará. — Orador o hablador. 'Cualidad muy conveniente para 
sobresalir en el Consejo de las Tribus. 

Nurumi. (Ver tapir.) 

Oñangarecova, — Centinela. 

Paranaguasú. — Así Hamana al rió de la Plata. Significa : 
“grande como mar”. 

Parehero. — ¡Embajador o mensajero. La voz se ha castella- 

~ mizado y hoy se dice: “parejero”, con acepción distinta. 


Pastumé. — Según los relatos de fos misioneros, los charrúas 
tenían ciertas rudimentarias ideas de moral semejante a la 
cristiana. Y agregaban que estos indios nuestros les ha- 
bian contado que varios siglos antes del descubrimiento, un 
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tedentor blanco y rubio,. llamado Pastumé: (Paz - Tumé) 
habia llegado hasta ellos para predicarles una moral pare- 
cida a la de Cristo, aunque, tal vez, mucho menos filosófica, _ 
pura y honda. La figura de Pastumé me servirá como base 
de otro relato indio, cuyo plan he -bosquejado ya. 

Payé. — pora de los amuletos de la mitología guarani. Tam- 
bién se Mamaba así al amuleto mismo. 
Pitagiiá, — Benteveo, pájaro de pecho amarillo, 

Popenó. — Gigante. 

Puma. — León americano, más pequeño que el del Africa y sin 
melena, 

Quena, — Instrumento musical indio, parecido a una flauta. — 

Quillapí. — Voz charrúa, con la que estos indios indicaban una 
especie de camiseta de piel de guasubirá pintada con fi- 
guras geométricas simples y que los protegía del frio del 
invierno, 

Quiyá. — Nutria. Roedor que vive en la orilla de los arroyos 
y ríos, pe 

Saiusám. — Los charrúas llamaban así a la boleadora de dos 
ramales y saidetí a la de tres. 

Samoú: — Variedad del ánbo! denominado “palo borracho”. Del 
orden de las “malváceas ”. 

Sapicán. — Famosa tubichá o jefe charrúa, muerto en el com- 
bate de San Sglvador por las tropas de Garay. Se le con- 
sidera algo así como el símbolo de la resistencia del charrúa 
al español 

Sarandí. — Arbusto que crece muy abundante en la orilla de 
los rios. Probablemente signifique, “maleza luminosa” 
(sara = maleza; heindig = luz). 

Sisi, — Mezcia de tabaco y huesos pulverizados que los cha- 
rrúas mascaban constantemente con el fin de conservar la 
dentadura. Es palabra charrúa. 

Taita. — Cacique o tubichá. Esta voz, de antigua ascendencia, 
se ha transformado hoy en un “vulgarismo”. 


- Tamó. — Genio o ¡pora de la mitología guaraní, que encarnaba 


a la Esperanza. 


Tapé. — Tribu de indios de origen guaraní, que, en la época 
de la conquista, estaba radicada en nuestro suelo. De ca- 
rácter pacífico, sirvieron sus integrantes a los españoles 
en los trabajos pesados, como, por ejemplo, en la fundación -- 
de Montevideo. 

Tatú. — Armadillo, 

Tesayá. — Significa: ojos despiertos. 

Tipoy. — Vestidura de piel, con la que se cubrían las. mujeres. 

Tubichá. — Cacique o jefe de las tribus. El cargo: era electivo 
y duraba hasta la terminación de la guerra. En tiempo de 
paz da única autoridad existente era la del Consejo de las 
Tribus, el que se reunía todos los días al anochecer para 
discutir sobre las conveniencias de un cambio de paradero, 
o la declaración de una guerra, etc. Estaba constituido por 
todos los padres de familia, sin distinción alguna. El Con- 
sejo de las Tribus decidía sobre los problemas que se les 
presentaban a los indios, pero no tenía derecho a castigar 
mi a obligar a ninguno de sus integrantes, los que, en caso 
de guerra, podian ir o no a ella, según fuese su voluntadi 

Tupá. — Genio del bien de la mitologia guarani. Por influencia 
de los misioneros, actualmente, en el Paraguay y parte del 
Brasil y Argentina, el nombre de Tupá se ha identificado 
con el de Dios, y el de Añang con el de Diablo o Lucifer. 

Tupí. — Gran raza de indios que puebla el norte del Brasil. 
Una parte de ella, mezclada con los guaranies, invadió 
muestras tierras antes de la llegada de los españoles. 

Tupi-nambúes o botocudos.—Indios tupies, de labios horadados. 

Tutuncá.—Pájaro llamado por los españoles, “cardenal”. Existen 
tres variedades del mismo: la más común es la de copete 
rojo, pecho blanco y alas de un gris azulado, Pero también 
existen: el cardenal amarillo, de copete negro, y el com- 
pletamente azul, de pequeño copete rojo, 

Uruaguará. — Genio maléfico que adoptaba a veces la forma 

; de um zorro, y a veces la de un pájaro. 
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Uruguay. — Gran rio que nace en el Brasil y que limita a ta 
Argentina de nuestra República. ¡Mucho se discute sobre 
la etimología de dicha palabra. Así, por ejemplo: Zorrilla 
dice que significa: “rio que nace en cueva donde hay pá- 
jaros”; Solari lo traduce por: “río de los caracoles”, y 
Bauzá por: “río de los pájaros pintados o adornados”, etc. 
Buenaventura Caviglia (hijo), en un magnífico trabajo pu~ 
blicado recientemente, lo traduce por: “río de las lutras”. 
Yo, que no soy filólogo, he elegido la que me ha parecido 
más poética —la de Bauzá— sin dejar de reconocer el mé- 
rito de los otros investigadores. 

Urunday. — Gran árbol de madera dura, usada para la cons- 
trucción de armas. 

Urupiá. “ Geniecillos de la mitologia guaraní, que eran ger- 
men u origen de espíritus maléficos superiores ”. Como se 
verá, he cambiado, por razones poéticas, el primitivo con- 
cepto que se tenia sobre tales seres. Esta voz significa 
también “huevo”. 

Yabi. — De ya-bíg, quebracho. Arbol de madera muy resistente, 

Yacaré, — Cocodrilo americano. Significa su nombre, “señor 
de los arroyos ”, 

Yací. — Ipora de la luna, protector de los tristes y los heridos. 

Yacú. — Pava salvaje. 

Yaguané, — Zorrillo. De yaguá, animal, y né, hediondo. 
Yaguareté. — Jaguar. Se le llama también, tigre americano, 
aunque su parecido es mucho mayor con la pantera. 
Yaguatinca. — Gato montés. Pequeña fiera que ataca a las 

gacelas y a las garzas y aves pesadas. 

Yambú. — Perdiz india. 

Yapacaní. — Aguila. 

Yapepó. Vasija de barro. 

Yarabí. — Canto. 

Yararaca. — O yarará. Serpiente muy venenosa que habita el 
Brasil, el Paraguay y el norte de la Argentina. Su traduc- 
ción es: “soberbia”. 
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Yarías, — Según cuenta Bauzá, los charrúas se llamaban a sí 
mismos “yarúas”, que significaria: “somos los destructores 
o turbulentos”. En cambio, los lenguaraces que traían los 
españoles les llamaban “charrúas”, que significaría: “son 
los destructores”. Caviglia, en el trabajo a que aludo an- 
teriormente, llega a la siguiente conclusión: “cha-urua-i 
= yo lutra ”. 
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